
  
    
  


  
     


     


    Te acuerdas de anoche?


    Diario de una novia infiel.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    “Todo lo que me gusta, es pecado o hace mal,


    todo lo que me gusta es muy caro o ilegal… ”


     


    El cuarteto de Nos. 


    


    


    

  


  
    



    Y ese estruendo casi divino, cuando se quiebran todos los sentidos con un rock and roll. 


    Cierra los ojos, escucha el sonido de la lluvia, respira hondo y desliza tus pies descalzos por la suave alfombra… ¿listo? Bien, entonces ahora ponte las gafas y disfruta tu lectura. 


    Mia.


    

  


  
    


    Sinopsis


    Excesos, pleitos, una boda, dos hombres y una mujer.


    ¿Ganará la cordura o la pasión? 


    ¿Podrá Delfina elegir lo correcto?


    Cuando el día con el que tanto soñó, se convierte en una pesadilla, sabe que la cosa no va bien, y si a eso le sumamos que en su propia boda, conoce a quien podría llegar a ser el amor de su vida, todo pinta mucho peor…


    Fresca, romántica, divertida, delirante… ¡y lo mejor de todo! 


    Basada en hechos reales.


     


     


    

  


  
    


    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o medio sin permiso previo del titular de la obra.


    La infracción de las condiciones descritas, puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. Los personajes, eventos y sucesos presentados en esta obra son ficticios. Cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.
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    CAPÍTULO 1 – La boda… una boda… ¡mí boda!


     


    Viernes 16 de marzo 2018


    —Mami ¿dónde está mi tocado? ¡Mamá!


    “¿Se imaginan que maravilloso será que viajemos todos a Rusia? Pero debemos darnos prisa si queremos conseguir cupos, porque la otra tarde en la peluquería, Susi me dijo que ella y Dante ya tienen los suyos desde hace seis meses, entonces ya mismo tendríamos que comprar los tickets aéreos y ver la hotelería disponible, antes de quedarnos sin nada… ¡qué magnifico! Toda la familia reunida por diez días, hablaré con papá para que adelante la remodelación de Casa Linda, porque necesitaremos algo de tiempo para hacer compras y bla blaaa blaaaa...”


    —Te dejo el tocado sobre la cama querida —y ese fue parte del monólogo de mi madre, al abandonar mí recamara, un par de horas antes de mi casamiento.


    No puede ser «suspiro» mamá no se da cuenta que hoy es el día de mi boda, y de lo que menos quiero hablar es de la remodelación de mi casa natal, del mundial de fútbol o de nuestras vacaciones en familia… en ocasiones pienso, que es humanamente imposible que su lengua no se canse, creo que por las noches debe de ponerla en remojo, de otra forma no encuentro posible que alguien tenga tanta energía. Pero ella es así… vibrante, achispada, elegante y bulliciosa. Mi madre es de otro mundo, siempre con un plan en mente y tan positiva que podría dedicarse a dar conferencias motivacionales sin inconvenientes. 


    Masajeo mis sienes con cansancio.


    Me duele la cabeza, mi estómago ruge como un león enjaulado y el stress que siento es desgastante, lo peor de todo es que siempre imaginé que se sentiría diferente... siempre especulé que el día de mi boda sería armonioso, alegre y muy deseado por todos, aunque lo cierto es, que no estoy segura de cuál de los dos tiene menos expectativas por el enlace, si mi familia política, la mía, mi futuro esposo o yo. 


    Porque después de todo, se supone, que hoy tendría que ser un día mágico, un día feliz, ese día especial con el que muchas chicas soñamos desde que somos pequeñas, y por el que practiqué desde que tengo cinco años, envuelta en una sábana, con una corona de las que poníamos en la puerta en navidad. 


    Ya de más grande me imaginaba usando un largo vestido blanco corte sirena, entrando del brazo de mi elegante padre a un gran salón de fiesta, finamente decorado con azucenas de color naranja, manteles blancos y brillante cristalería… pero como bien dije «se supone»


    Bueno, técnicamente el vestido está, mi padre, y también las flores, manteles y cristalería, aunque sigue faltando “el día” mí día «mí mágico día» y lo recalco por una serie de acontecimientos que verán a continuación, por los cuales, un día programado prácticamente desde mi nacimiento, se arruina por completo, dejando mi muy organizada vida patas para arriba. 


    


    


    

  


  
    



    Me muerdo las uñas, no puedo evitarlo, me estreso fácilmente y morder mis uñas es un desagradable hábito que tengo desde pequeña, de niña mi madre me untaba los dedos con limón, sal incluso pimienta blanca ¡pero ni con eso! mi mal comportamiento lleva acompañándome por más de veintisiete años, y al perecer se quedará junto a mí por algunos más.


    Es fin de semana, y nos encontramos hospedados en el Shelton Beach Casino & Resort Punta del Este, uno de los más grandes y lujosos hoteles del país, y precisamente es el lugar elegido para celebrar nuestra gran boda, en menos de diez horas, seré la señora de Ignacio Dolman. Nacho «mi prometido» es un exitoso empresario del rubro gastronómico, no solo un hombre sumamente guapo y exitoso, si no que toda una celebridad gourmet, Ignacio cuenta con un programa de televisión que es visto en toda América latína, México y España, además de unos cuantos restaurantes en nuestro país y varios emprendimientos más, hace aproximadamente cuatro años que estamos comprometidos, y aunque Ignacio y yo no somos precisamente dos mitades de una misma naranja, se podría decir que lo nuestro funciona… no sé cómo, ni porqué ¡pero funciona! vivimos juntos dese hace dos años, nos divertimos y complementamos en parte, y a pesar de ser muy opuestos… tanto como sea posible y no solo en el aspecto físico «él rubio de ojos azules y yo morena, él hombre de negocios y yo medico ginecóloga en una clínica privada y voluntaria en un centro asistencial de bajos recursos, yo amante de Discovery Channel y Nacho de Busines Management, yo agua sin gas… Nacho con gas, vino tinto-vino blanco» Opuestos… ¿Se entiende? 


    Francamente no sé qué es lo que nos atrae el uno al otro, quizás el conocernos desde que somos niños ya que ambas familias son amigas, Ignacio fue mi primer y único novio, también me dio mi primer beso cuando teníamos once años y en secreto al oído me susurró que algún día nos casaríamos. Golpean la puerta de mi habitación sacándome de mis pensamientos de un sobresalto.


    —Adelante —respondo con cansancio, si algo quería en mis últimas horas como mujer soltera era tranquilidad y eso solo lo logro estando conmigo misma… por momentos puedo ser mi mejor amiga y en otros mi peor enemiga, mi cerebro y yo no siempre nos llevamos bien, o mejor dicho «no siempre actuamos en sintonía»


    —Holaaaa ¿se puede? —grita Mónica mientras asoma su lindo rostro por la puerta.


    —Mona… ¡claro adelante! —Mónica es mi hermana mayor y mejor amiga y confidente, con ella puedo ser yo en todo momento, ambas nos contamos todo «lo bueno y lo malo» Moni tiene treinta años, razón por la cual cuenta la leyenda, cuando nací pase a ser su muñeca personal, cosa que nunca cambio a lo largo de los años. Mi hermana tiene un carácter afable y un humor cálido y acido en partes iguales, no se calla nada de nadie y la mayor parte del tiempo su filtro cerebro boca no funciona.


    —Bueno, bueno… ¿cómo está mi hermana favorita? —pregunta mientras cierra la puerta tras ella «cabe aclarar que soy su única hermana» —¿Nerviosa?


    —¡No que va! —respondo mientras me pongo de pie y anudo mi bata de seda negra —nerviosa es poco decir, estoy estresada, histérica, con ganas de llorar, reír, dormir con todo el dormitorio a oscuras, y de bailar Jennifer López en calzones ¡pero todo al mismo tiempo!... ¿queda claro? —muerdo la uña de mi dedo pulgar y llorisqueo en broma, ambas reímos con fuerza logrando disminuir en parte mi mal humor.


    —Bien… ¿y qué es lo que provoca esa bipolaridad hermanita? ¡ya sé! ¿Quieres que hablemos de tu virginidad?... del himen y de cómo será tu noche de bodas, porque déjame advertirte manita, que quizás hoy veas a Ignacio desnudo, y te pida que toques su... su… ¡pene! —grita y ambas reímos con sus ocurrencias.


    —Oh sí, por favor háblame de eso ya que mi consolador siempre fue muy reservado sobre algunos temas —respondo con sarcasmo y automáticamente recuerdo cuando Mónica organizó mi despedida de soltera en su departamento junto con varias amigas y una vendedora de la maleta roja, sé que suena un tanto mojigato de mi parte, pero jamás había ido a un sexshop en mi vida, y que se me pusiera en bandeja de plata un verdadero arsenal de juguetes, lociones y geles con sabores fue toda una revelación, digamos que mi tarjeta de crédito sangró a la hora de amortizar mis “adquisiciones” ya que me opuse rotundamente fueran pagadas por mis amigas y hermana, en cambio sí acepté ir de copas luego de las compras. Cuando volví al departamento eran pasadas las cuatro de la madrugada, estaba algo ebria y llevaba mis tacones en la mano para evitar despertar a «monseñor Ignacio» algo me decía que no estaría afín con el comportamiento “de su chica” como se empeñaba en llamarme frente a nuestros amigos. 


    —“¡Y para colmo regresas borracha Delfina!” —protestó Ignacio intentando dejar en claro lo turbio de mi comportamiento.


     —Clagrooo… ¡hip! —contraataqué con la lengua algo enredada, razón por la cual reía en medio de mi enojo… —te pido perdón amado mío, sé que mi comportamiento es impropio de una señorita como yo… y también soy consciente que el único que puede beber hasta quedar inconsciente eres tú, y ya bastante tenemos las mujeres con que se nos es permitido votar y trabajar, pero… ¿por qué tú sí y yo no Ignacio? ¿Porque eres hombre? 


    —Delfina basta de niñerías —sentenció con seriedad.


    —Oh amor… te aseguro que lo que hay dentro de las bolsas de mis compras lejos está de ser “niñerías” —reí con fuerza e Ignacio entrecerró los ojos con fastidio —a lo que rematé con… “Ustedes los hombres son cavernícolas algo desarrollados, con más testículos que cerebro, a diferencia de ustedes, las mujeres podemos tomar sin que se nos corra el lápiz labial” y fue al terminar mi histórica frase que se dio vuelta mi tobillo haciéndome caer de culo al piso, digamos que la noche no termino del todo mal, porque a pesar de la tendinitis que provocó mi caida, finalmente ya que con mi caída se ablandó el hielo y terminamos estrenando mis compras en la alfombra de la sala. A la mañana siguiente me dolía el trasero y el pie en partes iguales, y a medida que los recuerdos llegaban me sentí orgullosa y sonrojada a la vez.


    Pero basta de pasado, hoy me caso y l0 mejor está por venir, el pasado ya fue, el presente debo disfrutarlo y un futuro próspero me espera… Nacho me ama, yo a él y seremos muy felices juntos ¿Verdad?


     


     


    Salimos de mi recamara rumbo al spa, teniendo en cuenta mi grado de locura decidimos que un par de horas de chicas nos vendría más que bien, caminamos por el elegante pasillo finamente decorado con obras de arte y elegantes alfombras persas, al área de ascensores charlando y riendo, hasta que nuestros ojos chocan contra una firme y ancha espalda de un hombre… Ohh mierda «¡y vaya espalda!» 


    


    

  


  
    
mis ojos están a punto de salir disparados de sus cuencas con el panorama que tenemos frente a nosotras. 


    Alto «muy alto» de nuca cuadrada, espalda de infarto y… 


    “¡Qué culo madre del Dios bendito” agrega Mona en voz baja y yo me atraganto con la saliva en medio de una carcajada.


    El apuesto espécimen aguarda a que llegue el ascensor, ajeno por completo de nuestra presencia, estimo sea algún empleado del hotel ya que inquieto habla por un radio y protesta respecto a la falta de seriedad de uno de los proveedores. 


    Mónica choca su codo contra mis costillas y hace caritas —Delfi —susurra —llamaré a la gerencia para que en vez de que dejen chocolatinas en la almohada, me dejen un morocho así ¡adentro de la cama! Uff qué hace calor —reímos nuevamente —shh… ¡basta! —protesto, parecemos dos adolescentes en la edad de la bobería, pero así somos nosotras cuando estamos juntas, según nuestra familia nos potenciamos cuando lo estamos «hablamos más fuerte, reímos más y somos proclives a cometer imprudentes actos que seguramente luego nos avergonzaran» y hablando de roma, es en este mismo instante en que nuestras risas captan la atención de lo que podíamos intuir como un atractivo caballero, hasta que lentamente el espécimen masculino comienza a girar y lo de posible “atractivo caballero” fue confirmado sin margen de error. 


    —¡Madre del Dios bendito! —y esta vez soy yo quien hace el comentario y no Mona, aunque mi criterio no se amolda al momento y pronuncio mi coletilla en voz alta y con tanta pesadez que podía parecerse a un jadeo, acto seguido mi boca cae abierta y pierdo la capacidad del habla.


    Mi cerebro solicita hacer un control de daños con urgencia, es en ese entonces que detecto:


    Capacidad del habla – de escasa a nula.


    Pupilas dilatadas – noventa y cinco por ciento.


    Humedad en zonas no aptas para una futura novia – humedad del cien por ciento con posibilidad de tormentas e inundaciones.


    Hilo de baba corriendo por la comisura de mis labios – vergonzoso.


    Y es en ese momento en que llamo a la cordura con urgencia y envío a mis hormonas en penitencia a su recámara, sé que no soy una anciana, pero tampoco una quinceañera como para comportarme de esta manera. ¡Vamos Delfina! Tú puedes, el trayecto durará segundos y no es la primera cara bonita que viste en tu vida.


    Cabello castaño húmedo y algo desordenado, ojos azules y hoyuelos en las mejillas que sensualmente se marcan cuando nos regala una infartante sonrisa al mejor estilo George Clooney.


    —Señoritas, buenos días —saluda con educación, aquella voz baja y tremendamente varonil poco me causa un orgasmo, su timbre roza lo elegante y diáfano de un locutor, pero con un dejo ronco, como cuando amaneces luego de una fiesta, era una voz sensual… bueno, todo de él lo era.


    —Buenos días —responde Mónica toda coqueta y siento su mirada taladrar mi perfil cuando no respondo al saludo.


    —Hee… buenos días —respondo como cuando de niña mamá presionaba levemente mi brazo para que saludara a un desconocido.


    —¿Qué trae por aquí a dos hermosas damas como ustedes? —pregunta con cadencia mientras clava sus azules ojos en mí —¿trabajo o placer? —remata y puedo darme cuenta que he dejado de respirar hace segundos.


    —Placer… —responde mi hermana con su mejor cara de gata en celos «si alguien me pregunta qué es la vergüenza ajena, creo que aquí tenemos un claro ejemplo de ello» ¡Mónica por favor! «pienso» no seas así hermanita, hazte rogar un poco ¡Al menos un poco!


    —Espero disfruten mucho su estancia en el Shelton Beach, cualquier cosa que necesiten mi nombre es Conrado —y es cuando entonces el muy descarado imperceptiblemente guiña uno de sus ojos en mi dirección.


    El pitido indica la llegada del ascensor a nuestro piso y luego de un gesto de cabeza el misterioso caballero indica que entremos primero. Una vez dentro pregunta a que piso vamos, le informo que al spa «calculo que debe saber mejor que nosotras donde se encuentra ya que trabaja acá» El elevador es grande, se encuentra repleto de espejos y todo está decorado estilo marroquí con mucho color rojizo y oro, se encuentra fresco, y una agradable música clásica de fondo acompaña el corto trayecto.              De su radio transmisor se escuchan voces de fondo —El barco está listo en el puerto señor Mezza —pienso que seguramente esté lidiando con un huésped que quiere salir a navegar, la mañana se encuentra soleada y en la bella península hay tantos ricos impertinentes con caprichos de niños malcriados como agua en el mar, tienen gustos caros como botes propios, helicópteros o autos tan caros como para que una familia promedio se compre no una, sino varias casas. Detesto eso, soy consciente que mi familia tiene buen pasar y siempre me brindaron todo lo que pudieron para que yo estudiara y viviera como una reina, y en verdad lo agradezco, aunque no creo que el dinero fuera el responsable de mi felicidad, en cambio mirar una película en la cama de mis padres con mis dos hermanos sí lo era… o que en el día de mi cumpleaños me prepararan para desayunar pizza con café con leche también era ese tipo de cosas, que sin tener gran cantidad de dinero de por medio me hacían inmensamente feliz, y ante lo anormal de mi gusto te respondo ¡exacto! ese era, es y será mi desayuno favorito por siempre.


    Llegamos a nuestro destino cortando así mis pensamientos y el señor misterioso no ha apartado su mirada de nosotras durante todo el trayecto, ninguno de los tres habla, pero puedo sentir su penetrante mirada escudriñar mi oculto cuerpo debajo del mullido albornoz, y cuando el pitido indica que llegamos a destino, cordialmente sale del cubículo y con su mano tapa el sensor evitando que las puertas se cierren, al pasar por su lado una fresca y masculina fragancia masculina me deja en blanco, con perturbadores pensamientos en mente sobre su cuello y mis labios… ¡juntos!


    Salimos, agradecemos el gesto, pero cuando con ilusión pensé que se quedaría en nuestro piso con la estúpida ilusión de continuar hablando vaya a saber uno de qué, el desconocido sube al ascensor nuevamente antes de que este se cierre y desaparece frente a nuestros ojos. Con mi hermana nos miramos y ambas soltamos el aire de nuestros pulmones.


    —¡Dios que belleza! —comenta algo reblandecida Mónica.


    —Si no me fuera a casar hoy —agrego con maldad.


    —¡Del-fi-na!


    —Te juro Mónica que tengo taquicardia.


    —Deja algo para las almas carenciadas hermana… tú ya tienes un hombre —me detengo y pienso que tiene razón, y h0y es nada más y nada menos que mi boda, si cabe la remota posibilidad de que piense en un hombre que no sea Ignacio, ese día no será hoy.


    Una vez en el spa, nos consentimos con máscaras de belleza, manicure, depilación, masajes y todas esas cosas que tanto amamos las mujeres.


    —Sabes una cosa hermana… —comenta Moni mientras nos dan un masaje linfático —estoy cansada de estar sola.


    —¿Y eso a qué viene hermana? —su tono de voz me preocupa.


    —Tu sabes… es divertido la soltería, conocer personas y salir sin presiones de regresar a una hora en particular, pero hay noches, que disfrutaría más viendo una película con alguien especial en vez de ir a un club nocturno con amigos… ya sabes Delfi, algo como lo que tú tienes con Nacho.


    —Creo que debes disfrutar de tu soltería mientras puedas cariño, cuando menos lo esperes tendrás varios niños corriendo por casa y no tendrás tiempo ni para ir a arreglarte las greñas al salón de belleza.


    «Reímos»


    —¡Eso nunca! —protesta antes que ambas repitamos a coro…


    «“Antes muertas que sencillas”»


    

  


  
    


    Son las siete de la tarde y en mi habitación hay tanta gente que por momentos me dan ganas de salir corriendo... todas “ellas” porque obviamente son todas mujeres, hablan, ríen y lo que más odio en el mundo… opinan ¡y todo al mismo tiempo! Me duele la cabeza y mi boca se encuentra seca, puedo notar como un aprensivo sentimiento de angustia presiona mi pecho y me niego a sentirme de esa forma.


    —Silencio —solicito aunque soy ignorada —shh… pueden hablar más bajo —pero nada, entonces no me queda otra opción que hacerme oír —Basta, basta ¡bastaaa! —Automáticamente se crea un silencio total a mi alrededor —Mamá— grito.


    —Si querida, ¿qué pasa? —mi bella madre se apura a llegar junto a mí, y por su expresión puedo notar que se preocupa por mi desquiciado comportamiento.


    —Quiero una copa de champagne por favor.


    —Si claro amor, ya te la traigo— mamá esta impecable como siempre, uñas pintadas estilo francesitas, un fino vestido en tono azul Francia de seda y gasa, peinada con un moño alto es la elegancia personificada, su cabello también es negro como el mío, tiene ojos café y se ve muy bien para sus 57 años, río por dentro, porque me trata como si estuviera loca y en este momento eso me gusta.


    Me peinan con ondas y dejan mi cabello suelto, aunque recogen parte de este hacia un lado dejando mi nuca despejada, me maquillan con un delicado ahumado en los ojos y colocan mi hermoso vestido de novia Pnina Tornai, el que le costó a mi padre la obscena suma de diez mil dólares. Me avergüenzo de solo pensarlo, y es que en un viaje, al momento de comprarlo mamá y papá no me permitieron saber el precio, ese fue su regalo de bodas para mí, y conociéndome, simplemente pidieron que me probara unos cuantos y eligiera con el que me sintiera mejor. Luego de treinta días la bella pieza llegó a Uruguay y con ella el recibo, cuando vi la suma que se pagó por un efímera prenda que usaré una sola vez en la vida lloré, y reconozco que es un tanto bipolar mi comportamiento, pero mil veces hubiera preferido uno de menor costo, comprado en una página China tal vez y haber destinado el resto del dinero al hospital donde trabajo como voluntaria… pero el daño ya estaba hecho, y jamás imaginé que un vestido pudiera costar tanto dinero. Pero teniendo en cuenta que no puedo devolverlo, simplemente me dedicaré a disfrutarlo, la prenda sin lugar a dudas es hermosísima, tiene corte sirena y espalda baja, un intrincado bordado de cristales Swarovski adorna mi pecho junto a transparencias. 


    El pastel fue regalo de mi prima Val, quién es una afamada repostera, quien siguiendo con los colores de la boda y los gustos peculiares de su prima también será lavanda con toques en dorado, hace un par de horas llegó al hotel, y cuando lo vi no pude dejar de saltar como la chiquilla que todos llevamos dentro, y que se emociona cuando ve su tarta de cumpleaños.


    —¿Lista? —pregunta papá.


    —Sí… eso creo —sonrío de lado mientras muerdo la uña de mi dedo pulgar, papá me quita la mano de la boca y sonríe complaciente. 


    —Aún no puedo creer que mi pequeña pitufa se esté por casar.


    —¡Paa me vas hacer llorar! siempre voy a ser tu pitufa malcriada… ¿lo sabes?


    —Lo sé mi niña, pero es que parece que fue ayer cuando en medio de la noche te pasabas a nuestra cama y te acurrucabas con nosotros, dormíamos tan incomodos… ¡pero sí que lo disfrutábamos! —sus ojos se humedecen y no puedo evitar lanzarme sobre sus brazos como cuando era una niña.


    —¿Papi sabés que te adoro? —gimo contra su cuello y aunque intento evitar las lágrimas más de una se desliza por mis pómulos.


    —Eso espero— dice con emoción, cuando la wedding planner llega hasta nosotros para interrumpir y con sus dedos indica que en tres… dos… uno, saldremos en acción. Las puertas del gran salón se abren, y la serena música del Ave María llega hasta nosotros, dentro, nos esperan más de cuatrocientos invitados y mi futuro esposo, todos de pie, expectantes a que hagamos nuestra aparición, puedo sentir el brillo en la mirada de Ignacio ni bien pongo un pie en la alfombra, se encuentra de pie junto a sus padres, y puedo notar la emoción que tiene en su rostro, está guapísimo, con su traje negro de tres piezas, su camisa cuello paloma y corbata a tono con las del resto de los hombres de la familia. Mi futura suegra como es costumbre en ella, mantiene una expresión de… nada, ella simplemente no expresa sentimientos, sus ojos se mantienen vacíos. Desde pequeña pensé, que mirando a una persona a los ojos podría leer su alma, pero con ella no, ella es fría y calculadora, su mirada es oscura y jamás transmitirá sentimiento alguno. Mi suegro en cambio es transparente, y no lo digo como cumplido, no que va… el simplemente va a decir todo lo que crea conveniente para los suyos, y a pesar de que nuestras familias se conocen desde antes que yo naciera, y a pesar de que con Nacho somos novios desde pequeños, mi futuro suegro se empecinó en que firmáramos separación de bienes. No me opuse, considero al dinero necesario en su justa medida, y el mantenerme alejada económicamente de Ignacio solo produjo alivio, no así para mis padres, quienes consideraron el gesto como mezquino y calculador. 


    La ceremonia no es muy larga por pedido nuestro, un juez de paz nos casa en el bello altar que el personal del hotel armó para nosotros, y luego de los saludos y fotografías pertinentes comienza la fiesta y mi horror. Cena, tragos y baile.


    Brindis y más tragos… y más brindis y más más y más...


    La noche avanza y se ve claramente que nuestros amigos y familiares están ebrios, mis hermanos bailan y saltan con la corbata anudada en la cabeza al ritmo del grupo Auténticos Decadentes, cantando de forma desafinada “Somos los piratas, nos gusta la aventura las noches de parranda, somos los piratas, después del cabaret… ¡nos vamos para el sauna!” en un rincón veo a mi suegro llorando junto a Ignacio con una clara emoción “etílica” mi hermana Mónica pasa junto a mí sin zapatos y con su maquillaje algo corrido, mamá no es la excepción, y aunque sigue impecable como siempre, puedo ver que las burbujas de champagne se le subieron a la cabeza, cuando toma el micrófono del DJ y comienza a cantar.


    Hasta ese momento todo transcurría como lo esperábamos, y aproximadamente a las seis de la mañana los invitados comienzan a retirarse y nuestras familias cansadas también se marchan a sus respectivas habitaciones a descansar, únicamente quedamos los novios junto a un grupo de amigos, los hombres continúan bebiendo y las chicas nos ponemos a bailar La Macarena al estilo clase de zumba, riendo y recordando épocas pasadas, cuando teníamos quince años y muchas éramos conocidas del barrio, luego crecimos, con varias perdimos contacto, aunque muchas mantenemos una relación de amistad, la que creció cuando nuestros novios se hicieron amigos también.


    En pleno meneo de caderas se desata el caos, Ignacio se pone a pelear con uno de sus mejores amigos, ambos visiblemente pasados de copas, con un comportamiento que desconocía hasta el momento, Ignacio lanza un puñetazo a su mejor amigo, el otro lo esquiva y se lo devuelve, la mandíbula de Ignacio colisiona contra el puño de su amigo y el mismo cae desmayado, no estoy segura si a causa del puñetazo o del alcohol, pero lo cierto es que el novio se encuentra desparramado a un lado de las barras de tragos. Las chicas se llevan a sus parejas y aquí me encuentro yo «La novia» en el salón donde pocas horas atrás contraje matrimonio completamente vacío, con un esposo inconsciente, sentada en el extremo de un fino sillón blanco, jugando con un mechón de cabello, y con la vista perdida en los lindos centros de mesa que elegí tiempo atrás, intentando tele transportarme a otro lugar, a uno lejos de todo lo relacionado con mi boda.


    Un crucero tal vez… me gustaría estar en un crucero.


    En alta mar, alejada de todo y todos, bebiendo margaritas mientras el cálido arrullo del sol me abraza. Observo mi vestido de novia, y pienso que a esta altura debo de tener el maquillaje corrido por las lágrimas que me permito derramar, una gentil moza se acerca y pregunta si necesito algo, le indico que algo de beber, a lo que con un guiño cómplice regresa a los minutos con una burbujeante y helada copa de champagne, necesito pensar que hacer.


    Echar un vistazo donde se encuentra Nacho desplomado, y con enojo y asco veo que su boca permanece abierta, con el labio hinchándose y un fino hilo de sangre saliendo del corte que tiene. Ignacio comienza a roncar, y yo no puedo pensar otra cosa que… “pedazo de estúpido” arruinar de forma tan… tan… ¡egoísta! El día de nuestra boda es imperdonable.


    Lloro, y agradezco que la familia no viera el triste final de mi día, porque si bien mis padres me apoyarían incondicionalmente, mi cuñada Lucila y mi familia política gozarían con mi desdicha. Además que con su accionar Ignacio se ganaría la ira de mi padre por el resto de los tiempos, y posiblemente algún golpe de mi hermano mayor André. Entre lo tragicómico del momento, porque debo admitir que quizás este final quede en el recuerdo como anecdótico, y mientras termino mi segunda copa de champagne la ira merma en parte. Observo a Ignacio, acaricio su claro cabello, y contemplo su perfecto perfil, aunque soy sacada de mis pensamientos cuando unos pulcros y brillantes zapatos negros se posan frente a mí, captando por completo mi atención, levanto la mirada y... 


    «Oh»


    


    


    

  


  
    



    Dios, creo que estoy por sufrir un ataque cardíaco, cuando descubro al apuesto empleado del hotel «el castaño con ojos color mar y espalda ancha» el mismo que conocí en el ascensor hace un par de horas, frente a mí, observándome, mantiene las manos dentro de los bolsillos de su pantalón, y una ceja en alto indica que se encuentra estudiándome, mi corazón late con fuerza y debo respirar hondo para intentar calmarlo, porque a pesar de no saber nada de este hombre, me puede, pienso que quizás desprenda alguna clase de feromona y mis hormonas respondan con entusiasmo al estímulo.


    Cartón lleno y lotería «pienso» ¿justo en este momento tiene que aparecer? automáticamente me limpio las lágrimas con el dorso de la mano y acomodo mi cabello. 


    ¡Sí! ya sé que no debo preocuparme de esas cosas cuando acabo de casarme con otro hombre, ¡pero vamos! Mi flamante esposo se encuentra disfrutando de una amena siesta y un espécimen así de hermoso no se ve en cada esquina, mi coqueta interior manda y me dice que acomode el desastre de arrugas de mi vestido con urgencia. Obedezco y soy consciente cuando comienzo a juguetear provocadoramente con encaje de mi escote.


    —Buenas noches señora Dolman —saluda con cordialidad y no me asombra que me llame por el nombre de mi beodo cónyuge, puedo intuir que es el tipo de personas que sabe cada detalle de todo lo que lo rodea «controlador» susurra mi mente, a lo que respondo «minucioso… detallista» aunque en el fondo estoy de acuerdo con ella.


     


    —Buenas noches —respondo «aunque nada tienen de buenas» —puede llamarme Delfina simplemente —solicito, ya que jamás se me pasó por la cabeza usar el apellido de mi marido.


    —Delfina —retoma con un lento y cadente tono de voz, el que hace humedecer mi ropa interior al instante —me informan que quizás —ejem… —aclara su voz con incomodidad —¿necesite ayuda con su esposo?


    Suspiro y dejo salir el aire de mis pulmones con agotamiento, y debo pestañar repetidamente para aclarar las lágrimas que se arremolinan en mis ojos, tras el ofrecimiento de ayudarme.


    —Es correcto señor ¿… ? —aguardo me diga su nombre y por un instante, justo en el momento en que lo miro a los ojos, olvido en dónde y con quién me encuentro. 


    «¡Reacciona Delfina! acabas de casarte y tu marido se encuentra soñando a veinte centímetros de ti»


    —Mezza, soy Conrado Mezza —informa y es en ese segundo que tiende su mano presentándose, correspondo al saludo y soy recompensada con un cálido apretón, su mano es grande, fuerte y automáticamente las mías comienzan a transpirar como cuando tenía catorce años «¿Pero qué ocurre con este hombre que me pone tan nerviosa?» y en ese instante recuerdo que a la mañana, cuando con Mona íbamos camino al spa, nos dijo su nombre, aunque desconocía su apellido “Conrado Mezza” «me gusta» agrega mi cabeza y debo ignorarla una vez más. 


    —Señor Mezza —retomo —agradecería su ayuda y discreción para llevar a mi esposo hasta nuestra suite, como verá… ehh… —no encuentro las palabras indicadas en mi mente para describir la situación en la que me encuentro —él no se siente bien, y no tengo interés que las revistas de chimentos publiquen todo este malentendido, como podrá ver usted mismo, la “situación” escapa de mis manos por completo —hago un movimiento señalando a Ignacio quien ajeno a todo sigue durmiendo. 


    Conrado Mezza asiente en silencio, y sin mediar palabra saca del bolsillo interno de su impecable saco de vestir su teléfono móvil.


    —Marco, ¿estás despierto? —pregunta mientras desprende los dos botones de su saco de vestir —por favor, ¿puedes venir hasta el salón de eventos del ala norte? —cuelga y dedica unos segundos a observarme a los ojos… desconozco que estará pasando por su mente, aunque intuyo que pena “ayudemos a la pobre tonta vestida de blanco” y calculo que mi boda será comidilla entre los empleados del hotel por largo tiempo.


    Al instante ingresa un hombre de muy buen porte también, quien se presenta como Marco, entre él y Mezza cargan a Ignacio por un ascensor de servicio, hasta la suite donde pasaré mi noche de bodas… bueno, mejor dicho, hasta la suite donde pernoctaré hoy, si es que los ronquidos de Ignacio me lo permiten. Acuestan a Ignacio en medio de la enorme cama, el señor Marco inclina la cabeza como saludo, antes de salir velozmente de la habitación, seguramente deseoso de abandonar el patético momento cuanto antes, cuando llegamos descubro que el personal del hotel decoró la suite con docenas de rosas rojas y dentro de una gran hielera reposa una enorme botella de mi champagne favorito. La cama también se encuentra románticamente salpicada con pétalos y junto a ellos y arruinando el maravilloso paisaje se encuentra Nacho, desplomado de forma poco elegante totalmente inconsciente y ajeno por completo al entorno, en este momento logro ver cuán patético es todo esto, terminando de desplomar mi ánimo por completo, con el paupérrimo final de mi día, me siento insignificante, humillada, boba y nuevamente me pongo a llorar.


    Mezza me observa algo consternado, obviamente ¡no sabe qué hacer! y puedo sentir su apremio por abandonar el incómodo momento cuanto antes, después de todo, ¡no le pagan para consolar esposas lloronas! Lentamente camina hasta donde me encuentro y me entrega un impecable pañuelo planchado.


    —Gracias —respondo entre lágrimas y por tonto que parezca ese pequeño gesto me reconforta.


    —Permítame —comenta mientras se acerca a Nacho y con determinación comienza a quitarle el saco y la corbata, seguramente piense sobre el peligro que corre de ahogarse con su propio vómito.


    «Esto no puede estar pasándome a mí... ¿será una cámara oculta?» hola… creo que la broma ya fue suficiente, ¡salgan y díganme que todo estaba preparado para un canal de televisión!


    Sin un plan en mente, aprovecho el momento en el que Mezza ayuda a desvestir a Nacho para ir al baño, apoyo las manos a los lados del lavado y presiono tan fuerte que mis nudillos quedan blancos, lloro, no puedo respirar, la angustia oprime mi pecho y el dolor y enojo provoca que mi cuello se encuentre tieso y duela demasiado.


     Pesadamente levanto la mirada hasta que mi rostro se ve reflejado en el espejo, y a pesar de mi maquillaje algo corrido por las lágrimas, sumado a mi cabello desordenado me veo bien, mi sensual vestido de espalda baja y todo mi cabello suelto cayendo por un lado de mi cuello, me hacen lucir estilizada y elegante, además que deja a la vista el tatuaje que tengo en mi nuca de un sol egipcio. 


    Me siento molesta y despechada, peligrosa combinación teniendo en cuenta el momento que estoy viviendo. A través del espejo mis ojos chocan con los del señor Mezza, quien se encuentra contemplándome desde la recamara principal, su porte intimida, su mirada ensombrecida y fija en mi cuerpo hace que me estremezca. 


    Su mirada quema y yo deseo ser quemada. 


    Mi respiración se altera «Dios, ese hombre deslumbra a kilómetros» y es en este instante en que siento que el demonio se apodera de mí, porque no puedo controlar mis palabras, y dudo si es llevada por el despecho o la ira que siento, que mi accionar provocará, que mi vida desde ese momento se marque en un antes y un después. 


    —Disculpe —comento para captar la atención de Mezza —¿sería tan amable de ayudarme con los botones de mi vestido?


    «Eres una zorra» protesta mi subconsciente y es la primera vez que estoy de acuerdo, mi comportamiento no es el más indicado, pero ya es tarde, lo dicho, dicho está… no puedo borrar mis palabras, y tampoco quiero hacerlo.


    Conrado comienza acercarse lenta y sensualmente, aunque decidido «o al menos eso es lo que percibe mi calenturiento cerebro» su respiración es sonora y profunda, ingresa al baño y se posiciona justo detrás de mi espalda, nos miramos espejo por medio, hasta que lentamente y con descaro, desliza su mano por mi nuca, hasta llegar al delgado bretel que se encuentra prendido en esa zona, no manifiesta nada, pero me doy cuenta que roza mi cuello adrede y mi piel se eriza repentinamente al sentir ese simple contacto.


    Ambos mantenemos las miradas, pero no decimos nada... distingo una pequeña mueca de sonrisa sensualmente maléfica asomar de él, marcando en su perfecto rostro de niño travieso un par de hoyuelos, uno a uno desabotona los finos botones de mi cuello y luego de eso todo pasa muy rápido, en cuestión de segundos mi vestido cae al suelo dejándome con el atuendo que tenía preparado no exactamente para este hombre, una tanga de seda lila decorada con fino encaje, tacones de trece centímetros a tono modelo boca de pez y una fina y liga de seda, más nada, consideré que eso era suficientemente sensual para mi noche de bodas y que no era necesario disfrazarme con kilos de costosa lencería. 


    «¡Ni que fuera una virgen!» Alegué para horror de mamá, y considerando que en marzo el clima es agradable, y aún mantengo algo de mi bronceado, este sencillo look me hace sentir fresca y joven.


    —Delfina… —susurra sugerente, con su boca contra mi cuello, haciéndome erizar por completo —gírese por favor —su voz es profunda y demandante, y mi cuerpo obedece «Traidor» lentamente doy la vuelta, tapando mi desnudo pecho con mis brazos, alto… muy alto, quizás metro noventa o más y su espalda ancha hace que me sienta pequeña. El primer botón de su camisa desprendido permite ver un sensual, firme y masculino pecho, su perfume me intoxica y nuevamente cavilo sobre la hipótesis de que como en el reino animal, el macho alfa que tengo frente a mí desprenda feromonas… 


    «Putas feromonas»


    Inclina su rostro hasta que nuestras caras quedan frente a frente, susurra… —¿Está segura? —su voz parece el ronroneo de un felino que está a punto de atacar, y yo el cervatillo a punto de morir.


    —Lo estoy —respondo fingiendo la seguridad que no tengo en este momento, aunque… «¿Estará hablando de lo mismo que yo estoy pensando?»


    Se acerca más y más hasta quedar pegado a mí, y muy lentamente acaricia mi labio inferior con su dedo, sitúa su mano derecha en mi nuca y con la otra toca la piel del costado de mi muslo, hasta que finalmente agrega:


    —Qué bueno, porque ya no hay vuelta atrás, esta noche eres mía —en un limpio y decidido movimiento me levanta por las nalgas, y yo como la zorra en que me he convertido rodeo mis piernas por su cintura, su boca asalta la mía con un feroz beso, su lengua es desconocida pero me gusta, es cálida y sabe a menta, sin mediar palabra me lleva hasta el sillón que se encuentra en la sala de la suite, y me ubica justo en medio de este, el terciopelo rojo del tapizado acaricia mis muslos, anticipando a mi cuerpo a lo que vendrá. Conrado se mantiene de pie, comienza por quitarse su saco, y desprende los botones de su hermosa camisa Dior, nunca interrumpe el contacto visual, cosa que me gusta y asusta en partes iguales, porque logra hacerme olvidar de dónde me encuentro, o en qué circunstancias. 


    Luego se arrodilla frente a mí y debo respirar hondo para poder conservar la calma, una calma nula y carente, tanto como la palabra moralidad en mi proceder, con cadencia levanta una de mis piernas, y ahí está otra vez esa risa de lado de hombre lobo, retira uno de mis zapatos y comienza a besar el empeine de mi pie, lo huele, lo besa y adora como si no existiera otra mujer en la faz en la tierra, me gusta, me hace sentir deseada, algo que no tendría esta noche, sin el morocho sexy en mi habitación, luego besa mi tobillo, mientras susurra algo que me descoloca por completo… “Desde que te vi, he fantaseado con estas piernas”… me da un casto beso en la planta del pie y luego muerde mi dedo gordo, mandando una excitante electricidad que termina en mi cadera. Suavemente recorre el largo de mi pierna con besos y va subiendo más y más hasta el pliegue donde mi pierna llega a su fin y comienza mi cadera, en donde da un gran mordisco y luego deposita un suave beso.


    —¡Auch! —me sobresalto, un millón de sensaciones invaden mi cuerpo, es una potente droga que me quita de ambiente, me hace sentir bien, a gusto y eufórica, Conrado no se inmuta por mi quejido y continúa atormentándome, juega con su boca por sobre mi cuerpo, lamiendo y mordiendo todo a su paso, sus manos son grandes y masculinas, me tiene agarrada de la cintura, llega a mi ombligo y lo delinea con su lengua, me retuerzo… ya no controlo mí cuerpo, soy una marioneta… «soy su marioneta» y sin prejuicio me dejo llevar. 


    Sé que la culpa llegará, no estoy segura si hoy o mañana, pero llegará, la conozco demasiado bien. Acaricio su cabello, es suave y oscuro como el mío, estoy tan excitada y nerviosa que siento que me derrito, con delicadeza comienza a deslizar mi tanga por mis piernas, hasta que la quita por completo, quedo totalmente desnuda y expuesta ante su mirada, la mirada de un hombre que no conozco, pero que despierta sensaciones maravillosamente desconocidas en mí, me toca «oh Dios» ¡sí que lo hace! Desliza sus manos hasta mis rodillas de forma tal que no puedo cerrar mis piernas y se sitúa en medio, besa mi vientre y lo lame torturando mis putos sentidos, los cuales se encuentran fuera de servicio desde que llegamos a la suite, y mientras que con una de sus mano acaricia mi sexo dejándome húmeda y necesitada, con la otra mantiene sujeta mi nuca y nuestras bocas unidas.


    Cuando estoy a punto de estallar y desmayarme, Conrado se pone de pie, desabrocha su cinto y bragueta, y se coloca rápidamente un condón sobre una monumental erección, cuando lo interrumpo…


    —¿No te vas a desnudar? —pregunto algo desconcertada, cuando su respuesta me trae a la realidad de un puñetazo.


    —Oh querida, no creo sea buena idea, cuando tu marido duerme a tan solo unos metros —se lanza sobre mí, quedo presionada por el rojo sofá de terciopelo, Conrado Mezza se coloca en medio de mis piernas —¿Lista?


    —Sí —respondo algo dubitativa, aunque mi voz no lo refleja, más bien se oye como el quejido de una gata en celo, Conrado me penetra de forma lenta y deliciosa hasta el fondo.


    —Delfina esto va a ser rápido, llevo rato con esta erección y no creo pueda aguantar mucho tiempo —«¿lleva rato con esta erección?» ¡eso sí es una novedad!


    Nuestros cuerpos se amoldan perfectamente, una vez más envuelvo con mis largas piernas sus caderas, e introduzco las manos por debajo de su camisa, necesito tocar su pecho y sentir su aroma de jabón y perfume costoso, se separa de mí para mirarme, toma mi cara con sus manos al tiempo que expone: —Eres la criatura más bella que jamás vi— nuestros movimientos se hacen más rápidos, le clavo las uñas en su pecho y él automáticamente muerde mi hombro «si supiera que eso es lo que más me excita en el mundo» presiono sus firmes nalgas con mis manos atrayéndolo más de lo que ya estamos y le pido que no se detenga, también sujeta mi trasero y llegamos juntos a un orgasmo digno de un premio Oscar «aplausos de pie señores, por el polvo que acabo de tener en mi noche de bodas» 


    Conrado deja caer su peso sobre mí, siento su respiración en mi cuello, y como va mermando a medida que pasa el tiempo, cuando ya retoma el ritmo habitual, me da un casto beso en la frente y se pone de pie, con destreza retira el condón, lo anuda y guarda en el bolsillo de su pantalón, se acomoda el cinto, la camisa y ¡bingo! Es en este preciso instante, cuando aún me encuentro desnuda, frente a un hombre del cual no sé nada, con mi marido durmiendo en la otra recamara, que me cae la ficha de cuan patético es todo esto, de lo infantil de mi comportamiento y que es muy probable, que haya sido usada como una puta, mejor dicho me comporté como una puta y lo que obtuve fue acorde con mi proceder. 


    Conrado camina hasta el baño, cuando una lagrima rueda por mi pómulo, la limpio rápidamente, justo cuando el hombre con el que acabo de tener sexo «frío e impersonal sexo» se aproxima, y en un tierno gesto que me toma por sorpresa, me coloca una mullida bata del hotel.


    —¿Estás bien? —pregunta.


    Asiento, aunque intento no mirarlo a los ojos, y simplemente se marcha de la recámara sin un “te llamo” o un “nos vemos mañana” de por medio, y aunque sé que eso es lo obvio y “políticamente correcto” me duele. Nuevamente vuelve mi contractura, mi cuello se tensa y como en una nebulosa voy al baño a ducharme y tratar de aliviar las penas que hay en mí, pero por más que el agua de la ducha fuera bendita no lo lograré, lloro y lloro, mientras dejo caer agua caliente sobre mi cabello.


    ¿Que hice? 


    ¿Por qué lo hice?


    No tengo respuesta ni excusa para mi comportamiento, actué mal… “jamás actúes en caliente Delfina” dice papá siempre que me enfado, y en este momento noto que su frase me viene como anillo al dedo, actué en caliente «en el más amplio sentido de la palabra» 


    Me acuesto en un rinconcito de mi cama junto a Nacho, hasta que finalmente, y cansada de llorar me duermo.


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 2 – Mal paso.


     


    Ni bien ingreso al salón comedor del hotel a desayunar, soy recibida con un cálido aplauso de toda la familia.


    —Buen día hermanita —dice Andrés «el mayor de mis hermanos» poniendo de pie sus casi dos metros de altura para darme un gran abrazo de oso.


    —Buen día a todos —trato de forzar una sonrisa y devuelvo el abrazo de mi hermano con cariño.


    —¿Y el novio? —pregunta apenas me suelta y mis pies vuelven a tocar el piso —¡Aja! no se puede levantar después de tanta acción ¿verdad? —lanza con picardía, aunque automáticamente es reprendido por papá cuando lo mira con el ceño fruncido, al ver que me sonrojo.


     «Si claro, no puedo negar que acción hubo, pero claro que Nacho no fue partícipe»


    —Ignacio duerme —respondo mientras rasco con nerviosismo mi cuello, hasta que siento que probablemente mi piel esté irritada de hacerlo —ya saben, el cansancio, los nervios y anoche tomó un poco más de la cuenta, y no se siente bien del estómago —remato, y antes de que continúe el interrogatorio de mi hermano, me disculpo y camino hasta la zona del bufet. Muero de hambre, siempre fui de buen comer, también amo cocinar, selecciono fruta, jamón serrano, queso fresco, tostadas y café negro… mi mejor amigo en mañanas como hoy, cuando mi plato no tiene lugar para más comida, giro hacia la mesa, pero antes de llegar a destino, choco con Marco, el otro empleado del hotel, quién ayudó a Conrado a subir a Ignacio hasta la habitación «un testigo» chilla mi subconsciente, Marco me observa y sonríe con cordialidad.


    —Buenos días señora Isaurralde —¡mierda! ¿Me pregunto si sabrá algo de lo que paso luego que se marchara? Y me avergüenzo nuevamente de pensar en mí accionar.


    —Buenos días —respondo con educación, aunque al traer mi plato y café en manos, no puedo estrecharlas con el guapo hombre que tengo enfrente «suspiro» —quiero darle las gracias por su ayuda ejem… de anoche —trago saliva intentando no sonrojarme cuando los recuerdos del “anoche” asaltan mi mente. 


    —Fue un placer ayudarla —me observa con picardía, con ese tipo de expresión, de cuando alguien conoce tus secretos más oscuros y puedo intuir, que él sabe o intuye lo que sucedió en ese cuarto de hotel, una vez se marchara «oh Dios, dame la fuerza necesaria para continuar con este fin de semana» —cuando necesite ayuda nuevamente, no dude en pedirme ayuda —guiña un ojo y saluda antes de girar sobre sus talones —que tengas un lindo día.


    Como una mosca atraída por el mal olor que emana lo putrefacto de mi traición, llega Mónica a interrogarme —¿Qué fue eso?


    —¡¿Qué fue qué?!


    —¿Tu conversación con el papurri ese? —responde con voz demasiado chillona para la hora, mientras toma un trozo de queso de mi plato y se lo come.


    —¡Shh! —observo en todas direcciones aterrada de que alguien pueda escucharnos —¿puedes ser más discreta? —gruño entre dientes —alguien te puede escuchar, baja el tono de voz por favor.


    —Y ¿… ? no me has respondido, ¿Quién es ese bombón?


    —Ah bueno Moni ¿qué pasa contigo hermana, estarás on fire todo el tiempo?


    —Sí, seguro, pero suelta el moco Delfina, mi nariz de sabueso detecta gato escondido —.Apartándonos unas cuantas mesas de done se encuentran nuestra familia y la de Ignacio, y una vez que nos sentamos, hago un breve resumen de la noche, hablo del morocho del ascensor y su amigo, la ayuda que me brindaron con Nacho, claro que omito la parte del sexo fogoso en mi recamara… 


    «Detalle para nada menor»


    Al parecer mi historia la complace, así que radicalmente cambia el tema y yo agradezco su bipolaridad —¡Tengo una idea! —agrega —¿y si vamos a bailar esta noche? Nos recomendaron un lugar que se encuentra de moda, al parecer inauguró hace dos meses, y el dueño es un reconocido DJ de Argentina, qué dices… ¿vamos?


    —Mmm… —pienso mientras bebo mi café —no sé si tengo ganas, anoche dormí mal y sigo cansada por la boda ¿pero te apetece ir a la playa? —pregunto mientras tomo un gran trozo de jamón serrano, necesito que el sol me arrulle y consuele, aún me siento sentimental e inestable y que mejor que sol, arena y buena compañía, para olvidar el mal trago, unto una tostada con mantequilla, muero de hambre y haciendo cálculos mentales me doy cuenta que mi última comida fue ayer a la tarde, con los nervios no cené en la boda y con el caos que se generó al final, tampoco tomé bocado una vez terminara.


    —¡Sí! —grita como loca —quiero estrenar un bikini nuevo que me hizo especialmente mi amiga Clarita… ¡es tan diminuto que ni te imaginas!


    —Seguro que no me lo imagino —sonrío —mi hermana es tan alocada, que la mayor parte el tiempo parezco yo la mayor de las dos —bien, pero antes debo ir a ver cómo está mi maridito —comento en tono señora seria y soy recompensada con una reverencia de mi hermana.


    —¿Irás por una novela verdad? te conozco demasiado bien.


    —Obvioulus —respondo con humor una vez dentro el ascensor —lectura, bikini, protector solar y agua… y si me acuerdo veré como se encuentra Ignacio —respondo con acidez y mi hermana levanta su pulgar en aprobación.


    El trayecto a la habitación en ascensor, acarrea muchos recueros a mi mente, el bien y el mal se encuentran en plena puja dentro de mi cabeza, y por más que intento poner silencio a mis ideas, no encuentro el botón de MUTE por ningún lado. 


    Ni bien ingreso, descubro que la recámara se encuentra completamente a oscuras y con el aire encendido en diez y ocho grados Celsius, al parecer Ignacio despertó en algún momento de la mañana y en vez de haber bajado a buscarme al salón comedor «como lo haría cualquier esposo amoroso» solo acondicionó la recamara para seguir durmiendo plácida y egoístamente. Camino hasta la enorme cama y tomo asiento en uno de los lados, observo a la hermosa criatura que cómodamente duerme en ella y me veo tentada de darle unos besitos en su desnuda espalda, pero al parecer aún se encuentra con resaca y se queja molesto, pide que lo deje dormir —Eres muy tierno —digo con ironía, antes de participarle mis planes para el día de hoy, que no crea que por encontrarse mal, yo me quedaré a hacerle compañía, en todo caso llamaré a mi suegra para que esté de guardia con su bebé, yo no obligué a mi marido a consumir cantidades obscenas de alcohol la noche de nuestra boda «bastardo» pienso molesta nuevamente, así que se cuide solito.


    —Nacho, voy a ir a la playa con mis hermanos, y a la noche saldré a bailar —notifico en tono fuerte, si tenía dudas de salir a la noche, su actitud hizo que me decidiera en el momento, así fuera únicamente para no quedarme sin hacer nada, junto a un hombre que posiblemente pasará las siguientes horas durmiendo, roncando y tomando gotas para el dolor de estómago.


    —Si amor —indica entre sueño y remata con un soso —te amo cariño —.No respondo, simplemente salgo de la suite y me dirijo hasta la recámara que ocupé para alistarme antes de la ceremonia, me pongo uno de mis traje de baño favorito, y oh sorpresa la mía, cuando estoy frente al espejo del baño, untando mi piel con aceite bronceador, descubrir la para nada grata sorpresa, de tener una contundente marca de mordida en mi cadera, además de marcas de dedos a los lados, justo donde me sujetó Conrado la noche anterior.


    ¡Socorro! 


    Que la tierra se abra y me trague por completo ¡¿pero qué pretende ese hombre?! tengo un puto mordisco en el cuerpo, y un cartel en la frente que dice «Mujer Infiel».


    ¡Hijo de puta! Grito furiosa al descubrir la estampa sobre mi piel, odio que los hombres dejen marcas como toma de propiedad, así como un león mea un árbol para decir aquí mando yo, y pienso que una vez Nacho la descubra, estaré en serios problemas. Coloco una pequeña solera sobre mi bikini y salgo furiosa de la habitación, rumbo a la recepción, por mi paz mental necesito ver una vez más al hombre que conocí anoche, y aclararle los tantos, el haber tenido un encuentro fortuito con él, no le da derecho a que me deje marcas, sabiendo de sobra que soy casada, teniendo en cuenta que mi esposo dormía a tan solo unos metros de nosotros.


    «A quien quieres engañar Delfina… si tú no te respetas, nadie más lo hará» protesta la voz de mi conciencia.


    —Buenos días —saluda cordialmente la impecable chica que atiende la recepción —¿en qué puedo ayudarla?


    —Buenos días —respondo con educación —busco a un empleado del hotel, su nombre es… es… —pero mi atolondrada mente queda en blanco y calculo que se debe a que mi subconsciente está intentando resetear el disco duro de mi vida —anoche estaba de guardia, es el señor —señalo —¿Maza? —agrego en tono de pregunta, cuando su nombre roza la punta de mi lengua —no recuerdo bien su apellido… era Maza, o Mertz o…


    —¿Mezza querrá decir? —corrige la señorita perfección y yo asiento con alivio.


    —¡Sí, el mismo! ¿Él se encuentra a esta hora?


    —Disculpe, pero el Señor Mezza no ve a nadie sin cita previa, pero de todas formas, deme un minuto para preguntarle a su secretaria.


    —Ok —respondo algo confusa… ¿secretaria? quizás sea un encargado o gerente, comienzo a morderme las uñas, no sé qué le voy a decir a Ignacio cuando vea la mordida que tengo, y tampoco tengo muy claro que le diré al morocho sexy.


    —Por favor no se muerda las uñas —me reprenden de golpe, causando que me sobresalte, volteo rápidamente y lo veo… a él, al hombre más hermoso de la faz de la tierra, por el cual perdí el control de mi vida, por el que cometí el peor de los actos que jamás creí posible. 


    Se encuentra de pie justo detrás de mí, giro y… ohh morocho dios del sexo, de traje italiano y sin corbata, su belleza hace que me olvide de todo, y solamente piense en tenerlo desnudo sobre mí una vez más, olvido mi apellido, olvido lo que venía a decir y sobre todas las cosas... olvido mi estado civil. Por suerte, rápidamente suena la campana de la cordura en el cuadrilátero que tengo por cabeza y a la velocidad de la luz retomo mi enojo, y el motivo que me molestó, y me llevó a buscarlo, lo miro furiosa entrecerrando los ojos y salgo al ataque… 


    —¡Pero qué mierda te has creído! ¿Cómo vas a dejar esa marca en mi…? —aunque no logro terminar mi oración, repentinamente Conrado me toma por el codo y soy sacada a la fuerza de la recepción, hasta un pasillo menos transitado, a continuación me introduce en un cuartito donde guardan las toallas, convirtiéndome en un manojo de nervios por segunda vez, el lugar es poco iluminado, pequeño y el hermoso adonis que tengo frente a mí bloquea la única salida disponible. 


    —Delfina ¿qué pasa contigo? ¿Cómo vas a decir esas cosas delante de todo el personal? eso no es muy discreto de tu parte… —me reprende, y por tonto que parezca, su comentario me apena.


    —Lo lamento —murmuro, aunque poco dura mi momento de cordura y fragilidad, porque vuelvo al ataque en un segundo —¿Por qué dejaste esa puta marca en mi cadera?


    —Cuida tu boca, recuerda que eres una dama.


    —Pues resulta, que poco me importa ser una dama en este momento, ¡me dejaste una marca en mi cuerpo! ¿Eso no es muy de caballero verdad? «Increpo con mal humor» ¿Acaso crees que soy de tu propiedad? o peor aún, ¿quieres sacar dinero a cambio de tu silencio? Dime… ¿cuánto quieres Mezza? soy una mujer casada y no permitiré que nada estropeé mi matrimonio.


    Él toma aire buscando alguna clase de ayuda divina, y con educación responde: —Sé que no eres de mi propiedad por desgracia —¿por desgracia?... «¿Escuché bien?» —pero, de todas formas no quiero que hables de esa forma, no me gusta ese vocabulario en una dama ¿entendido? —deja escapar el aire de sus pulmones y repite… —¿dinero? ¿Por quién me tomas Delfina?


    Su comentario me cabrea, lo encuentro sumamente machista y él menos que nadie es el indicado para darme clases de protocolo. 


    —¿Qué? —increpo elevando mi tono de voz varios decibeles —tú… —no puedo creer lo que mis oídos escuchan, este hombre me descoloca —¡justamente tú! no me vas a decir como tengo que hablar, porque si aún no te has dado cuenta, ya soy bastante grandecita para acatar órdenes ¿entendido?


    —Mira Delfina, sinceramente no entiendo cuál es tu reclamo, lo de anoche pasó y para bien o mal no podemos borrar el pasado, además, puedes estar segura que no me arrepiento de nada, porque en verdad lo disfrute y ¡mucho!... —mi mandíbula cae abierta de asombro —ahora, si tu enojo se debe a que tu amado esposo sigue con durmiendo y con resaca, y el único polvo luego de casada fue conmigo —siento como mi rostro arde a causa de la vergüenza y el enfado, pero al parecer Mezza no terminó su discurso y remata con un descarado: —te doy mi más sentido pésame. 


    Quedo anonadada, no puedo creer lo que acaba de decir, lo peor de todo, ¡es que tiene razón! porque en parte, mi sentimiento de frustración se debe a eso, a mi mal proceder, al despecho y desilusión que causó la egoísta actitud de Ignacio, y más adelante el mío. Sus palabras duelen, él no es quién para hacer juicio de valores, apenas lo conozco y si considera que el haber tenido sexo conmigo lo habilita a dar su opinión, está muy equivocado.


    —Eres un descarado, un maldito y petulante atrevido —protesto entre dientes y antes de meditarlo aunque sea un segundo, estampo un fabuloso cachetazo de telenovela en su hermoso rostro... al instante me arrepiento y temo por mi vida, porque después de todo, me encuentro encerrada en un pequeño cuartucho de no más de dos metros cuadrados, con un hombre desconocido y ¡enojado! 


    Mezza cierra los ojos intentando contener su furia, todo ocurre en un abrir y cerrar de ojos, me atrapa contra la pared y antes de poder protestar estoy con su lengua dentro de mi boca, sin dificultad me levanta y sienta sobre un aparador, respira con dificultad y yo no estoy mucho mejor, por un momento interrumpe el salvaje beso y con sus labios a milímetros de los míos amenaza…


    —No debiste haber hecho eso —y con parsimonia y seguridad, introduce su mano debajo de la falda de mi vestido, y mueve mi bikini a un lado para acceder a mi sexo, acaricia lentamente e introduce un dedo dentro, al parecer no se sorprende al encontrarme húmeda y excitada, ya que sonríe de lado con suficiencia, yo en contra de lo que mi sentido común indica, dejo escapar un gemido al tiempo que Mezza muerde mi labio inferior, un dedo más se une a la fiesta y literalmente estoy que me derrito en sus brazos, cuando ya estoy a punto caramelo, desprende su pantalón y me penetra todo en un mismo acto.


    —¿Y Delfina?, no te escucho protestar en este momento —recita mientras se mueve dentro y fuera de mí, su envergadura se desliza por mi lubricado interior con destreza, tal como si nuestros cuerpos fueran viejos conocidos.


    —Hijo de puta ohh, engreído ahh, pedante oh… ¡no pares! —solicito, mientras dejo mi orgullo en este pequeño habitáculo, intentando no pensar en nada, mientras disfruto por segunda vez de este glorioso hombre, quién conoce cada terminación nerviosa de mi cuerpo a la perfección, y se esmera para que el viaje hasta la península sea un recuerdo maravilloso «vaya recuerdo Delfina» 


    Me da un pellizco en la nalga, de forma tal que me hace saltar y nuevamente me amenaza con su masculino y elegante tono de voz. 


    —Cuidado con esa boca, o la voy a tener que educar también —indica mientras deja un camino de húmedos besos a lo largo de mi cuello, y por más que intento, no logro responder nada inteligente a su amenaza.


    —¿Qué? —el solo pensarlo me deja excitada, sensible y predispuesta a tener un orgasmo similar al de anoche, siento como me elevo, mi alma ya no está conmigo, soy un manojo de sensaciones y veo todo lo que está ocurriendo desde otro ángulo, si bien puedo ver que nuevamente estoy actuando mal, me dejo ir y solo intento disfrutar el momento, prometiéndome que esta sí será la última vez… en menos de veinticuatro horas estuve dos veces en brazos de este hombre, ouch… ¡y me encanta! 


     


    Mi subconsciente chilla ¡Mezza dos, Ignacio cero! y por más que el marcador sea el correcto, lo silencio de inmediato.


    —Eres la mujer más bella —pronuncia mientras me embiste, haciendo chocar con el movimiento el mueble donde me encuentro sentada contra la pared «pum» —contradictoria —«pum» —y obstinada —«pum» —que cayó a mis brazos —y ahora voy a cogerte con tanta fuerza, que olvidarás el cachetazo que me has dado, olvidarás tu apellido y sobre todo, olvidarás que estás casada con un borracho de mierda que no te merece —pum, pum, pum, el mueble golpea la pared trasera con tanta fuerza, que el sonoro repiqueteo se asemeja a los tambores de alguna tribu, de esas que en medio de la música y danza celebran una gran tormenta que está p0r llegar o le encomiendan a los dioses el triunfo de una guerra, bueno en este caso podemos encontrar gran similitud en ambas, entre medio de golpes, gemidos y besos nos dejamos ir. 


    Cuando logramos recuperarnos de nuestro arrebato, retiro mi cara de su cuello y nos acomodamos la ropa. Nuevamente el mismo sentimiento de desasosiego y de ¿por qué lo hice? me asalta y caigo en la cuenta que no usamos protección. ¿No puedo creer que esto me pasara a mí? «joder» soy médico, hablo de la importancia del sexo seguro con todos mis pacientes.


    —¡No usaste condón! —ilustro, como si la culpa fuera meramente del caballero que tengo frente a mí, y no mía «cara dura serás Delfina»


    —No —responde con parsimonia mientras termina de abrochar los botones de su camisa.


    —¿Se puede saber la razón?


    —Bueno —sonríe de lado, haciendo que los picaros hoyuelos que tiene en su rostro se marquen tentadoramente —no tenía uno conmigo y sé que tomas píldoras.


    —¿Cómo puedes saber eso? ¡Dios mío! quiero creer que no tiene cámaras filmando las veinticuatro horas las habitaciones del hotel como en una película que vi hace algún tiempo.


    —Las vi en el baño de tu suite… ejem, anoche —eleva sus hombros restando importancia.


    —Mire señor Mezza, que tome píldoras puede evitar un embarazo indeseado, pero no las enfermedades de transmisión sexual ¡Vamos! ¿no me diga que hace esto con todas las mujeres que se coge?


    De un segundo al otro, nuevamente quedo presionada con su gran cuerpo contra la pared, y su mirada se clava en la mía…


    —Cuida tu vocabulario dulce niña, porque no me querrás ver enojado, te lo puedo asegurar —me estampa un beso en los labios y luego abre la puerta —después de ti —indica antes de permitirme salir primero, revelando en ese gesto años de cortesía.


    Pero... pero... 


    ¿Qué ha pasado?


    ♥♥♥


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 3 – Dulce tentación.


     


    No tenía planeado que la charla terminara de esta forma.


    Por lo general soy un hombre racional y elocuente, pero esta mujer es tan... tan... ¡provocativa! Que aunque mi sentido común me indicó que no era lo correcto, siento no me dejó otra alternativa, y a pesar de no saber mucho de ella, de no conocer su gusto favorito de helado, color o estilo musical, me mantiene loco desde el momento en que se hospedó en el Shelton. 


    Calculé que todo sería una atracción meramente física, una bella mujer, la tentación de lo prohibido, en fin… algo que pasaría en cuanto la tuviera en mi cama, pero no ocurrió, bueno, técnicamente aún no la metí en mi cama, pero con los furtivos encuentros que mantuvimos podía haber sido suficiente «error» porque ahora conozco la tersa piel que esconde debajo de su vestimenta y quiero más… quiero todo de ella, y solo Dios sabe que cuando algo se pone en mi mente no hay demonio que lo quite, y no solo es su piel, su cuerpo o el dulce de sus labios que me seduce… su discordante y altiva personalidad me tienta, quiero conocer más de ella, y no por medio de mi equipo de seguridad, quiero más, quiero una cena, quiero hablar, quiero que ella misma sea que me cuente algo de su vida.


    Claro que al día de hoy ya he hecho mis tareas y con lo poco que indague sé que es médico y está terminando su especialidad en gineco obstetricia «no estoy seguro de que se trata» algo referente a los nacimientos intuyo.  Su padre es José Ignacio Insaurralde, un reconocido empresario constructor del país, pero lo peor de todo ¡sé que está recién casada!, no puedo creer lo que hice «no mantuve relaciones sexuales con una mujer casada» dormí con una mujer casada ¡la noche de bodas!… juro que si presto atención, puedo sentir el olor azufre en mi oficina, si con esto no voy derecho al infierno, ya nada me hará ir. 


    ¡En que lio me metí! Pienso mientras termino de beber mi segundo whisky irlandés dentro de mi oficina, y eso que aún no son ni las once de la mañana, jamás debí haberme inmiscuido en un asunto de esa índole, o como en cualquier otro caso similar a este, hubiera sido mi personal quien se hubiera encargado de los asuntos dentro del hotel, porque no es la primera familia de ricos que se emborracha en una fiesta, ni será la última, pero sí es la primera donde yo entro en acción, y yo no hago ese tipo de cosas… «me recuerdo» entonces… ¿por qué lo hice?


    Y en una evaluación mental pienso si después de todo me encuentro arrepentido… la respuesta no se hace esperar. No. No me arrepiento de nada.


    Sé que desear a la mujer de otro hombre está mal, después de todo, soy un hombre de principios, criado en un hogar católico y conozco de memoria sus preceptos, claro que con los años no mantuve una vida muy limpia y puritana, he bebido hasta perder la consciencia, conozco el efecto que un saque de cocaína provoca en mi cuerpo, me he metido en peleas y compartí la cama con más de una mujer a la vez, claro que de muchas cosas me arrepiento, y de otras no tanto, en cambio hoy siento que me pasé de la raya. Hacer tuya a la mujer de otro hombre, mientras el otro duerme en la habitación contigua ¡es mucho! Incluso para mí. 


     


    Deposito el vaso sobre el grueso cristal de mi escritorio, tomo mi teléfono móvil y llamo a mi hermano, necesito un consejo, bueno o malo pero necesito con urgencia desahogarme y mi hermano es el indicado para cumplir con la tarea, por lo general no suelo hablar de las conquistas que mantengo con nadie, no creo que sea de caballero hacerlo, y a pesar de lo inapropiado de mi comportamiento, siempre me consideré uno con cualquiera de las damas, con las que mantuve algún tipo de relación. 


    —Conrado, ¿qué hay hermano? —responde Marco al segundo, mi hermano es de ese tipo de personas que en medio de una catástrofe puede encontrar algo positivo... y eso es lo que necesito en este momento, tengo una extraña presión en el pecho que no me gusta nada «¿será culpa?» ¿Así se sentirá?


    —Nada nuevo —miento —la mañana está agradable y mi agenda despejada, ¿te apetece ir a correr a la playa? —así de prácticos somos, fuera traje, hola ropa de ejercicio y en un par de horas vuelta al trabajo.


    —¡Si claro! paso por ti en media hora, antes debo terminar de firmar unos documentos con el arquitecto Betner, este sujeto a medida que envejece se pone más intenso «Marco ríe» y por el sonido de fondo puedo escuchar que estoy en alta voz.


    —Enviale saludos a Betner, y pregúntale ¿cuándo tendremos boda?… a ese cabrón se lo ve tan enamorado que empalaga —ambos reímos y puedo escuchar a Betner insultar de fondo.


    —Dice que pronto, y que no nos burlemos, que pronto nos llegará a nosotros también, y en ese momento será el quién ría.


    Por lo general nuestros negocios nos mantienen muy ocupados, no solo somos propietarios de este hotel, sino que también tenemos varios más a lo largo de Brasil, México y República Dominicana, poseemos acciones de clubes nocturnos del caribe y de un casino en las Vegas. Ambos somos muy unidos, y a pesar de discutir todo el tiempo somos inseparables, cuando decidimos venir a vivir a Uruguay, trajimos nuestros proyectos con nosotros, claro que teníamos nuestras dudas si funcionarían o no, pero jamás pusimos en tela de juicio nuestro punto de vista como empresarios, sabíamos en que nos metíamos, es un país pequeño, y el rubro hotelero está dividido entre grandes cadenas hoteleras o los pequeños y familiares, el Shelton es un monstruo, no solo en tamaño y servicios, sino que también en innovación y desarrollo, tenemos nuestro propio parque acuático con piscinas de agua salada, y un casino abierto las veinticuatro horas, en resumen… los niños nos aman, los jugadores nos aman, los ecologistas y los amantes de la noche también. 


    Y a pesar de que nuestra madre es uruguaya, y siempre habló del encanto de su pequeño pedacito de tierra, teníamos dudas, ya que nosotros nacimos en Madrid y pasamos gran parte de nuestra vida en ese país, aunque por temas de trabajo de nuestro padre, también lo hicimos en México y Argentina. 


    Papá era gerente regional de una gran empresa farmacéutica, y tanto mi hermano mellizo «aunque no muy parecido a mí por suerte» Marco, mi hermana Victoria y a mis padres nos tocó ser en parte nómades y cambiar de país cuando las circunstancias lo ameritaron, aunque desde que papá partió, y nosotros dos formamos un exitoso negocio en el rubro turismo, seguramente Uruguay vaya a ser el país donde definitivamente echemos raíces, es seguro, pintoresco, el clima es agradable y tiene bonitas playas. Mamá y tía aman vivir aquí, ellas nacieron en esta tierra y disfruto que a sus cincuenta y tantos años vuelvan a sus raíces.


    Marco pasa media hora más tarde por mí, solo debemos cruzar la calle para llegar a la playa, al ser fin de semana estas se encuentran bastantes concurridas, aunque no tanto como en plena temporada. Comenzamos a trotar con fuerza, siento que el mal humor me carcome por dentro y solo podré eliminarlo al quedar exhausto luego de un buen entrenamiento, mi hermano no es tonto y me conoce demasiado bien, y al instante me adelanta unos cuantos centímetros, seguro de que mi sed de victoria lo alcanzará al instante, su cuerpo, unos centímetros más bajo que el mío es una masa de músculo, Marco es consciente del efecto que produce en las chicas y sabe cómo usarlo a su favor, el bastardo suele trotar sin camiseta, provocando que cuanta mujer se encuentre a nuestro paso frene para mirarlo, o a mirarnos, porque no es que peque de modesto, reconozco que mi presencia no pasa desapercibida para el sexo opuesto, y aunque mi perfil es más discreto que el de mi hermano, ambos somos conocidos en la península por nuestras excéntricas fiestas y lujosos gustos. 


    Hoy opté por una de mis bermudas de baño y una sudadera negra de ejercicio, conociéndome, es probable que luego de correr me apetezca darme un chapuzón en el mar antes de regresar a la oficina, soy un amante del mar, y sea verano o invierno siempre encuentro un buen momento para barrer unas buenas olas. Hoy el agua está tranquila, y una agradable brisa permite que el sol no queme con tanta intensidad como otros días. Intensifico mi paso y adelanto a mi hermano por más de un metro, él se esfuerza por alcanzarme, y ni bien logra posicionarse a mi lado pregunta: 


    —¿Va todo bien? 


    —No —respondo algo cortante con la vista fija al frente y siento como una gota de sudor comienza a caer por mi frente, la limpio con el dorso de mi mano —nada va bien.


    —¿Problemas de polleras? —pregunta finalmente.


    —Algo así hermano —gruño cuando la arena demasiada blanda y caliente quema las plantas de mis pies. 


    —Es la damita de blanco, la que ayudamos anoche ¿verdad? —pregunta y aunque quizás fue obvio mi interés en ella, me sorprendo con lo transparente que soy para mi mellizo.


    —Si hermano, ella es, anoche… —pienso que palabra describe mejor mi proceder —anoche la cagué —remato finalmente.


    —¿Qué hiciste Conrado? —pregunta mientras se sujeta la cabeza con ambas manos —oh no hermano ¿cuándo?


    —Luego que te fueras, no sé cómo pasó. Pero paso…


    —Caminemos —pide Marco mientras destapa su botella de agua, bebe un largo trago, y luego agrega muy a su estilo… —¿Te la cogiste?


    —¡Marco! —grito con furia por su manera de hablar —no debes hablar de esa forma, mira que en este momento necesito un consejo de tu parte, no un juicio de valores. Marco sonríe con picardía y pasa su transpirado brazo sobre mis hombros, yo forcejeo para que lo quite y este me estruja con más fuerza, es en este instante, justo cuando enlentecemos el trote que la veo, a ella… a mi hermosa morena, bueno, técnicamente «mía» no, digamos que totalmente lo opuesto, lejos… ¡muy lejos de ser mía! 


    Se encuentra acostada sobre una esterilla tomando sol junto a su hermana, tan hermosa... relajada y ajena a mi mirada, con un pequeño traje de baño blanco, lentes de sol y su melena recogida en un moño alto y desprolijo. 


    «Sólo fue un capricho Conrado» intento recordarme, y sin meditarlo un puto segundo, arrastro a mi hermano hasta donde se encuentran.


    —Marco, acompáñame. 


    —¿Dónde? —pregunta desconcertado mirando en varias direcciones, hasta que al seguir mi mirada puede ver el objetivo que tengo en mente —ohh, ya entiendo —sonríe con malicia al ver a la novia en apuros que ayudó la noche anterior.


    —Buenas tardes señoritas, ¿cómo se encuentran el día de hoy? —pregunto ni bien llego ante ellas —Delfina levanta la vista del libro que lee, y puedo ver asombro reflejado en su rostro cuando se quita sus gafas de sol, su boca se abre de golpe y me observa con carita de... ¿susto? ¿Pánico tal vez? 


    Sí, pánico es la palabra correcta.


    —Buenas tardes —logra balbucear como respuesta, mientras intenta sonreír, claro que falla y únicamente logra plasmar una mueca con sus lindos labios entre miedo y malestar. En cambio su hermana se ve gratamente sorprendida, sobre todo cuando Marco llega tras de mí, y ella velozmente se pone de pie, instando a que su hermana haga lo mismo.


    —Delfina ¿nos presentas? —solicita su hermana con coquetería, es muy bella también, aunque de otra forma, delgada, cabello rubio y ojos café, bella pero diferente a la morena que robó mi aliento la tarde de ayer.


    —Eh… sí… claro —balbucea mientras se pone de pie, y yo no puedo creer lo que ven mis ojos ¡Dios ya puedo morir en paz! Sus curvas son la fantasía de cualquier ser que ose llamarse hombre, pechos firmes y bastantes grandes para ser una persona menuda, cintura pequeña y trasero respingón, no puedo evitar ver mis marcas en su piel, y aunque debería sentirme apenado, mi pecho se hincha de orgullo, de haber sido quién disfrutó de ese cuerpo y no el idiota con el que se casó. «¡Conrado no en este momento!» pienso, mientras con disimulo muevo mi short de lado, intentando mantener controlada la erección que se forma apenas Delfina se pone frente a mí. 


    —Ella es Mónica, mi hermana, Moni, ellos son Conrado Mezza y el Señor Marco ehh… ¿no sé su apellido? —pregunta con educación y puedo ver la sonrisa diabólica de mi hermano «ella no Marco, con ella no te metas»


    —Marco Mezza, un placer —saluda mi hermano entregando su mano con respeto, y puedo ver la sorpresa en su rostro, quizás es en este momento que nota algún parecido entre nosotros, su hermana simplemente babea al ver los abdominales de mi mellizo y yo solo tengo ojos para mi bella morena de ojos de gato.


    Como dice mamá, “en los detalles se oculta el Diablo” por esa razón pongo de mí para amenizar el momento, y aprovecho lo máximo posible el encuentro y les ofrezco compartir algo de beber.


    —Chicas ¿qué les gustaría tomar… champagne o mimosas?


    —¿Perdón? —pregunta con desconcierto mi dulce y rebelde morena —nosotras ya nos estábamos por ir… —agrega algo molesta.


    —Yo quiero una mimosa —manifiesta Mónica, ignorando abiertamente el malhumor de su hermana.


    —¿Delfina? —pregunto nuevamente.


    —Nada, gracias —responde, remarcando el “nada” mientras clava una furiosa mirada en su fresca hermana, aunque es ignorada cuando Mónica y Marco toman asiento sobre la toalla de ella, y mirando el mar comienzan a conversar.


    Delfina pone los ojos en blanco y refunfuña molesta, vuelve a colocar sus lentes de sol antes de mirarme, como si de esa forma se volviera invisible, o evitara que mis ojos la intimidaran más.


    —No entiendo que buscas con esto Mezza —porque sea lo que sea, te informo que no estoy intere…


    —¿Me acompañas? —la interrumpo antes que termine su frase, y con mi brazo en alto la invito que me acompañe, intento marcar distancia, al parecer esta mujer no es de las que comúnmente caen a mis brazos, gustosas y deseosas de una invitación con uno de los solteros más cotizados de la región, a Delfina no parece importarle mucho eso, es más… intuyo que aún no sabe quién soy, haciendo que la cacería se torne más atractiva para mí. Con poco entusiasmo pasa su brazo por el mío, y caminamos hasta uno de los paradores en busca de nuestras bebidas, por lo que averigüé antes de salir del hotel, su marido continúa durmiendo, y no permitió que el personal aseara la habitación. Eso me da tiempo, porque como también dice la vieja… “en la guerra y en el amor todo vale”


    —Está bien Conrado, vayamos por un trago —accede finalmente, me gusta sentir su piel contra la mía, me gusta su delicadeza y la suave fragancia a coco que desprende. Mónica y Marco continúan conversando M&M ¡ja! simpático pienso con humor.


    Caminamos del brazo hasta el bar de la playa, como una pareja coqueta de ancianos, y mientras lo hacemos intento sacar algún tema inofensivo de conversación, debo tener cuidado, bastaría un paso en falso para que todo se rompa y Delfina vuelva molesta al hotel, cosa que no puede ocurrir, porque no permitiré que se aleje de mí por nada del mundo. 


    —¿Te gusta leer? —pregunto, teniendo en cuenta el libro que estaba ojeando cuando llegamos con Marco. 


    —Sí —responde escuetamente «esto no será fácil»


    —A mí también, desde pequeño.


    —Aham… —responde fríamente.


    —¿Qué estabas leyendo?


    —Una novela.


    —¿Cuál?


    —¿Acaso conoces algo de novelas? —glosa con ironía.


    —Bueno, verás… punto número uno, intento ser educado y buscar un tema de conversación, dos… señora, tengo una madre y una hermana, no menosprecie mis conocimientos de novelas.


    —Orgullo y prejuicio de Jane Austen —suelta finalmente.


    —La conozco… y es muy adecuada para ti —escupo con algo de soberbia, tan solo un ápice. 


    —¿Cómo ha dicho? —se detiene de golpe y me observa consternada, yo sonrío seductoramente y puedo ver un poco de rubor subir por sus mejillas. Ella no es indiferente a mí como se esmera en hacerme creer. 


    —¿Qué deseas beber Delfina?


    —Agua —responde secamente.


    —Dos mimosas y dos cervezas Corona por favor —respondo al chico del bar, mientras deliberadamente ignoro su pedido de agua.


    —Pedí agua Conrado.


    —A uno de los tragos de mimosa colócale bastante hielo —solicito al joven que nos atiende, quien con una sonrisa de lado observa nuestra trifulca.


    —Ahí tienes tu agua —guiño un ojo —hielo, agua, tu sabes, los cambios físicos de los elementos… lo enseñan en el colegio.


    —¿Te creés gracioso?


    —¿Quieres que hablemos? —pregunto mientras giro y enfrento mi cuerpo al de ella, Delfina debe levantar su rostro para poder mirarme a los ojos.


    —¿Hablar? No tenemos nada de qué hablar.


    —Quizás de lo que sucedió entre nosotros anoche —y observo mi reloj Garmin que utilizo para correr —y hace unas tres horas atrás también.


    —Eres un grosero —Delfina se sonroja y observa en varias direcciones cerciorándose que nadie me haya escuchado.


    —Hacer el amor es lo más normal del mundo cariño —respondo con humor, cuando pellizca con fuerza mi brazo, razón por la cual me tienta a seguir —claro que lo que ocurrió en el cuarto de la limpieza no define bien el término “hacer el amor” delfina voltea y amaga con irse, aunque con mi mano en su cintura evito el escape.


    —Hablemos —repito con dulzura contra su cuello, y con orgullo veo que se eriza.


    —No.


    —¡Orgullosa! 


    —¿Orgullosa yo? —una mueca de una pequeña sonrisa se forma en sus labios «tan bella» —eres muy descarado.


    —¿No crees que necesito saber en qué lugar nos encontramos hoy? —su boca cae abierta de asombro nuevamente, y por su asombro puedo intuir que jamás imagino este tipo de reclamos por mi parte.


    —No hay nada de qué hablar, lo que pasó no volverá a suceder... mi situación no es la más apropiada y mejor que nadie sabes que no exagero.


    —¿Cómo estás tan segura de eso? Quiero decir, de que nada más va a ocurrir entre nosotros Delfina… somos dos en esto, una decisión unánime no es muy justa.


    —Porque mañana Ignacio ya estará bien, y es muy protector conmigo, créeme, no se va a tragar el cuento de que repentinamente nos hicimos mejores amigos en veinticuatro horas.


    —Créeme, si te digo que la amistad es algo que no va de la mano a nuestra futura “relación”


    —Pero es lo único que le puedo ofrecer —adoro ese tono de voz de señora seria que usa cuando no me tutea.


    —Lo entiendo Delfina, pero amigos no, o pasa algo más, o termina nuestra corta relación —jaque mate preciosa —quien no arriesga no gana, y es hora de tirar mis cartas sobre la mesa. Ella se sorprende ante la brusquedad de mis palabras, soy directo en todos los aspectos de mi vida, la toma de decisión es clave en los negocios, no es que ella sea un negocio, pero un acuerdo entre dos partes sí, necesito irme de este lugar sabiendo que he conseguido algo.


    Por lo menos una noche más…


    ♥♥♥


     


    


    


    

  


  
    



    Llegamos con las bebidas y veo a mi hermana tonteando y riendo  con Marco, parece una niña en una juguetería y no una arquitecta de treinta años de edad —llegamos —canturreo para cortar su hechizo, y por un momento me siento una chaperona malhumorada, que no deja en paz a la dulce y enamoradiza niña que cuida.


    —Mimosas… mmm ¡muy bien! —aplaude Mónica mientras toma su copa con entusiasmo, yo hago lo mismo y brindamos, Conrado me da un pequeño guiño cuando su botella choca contra mi copa y siento como me sonrojo «mierda»


    El sol se está poniendo y la playa se tiñe de tonos naranjas, las horas pasaron volando y no me di cuenta de cuánto tiempo pasó, hasta que el sol comienza a esconderse en el horizonte, este me ha dejado roja, y la briza sumada a imponente figura masculina que tengo a mi lado hace que me estremezca, tomo mi pareo y con el cubro mis hombros, me reclino en la reposera y entierro mis pies en la blanca arena, el paisaje es hermoso y paradisíaco… mar, arena, relax y morocho de muerte, un combo demasiado peligroso para mí «pienso» cuando todos los presentes comienzan a aplaudir ni bien el sol se oculta por completo en el horizonte.


    —Tienen planes para esta noche —pregunta Marco enfocado única y exclusivamente en mi hermana, y casi me tiro encima de ella para evitar que hable más de la cuenta.


    —Sí, saldremos a bailar —responde Mónica y antes de poder hacer algo agrega: —¿quieren venir?


    —¡Qué bien! ¿Dónde irán? —pero antes que la bocona de mi hermanita responda, levanto mi mano silenciándola —aún no sabemos y tampoco es seguro que salgamos, aún sigo cansada por la fiesta de anoche.


    Conrado sonríe dándose cuenta de mi desplante y yo me siento como la mierda, no se merece esto, pero es lo mejor para los dos... bueno, para los tres. En la playa por un momento olvido que es el desconocido hombre con que tuve sexo en mi noche de bodas, los cuatro compartimos bebidas, conversamos y reímos animadamente… «augh» y la culpa me invade por momentos cuando olvido que Nacho se encuentra en nuestra habitación, mal del estómago y solo.


    ¡Diosito perdona mis pecados!


    Una vez en el hotel…


    —¿Qué te parece?


    Pregunta Mónica con el quinto atuendo que experimenta antes de salir a bailar, y si bien ama probarse ropa, hoy la noto más inquieta de lo habitual, calcula que la posibilidad de que un atractivo caballero, llegue al boliche donde iremos a bailar no es remota, y pone de sí para lucir de muerte lenta esta noche, una mini con rayas horizontales negras y blancas, una musculosa floja de seda roja y zapatos altísimos rojos es su última elección, esta hermosa y sexy, con su pelo rubio planchado y esos carnosos que tanto envidio, madre mía, tendrá un desfile de hombres babeando por ella esta noche. 


    Yo opto por un vestido de un solo hombro negro, es muy justo y corto, lo complemento con tacones de diez centímetros de alto del mismo color, y solo delineo mis ojos y coloco mucha máscara de pestañas, parezco la viuda de negro, pero creo que este color refleja mi ánimo a la perfección. Luzco fina pero apagada, nada parecida a la Delfina que llegó días atrás, vistiendo colores vivos y con los labios pintados de rojo.


    Ni bien salimos de nuestras habitaciones nos encontramos con André, y la agría de nuestra cuñada Lucila, también están por salir y quedamos de hablar para encontrarnos en algún momento de la noche, como siempre André está animado y de buen humor, mientras que Lucila «como es habitual en ella» tiene expresión de estar oliendo excremento de perro. Preguntamos por mamá y papá y André nos informa que se van a cenar con unos "viejos" él es así... otro sin filtro «¿acaso soy la única con modales en esta familia?»


    Nos dirigimos al Calipso, un reconocido boliche bailable en el puerto de Punta del Este, una de las zonas más vip y costosas del balneario, por la que no solo el derecho de admisión es primordial, si no el costear una costosa entrada, y más de quince dólares por cada botellita de agua. Una vez dentro caminamos hasta la barra de tragos, necesito algo fuerte, necesito algo que me provoque amnesia y me aporte valor, porque en partes iguales necesito olvidar todo los errores que cometí en las últimas horas y me otorgue el valor suficiente para hacer frente a un matrimonio que comienza con el pie izquierdo. Pedimos dos tequilas, brindamos y de un solo trago las procesamos, pedimos otras, y otras y otras más… mi tarjeta ha pasado tantas veces por el scanner, que seguro ya se habrá desgastado hasta su banda magnética, cuando nos damos cuenta el alcohol está haciendo estragos en nuestro cuerpo, decimos basta y alejándonos de la barra, vamos a la pista donde está sonando música electrónica, ambas comenzamos a saltar al ritmo Wake me Up del recientemente desaparecido DJ Avicci, bailo como loca, soltando con el baile la mala energía que tengo almacenada en mi alma, bailo con fuerza, con los ojos cerrados, sintiendo la melodía y dejándome llevar por la magia del ambiente.


    Veo que unos cuantos metros detrás de mi hermana, ubicado estratégicamente junto al bar, se encuentra Marco Mezza… acodado en la barra, mirándonos como un lobo al acecho, tiene una copa de whisky en la mano, y su oscura mirada devora a mi desprevenida hermana, observo nerviosa a mí alrededor, pero afortunadamente no veo a Conrado «¿afortunadamente?» a quien quiero engañar, en el fondo, muy en el fondo su ausencia me deprime. Contra su oído le Informo a mi hermana que su príncipe azul está en el lugar, ella alucina y sin preámbulos vamos a su encuentro.


    —Wow, que bellezas —exclama dándonos una mano a cada una y haciéndonos girar a la vez, ambas sonreímos con su galantería.


    —Gracias —decimos a la vez y reímos, Marco nos invita a beber un trago en un apartado que al parecer tienen los hermanitos Mezza en la zona VIP, y ambas consideramos que es una buena opción, ya que los hombres a mi alrededor parecen molestas moscas.


    Subimos la moderna escalinata metálica, y tras un denso cortinado de terciopelo negro, un gran sofá circular en un furioso color rojo, con una mesa en el centro y una maravillosa vista a una de las pistas de música electrónica nos espera. Una bella camarera aguarda por nuestro pedido ni bien nos acomodamos, y no dejo la paranoia de que Conrado llegue en cualquier momento… Moni pide un Martini, mientras que yo me inclino por una copa de champagne, minutos más tarde llegan nuestras bebidas, un Martini finamente decorado al mejor estilo James Bond, con el detalle que tanto ama mi hermana de la aceituna en el palillo, otro whisky para Marco y una gran champanera, con una deliciosa y helada botella para mí, Marco la destapa y me sirve una rebosante copa, brindamos y por una hora más seguimos de fiesta, bailamos y charlamos como si nos conociéramos de toda la vida, a diferencia de su hermano, Marco no me intimida, es simpático y gracioso… además de muy guapo, cosa que trae a mi hermana fuera de foco. 


    Las horas pasan, pedimos sushi para cenar y las bebidas desfilan sin parar en el VIP, los tortolitos ya están a los besos y yo de metiche en medio, Moni se acerca con cara de culpa, y puedo intuir por el lado que viene la mano… apenada pregunta si me molesta que se vaya con Marco, teme me enoje, yo sonrío con su tono de voz de ebria, y le informo que no me molesta para nada, me ofrece llevar hasta el Shelton pero niego con la cabeza, tan solo le indico que se cuide y que use protección, le informo que me quedaré un rato más y luego volveré al hotel.


    —Te quiero manita —me abraza y se marcha de la mano del imponente hombre que es Marco Mezza. Tomo asiento nuevamente en el sillón y las luces me ciegan por un momento, la botella de champagne se encuentra prácticamente vacía y soy la única culpable de tal delito, en ese momento decido que la terminaré antes de irme a casa.


    Observo la hora en mi teléfono móvil y noto que pasó prácticamente una hora desde que Mona y Marco se marcharan, reviso los mensajes de WhatsApp que llegaron mientras no presté atención al teléfono, mi hermano André me dice que ya volvió al hotel, al parecer mientras cenaba con su novia alguien chocó su automóvil, arruinando por completo la prometedora noche, Ignacio pregunta si va todo bien, y un número desconocido me informa que pasará por mí en una hora.


    «Mierda» mi corazón comienza a latir con fuerza, sobre todo cuando constato que desde que ese mensaje llegara, hasta que yo lo viera pasaran cincuenta minutos. Debo salir de aquí ya, bloqueo el no tan desconocido número y elimino la prueba del delito, Nacho no debe ver ese mensaje. 


    Tomo mi pequeño bolso de mano y rápidamente me pongo de pie, al hacerlo todo el peso del alcohol que ingerí cae en mi cuerpo, y es entonces que puedo notar lo muy entontecida que me encuentro. Al menos algo de cordura queda, ya que mi instinto de supervivencia me dice que debo salir cuanto antes del lugar. Afuera del apartado VIP, un gran hombre vestido con traje negro se encuentra de pie a un lado de la salida, mantiene sus manos cruzadas al frente, y solo le faltan los anteojos de sol para ser un completo Men in Black, me observa y noto como habla por un radio que tiene en la solapa de su inmaculado traje.


    —Señorita Delfina… ¿ya se marcha?


    No me asombra que sepa mi nombre, bueno, no completamente, porque admito que me pone nerviosa ser seguida, y si tenemos en cuenta que jamás le di mi número telefónico a Conrado Mezza, mucho menos espero tener un guardaespaldas siguiendo cada uno de mis pasos.


    —Correcto —respondo, poniendo todo de mí para que no se note el efecto de las burbujas de champagne en mi forma de hablar.


    —Señorita Delfina, si es tan amable de aguardar un momento, el señor Mezza acaba de informar que llegará en un minuto.


    —Le agradezco, pero no es necesario —respondo al pasar por su lado, y puedo sentir que el enorme gorila comienza a seguirme, con velocidad bajo las escalinatas, teniendo sumo cuidado de no caer, ni doblar uno de mis tobillos.


    —Señorita, por favor aguar… —escucho de fondo, pero afortunadamente el sonido de la música de fondo, y el ajetreo de la gente en la pista de baile esfuma el sonido, me escabullo en medio de un grupo de chicas que bailan alocadamente, y tras una columna me quito los zapatos, de esta forma podré caminar con mayor velocidad, además que al disminuir mi altura al metro sesenta y dos con el que nací, aumento las posibilidades de pasar desapercibida. Coloco mi chupa de cuero y tras un buenas noches logro salir airosa de la discoteca.


    El aire fresco de la noche acentúa mi borrachera, y en un errado calculo choco contra una pareja que se encuentra acaramelada unos metros después, en la esquina giro y con apremio comienzo a caminar en busca un taxi, la noche está hermosa, un gran número de jóvenes caminan por las calles, y otros tantos aguardan para ingresar en algún lugar bailable, a varios metros veo un taxi, «al fin» pero cuando mi escape parecía un hecho, un lujoso Mercedes Benz de un brillante color negro toca bocina, disminuyendo la marcha y bajando la ventanilla del acompañante ni bien se posiciona junto a mí. 


    Lo ignoro,


    Continuo caminando, puede ser Conrado, puede ser el gorila que puso Conrado para cuidarme, o puede ser un loco pervertido, que al ver a una mujer caminando sola por la noche decida secuestrarla. 


    Sea cual sea la opción continúo, el mismo coche sigue lento a mi lado —¡Por favor no moleste! —chillo, y aunque en este momento no estoy muy locuaz, puedo sentir que mi voz es de borracha, acelero mis pasos por unos metros más, y cuando pienso que el coche ha desaparecido, algo, o mejor dicho… alguien me atrapa de la mano y como si fuera una niña pequeña, me mete dentro del auto negro. De más está aclarar que la persona que lo hace es Conrado Mezza, caigo en el asiento del acompañante, y antes que cierre la puerta del acompañante puedo ver su rostro sumamente serio, mejor dicho enojado, por alguna razón que desconozco, Conrado está molesto conmigo. 


    Cierra la puerta y sube.


    —Pero, pero —tartamudeo —¿qué crees que estás haciendo? —pronuncio formando mal las palabras.


    —Llevándote de vuelta al hotel.


    —No te pedí ayuda, puedo llegar muy bien sola sin tu caballerosidad —escupo.


    —Bueno no te veías muy a salvo caminando sola por la noche, con eso que se supone sea un vestido, sin zapatos y ni hablemos que estas ebria —su tono autoritario me deja sin respuesta, de pronto y sin previo aviso detiene el coche en un mini market.


    —¿De pronto se te ocurre hacer compras? —provoco y para asombro Conrado responde con educación.


    —Iré a comprarte agua querida —y tan solo noté un pelín de sarcasmo en su comentario —necesitas hidratarte, me preocupa que caigas en un coma etílico en cualquier momento.


    Conrado sale del coche, lo rodea y se pierde dentro del comercio, mientras tanto no tengo mejor idea que aprovechar su ausencia para escapar… «¿Dónde deje mis zapatos?» bueno, no importa, prefiero llegar descalza al hotel que en el auto de un hombre que no es mi esposo.


    —Delfina ¿dónde vas? —escucho a mi espalda, cuando mi intento de escape se ve interrumpido.


    —Al hotel —respondo sin detenerme.


    —¡Sube al auto ahora!... —su t0no es imperativo, al parecer Conrado Mezza no pide, ordena, aunque luego remata con un —por favor.


    —Gracias Conrado —respondo sin voltear —pero la respuesta es no.


    —Delfina, no es una pregunta, es una orden, ¡sube al puto auto ya mismo!


    —¡Noo! —grito, pero es en ese momento en que lo escucho caminar con fuerza detrás de mí, una mezcla de miedo y excitación me invade, y llevada por el alcohol y la adrenalina comienzo a correr, Conrado ríe y como si de un acosador se tratara pronuncia… 


    —Oh niña malcriada, espero que disfrutes de viajar en la cajuela de mi auto cuando te atrape.


    Por surte para nosotros, esta es una calle oscura y poco transitada, o con seguridad los vecinos hubieran llamado a la policía con el espectáculo que estábamos dando. Ni bien comienzo a correr,  Mezza lo hace detrás de mí, acelero y por más de media cuadra logro zafar de sus garras, aunque no termino de cantar victoria cuando algo pincha uno de mis pies descalzos y en esa fracción de segundo, como un tren a toda marcha me atrapa y levanta sobre su hombro al mejor estilo cavernícola. Chillo y soy reprendida con una palmada en los glúteos «esto me gusta»


    —¡Mi pie! —llorisqueo —creo me corte el pie con algo.


    —Ya lo veremos —y por segunda vez soy introducida en el auto, solo que esta vez tranca la puerta con el comando a distancia, antes de rodear el vehículo y ubicarse tras el volante. Enciende la luz para mirar mi herida —tienes un corte —comenta con un tierno tono de voz que me deja en la cuerda floja nuevamente —vamos, te llevare a casa para que limpiemos la lesión. 


    «¿A casa?» eso suena malditamente familiar, y un nudo se forma en el centro de mi estómago.


    —Está bien —digo cansada de luchar.


    —Te compré agua —Conrado destapa la pequeña botella y me la entrega —te ayudará a contrarrestar los efectos del alcohol que bebiste, cuando Marco me llamó para informarme que se había marchado con tu hermana, casi infarto, aún no puedo creer que te dejaran sola en este estado —mantiene la vista al frente mientras manejo, y puedo ver como sus oscuras cejas denotan el enojo que mantiene —terminé la reunión en la cual me encontraba y fui por ti lo antes posible.


    —¿Te dejan salir en cualquier momento? —pregunto con curiosidad —quiero decir, ¿tus horarios son flexibles?


    Conrado aleja por un segundo su vista del tránsito, y con una deliciosa y matadora sonrisa de lado señala: —Delfina, soy el dueño del hotel —y me pierdo en su impecable sonrisa de blancos dientes.


    —Oh —sonríe.


    —Aunque confieso que trabajo más que cualquiera de mis empleados.


    Cuando llegamos, Conrado detiene su auto en la parte trasera y me guía hasta su habitación la que se encuentra en el décimo piso, bueno, digamos que más que habitación es todo un departamento, un amplio y lujoso piso, la vista es bellísima, y la decoración denota el buen gusto que tiene el hombre que se encuentra frente a mí. Por el gran ventanal del living se ve la isla Gorriti y todo el puerto de Punta del Este, la paz del paisaje se conjuga con la energía nocturna, dejándome embobada, con ganas de que esto no termine y que mi matrimonio con Ignacio solo fuera un mal sueño.


    —Grande —murmuro más para mí que para él.


    —Es grande —responde Conrado mientras observa el gran salón y luego agrega con tono sexy —me gusta grande —y sus ojos son los del depredador que ya conozco.


    —Me di cuenta de eso —contesto dulcemente —aunque no dejo de preguntarme, ¿si será para contrarrestar algún complejo, por falta de tamaño en otras cosas? —intento contener la risa pero no puedo, Conrado camina hacia mí.


    —Mmm… puede ser —sujeta su mentón con picardía mientras finge pensar —no lo había pensado de esa manera —comenta con cara de preocupación —quizás, la doctora Insaurralde me conceda una consulta para atender ese asunto —automáticamente me abraza por la espalda y presiona su enorme erección en mi espalda baja.


    —¡Ignacio… no! —chillo.


    —¿Ignacio? —y espero que la tierra se abra en dos y me trague en este momento por mi atroz error —creo te equivocaste de nombre querida —susurra en mi oído antes de alejarse de mi lado.


    «Mierda» 


    —Perdón —manifiesto, y siento un furioso calor subir por mi rostro, sé que no puede reclamarme nada, siempre fuimos sinceros en todo este asunto, las cartas estuvieron en la mesa desde un primer momento, pero no puedo evitar mortificarme de pensar en hacerle daño.


     


    —Bueno, veamos ese pie —indica, y puedo darme cuenta que lo hace para cortar el mal ánimo que se produce cuándo por error nombro a mi esposo.


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



    —Tome asiento por aquí señora —indico un sofá color crudo que se encuentra en medio del salón, y acomodo un par de almohadones para que Delfina se recueste cómodamente. Luego de su desliz, se encuentra muy seria, me arrodillo frente a ella con un botiquín de primeros auxilios listo a mitigar el dolor de mi bella y rebelde morocha.


    Delfina me observa con sus grandes ojos grises, es hermosa, sexy y divertida, pero sé que voy a tener que dejarla ir junto al imbécil de su esposo, no es que tenga algo contra el hombre, pero si Delfina fuera mía, pasaría mis días poniéndole el mundo a sus pies, ella no me pertenece. 


    No me gusta esa sensación.


    Deja un sabor amargo en mí. 


    De todas las mujeres solteras que caen a mis pies ¡justo tenía que estar casada! para que mentir, soy soltero, rico, tengo un cuerpo trabajado y por lo que dicen mi cara no está del todo mal, mujeres sobran y claro que las disfruto, pero Delfina tiene un... 


    Delfina es tan... ella es tan... ¡mierda!


    —Veamos ese pie chica mala.


    —¿Por qué chica mala? —mueve sus pestañas con un fingido desconcierto y yo soy el lobo a punto de comer a la Caperucita roja.


    —Bueno, es que si caminaras con zapatos en la calle, si no bebieras tanto, si no te escaparas corriendo de mí lado, no estarías herida.


    —Es verdad, y lo lamento mucho —dice un sexy mohín con sus hermosos labios, mientras agita sus pestañas como niña.


    —Oh Delfina… no deberías haber hecho eso.


    —¿Qué cosa? —alega sorprendida, pero no llega a terminar de decirlo cuando me pongo de pie y en un solo movimiento la levanto, cargándola como si fuera una doncella herida, y me dirijo a mi habitación con ella en brazos, me saco un zapato y lo pateo, luego repito lo mismo con el otro, ingresamos a mi dormitorio el que se encuentra en penumbra, apenas iluminado por las luces que llegan desde el exterior, es muy masculino, las paredes son blancas, menos la que da al respaldo de mi gran cama, esa pared es de color gris humo y en ella cuelgan dos grandes fotografías en color sepia, en una se ve el abdomen de una mujer con su mano extendida en ella y la otra fotografía es una toma primer plano de una mano de hombre dándosela a la de un pequeño niño cuan saludo de hombres. La cama es grande y el cubre va a tono con la decoración que Gigi mi ex novia eligió para mí, en la pared frontal se encuentra un enorme televisor con equipo de sonido, en mi dormitorio puedo compartir dos de mis grandes pasiones… «mujeres y el futbol»


    La temperatura de mi habitación siempre debe estar por debajo de los diez y nueve grados, y en este momento no es la excepción, mi aire siempre se encuentra en frio, me gusta dormir tapado en un ambiente fresco.


    Lanzo con cuidado a Delfina en medio de la cama y me arrojo sobre ella a la vez, mis brazos extendidos quedan a los lados de su cabeza y una de mis piernas se cuela con descaro entre medio de las suyas. La observo a los ojos y su belleza me quita el aliento, ella me mira… nuestra respiración se torna más agitada, lentamente comienzo a acercar mi rostro al suyo, y cuando estoy por besarla…


    —¡No!, no por favor… basta —indica mientras se agita entre mis brazos intentando salirse.


    —¡¿Qué?!... Pero ¿por qué? —increpo.


    —No puedo Conrado, lo lamento, pero esto ya… ya —tartamudea con nerviosismo y con pena veo como sus ojos se llenan de lágrimas —llegó a su fin. Me voy —indica finalmente.


    Se levanta de la cama, y acomoda su corto vestido, todo bajo mi atenta mirada, con frialdad y despecho permanezco en la cama apoyado en un codo «definitivamente no entiendo a las mujeres» ¿qué bicho le picó ahora?


    —¿Delfina que pasa? —interrogo poniendo toda la paciencia que puedo en juego.


    —Nada, solo es que se terminó Conrado, mañana regreso a casa y es mejor que esto no vuelve a pasar.


    —Pero —las palabras se niegan a salir de mi boca «mierda» sé que tiene razón, sé que se marcha para iniciar una nueva vida y yo no puedo hacer nada para evitarlo, un primitivo sentimiento se apodera de mí, haciendo que quiera arrastrarla de los pelos a la cama como un neandertal y secuestrarla para que no se vaya.


    —¿Puedo convencerte de alguna forma para que te quedes?


    —No. No puedes —sus ojos no dicen nada, y parece que en este momento el efecto del alcohol se fue y una dura y cruel lucidez cae sobre ella —y te agradecería que no intentes nada… de esta forma las cosas serán más sencillas —sus palabras son afilados puñales que intento atrapar en el aire y cortan la piel de mis manos sin misericordia —adiós Conrado —musita por lo bajo, luego abre la puerta y cuando está por salir vemos a nuestros hermanos en bata, recién salidos de la ducha rumbo a la cocina ¡lo que nos faltaba! Me pongo de pie y salgo tras ella.


    «Los tortolitos hambrientos luego de un polvo»


    —Delfina —su hermana se sorprende al verla aquí —¿qué pasa? ¿qué haces tú aquí? —pregunta y puedo ver como su mirada me fulmina con enojo.


    —Nada —finge sin éxito una media sonrisa —yo ya me iba, ya sabes eh… —murmura —quizás Ignacio despertó y bueno… —toma aire y limpia una lágrima que se escapa de uno de sus ojos, anonadado de su comportamiento la observo de pie desde el marco de la puerta de mi habitación —adiós Marco, luego te veo Moni. 


    Se apresura a caminar hasta la salida y solo escuchamos el portazo de la puerta una vez que la traspasa.


    —¿Qué le hiciste a mi hermana? —increpa Mónica con furia —porque donde me entere qué…


    —Lamentablemente nada, no le hice nada… ¡absolutamente nada! —confieso molesto, interrumpiendo de golpe su ataque, luego volteo y ante su atónito gesto volteo y cierro la puerta tras de mí, dejándola con la boca abierta de asombro.


    ♥♥♥


     


    


    


    

  


  
    



    Me falta el aire y caminar desde el departamento de Conrado hasta el ascensor es toda una odisea, las lágrimas no cesan, mi pecho duele y mis manos tiemblan a tal punto de dificultarme oprimir el botón que me llevará a mi piso.


    Observo mi rostro en el espejo del amplio ascensor y admito que doy pena, soy el negativo de una fotografía a color, Limpio mis ojos y acomodo mi cabello, descalza como me encuentro y con el rostro rojizo de llorar, intento poner toda la dignidad que puedo, antes de ingresar a la suite que comparto con mi esposo. 


    Ni bien lo hago, diviso el claro cabello de Ignacio recostado en el sillón «mierda» se lo ve fresco, con su pelo aún húmedo por la ducha que acabade tomar, bebiendo una cerveza mientras mira televisión. 


    –Hola señora Dolman —saluda ni bien cierro la puerta, y puedo ver que me observa con su cara sexy de chico malo, el tono de voz que usa seductor y puedo intuir que se siente lo suficientemente bien como para volver a ser el de siempre. 


    —Hola —saludo —¿estás mejor? —pregunto con poca emoción y sin energía, Ignacio lentamente se pone de pie y camina hacia mí, se encuentra usando únicamente un fino pantalón de chándal, y su fornido torso se encuentra desnudo, su cabello rubio húmedo cae desprolijo, dándole un look de adolescente rebelde. Pienso, que ese es el mismo hombre con el que días atrás quería envejecer, ese es el mismo pecho donde apoyo mi rostro en las noches encontrando seguridad y amor, pero ¿qué cambió? No puede ser, no es normal que en menos de cuarenta y ocho horas me haya… ¿desenamorado?


    No.


    Eso es imposible y no lo permitiré, desde hoy el mal paso que fue Conrado Mezza en mi vida queda fuera, me niego a permitir que algo o alguien arruine nuestra union.


    —Hermosa —susurra con su nariz pegada a la mía —perdón por estar mal anoche y… hoy —pone una tierna cara de culpa que me hace sonreír —pero ya estoy pronto para reparar mi daño, grrr —gruñe —y tú estás muy linda —pasa por alto mi rojizo rostro y sólo le interesa tener sexo —indica levantando una ceja y mordiéndose el labio,  atrapa mi cintura y comienza a besarme con fuerza, puedo sentir su erección contra mi cadera, y es la primera vez que no me provoca nada… absolutamente nada. Luego me levanta y lleva hasta la cama, me coloca en ella y se acomoda sobre mí, «Dios, esto es un dejavu» y con certeza sé, que luego de esto mi alma terminará en el infierno. 


    Ignacio me hace el amor con dulzura, y lo único que espero, es que con nuestro encuentro se camuflen las marcas que hay en mi cuerpo. Creo que necesito un antiácido, esto no está nada bien.


    


    


    

  



  

    



    La mañana siguiente…


    —Todo listo cariño —Nacho guarda nuestras maletas y ultimas pertenencias en la camioneta —¡nos vamos a casa! —grita antes de rodearla y abrir la puerta del acompañante para que yo suba. Con melancolía abrazo a mis padres, suegros y hermanos, se termina el fin de semana por el que tanto trabajé, el mismo que últimamente desee que terminara cuanto antes, mañana trabajamos y decidimos posponer nuestra luna de miel hasta luego de terminar el postgrado que estoy haciendo, muy en el fondo agradezco esa decisión, ya que no me encontraría con el ánimo óptimo para disfrutar de las playas del caribe.


    Cuando estoy a punto de subir en la camioneta, veo el intimidante Mercedes Benz color negro de Conrado detenerse a nuestro lado, tiemblo… mi cerebro me dice que el hombre que pasó mi noche de boda junto a mí es demasiado caballero como para cometer un atropello, que jamás haría nada que me dejara mal parada, pero como dice mi madre… también sé, que en el amor y en la guerra está todo permitido.


    Sale con prisa, y sin reparar en nosotros entrega las llaves de su coche al valet del estacionamiento, en esta ocasión usa un perfecto traje de dos piezas en color azul, camisa blanca sin corbata y anteojos de sol de aviador, amo y dueño del mundo ingresa velozmente como si no me conociera y en verdad gradezco ese gesto, aunque muy dentro de mí, una aguda punzada de despecho y dolor se clava en la boca de mi estómago.


    Mi estado de ánimo es gris, tanto como si el invierno estuviera por llegar y arrasara con él todas las bellas flores que había a su alrededor. En cambio Mónica se encuentra radiante, se va a quedar unos días más con una excusa de proyectos inmobiliarios, los cuales no son más que encerrarse con Marco en su suite «suertuda» pienso, y no puedo evitar querer estar en sus zapatos, nuevamente el maldito pensamiento de «¿para qué me casé?» llega a mi mente. 


    Suertuda y soltera Mónica Insaurralde. 


  


  



   


  
    Las siguientes semanas transcurren sin cambios.


    Me encuentro entera y optimista.


    Bueno… me encuentro entera.


    Para que mentir, estoy rota, angustiada y respiro únicamente por instinto. Entro en modo piloto automático, una densa y repetitiva rutina que logra aliviar en parte mi vacío interior, trabajo-estudio, estudio-casa-cocina, casa-trabajo, trabajo-estudio una y otra vez… de vez en cuando intercalo gimnasio si los tiempos me dan y si mi ánimo me lo permite. Afortunadamente Ignacio se encuentra sumergido en sus cosas y no se percata de mi lúgubre estado de ánimo, facilitando con su egoísta actitud las cosas, el poco tiempo que compartimos juntos lo dedicamos a cenar, beber una copa de vino y ver alguna serie en Netflix.


    Todo se mantiene igual por varias semanas, tres para ser exacta, hasta que una tranquila noche de trabajo, en la cual me encuentro de guardia descansando en el cuarto médico y tengo un llamado en emergencia, salto de la cama y llego hasta el baño para acicalar mi cabello, lo que devuelve el espejo no me gusta para nada, estoy ojerosa y a leguas se puede notar que estoy triste. 


    «Pronto pasará» me prometo a mí misma antes de bajar a emergencias.


    Lucy «mi enfermera favorita» como de costumbre me entregan la historia clínica del paciente de camino al box, desconcertada descubro que lo único que se encuentra dentro de la carpeta son unos análisis clínicos: 


    HIV – No reactivo 


    HEPATITIS B - No reactivo.


     ¿Pero qué tipo de emergencia es esta? ¿Acaso será una broma por parte de mis compañeros?... aunque la respuesta llega de golpe, cuando descubro el nombre del dueño de estos estudios, y todo tiene más sentido.


    PACIENTE: Conrado Mezza. 


    EDAD: 35 años.


    PA: 130/70.


    TEMPERATURA: 36,5.


    Taquicardia, mi corazón comienza a latir con tanta fuerza, que temo no poder controlarlo, mis mejillas arden y mis manos empiezan a transpirar, todo mi cuerpo está reaccionando con la inminente posibilidad de verlo nuevamente, y por más que quiera ocultarlo me encuentro malditamente feliz con esa posibilidad.


    Respiro hondo y tiro para debajo de la casaca de mi ambo. Seguida por Lucy, abro la puerta y ¡bingo! Tal como lo supuse, Conrado se encuentra de pie dentro de en uno de los box de emergencia. Recostado sobre uno de sus hombros contra la mampara, brazos cruzados y una matadora sonrisa de lado. 


    Está hermoso.


    Más que hermoso… la palabra perfecto sería más acorde para describir lo que ven mis ojitos, vestido de forma casual, usa jeans y una fina camisa de lino color celeste por fuera del pantalón, tiene arremangadas las mangas, haciendo que mi vista se clave de golpe en los fornidos antebrazos que tiene. 


    Me observa fijamente en la misma posición, de forma tal, que su espalda parece aún más ancha de lo que ya es, y como no tengo puestos tacones, me saca mucho más de una cabeza de altura, eso me preocupa y me hace sentir en inferioridad de condiciones. 


    «Madre santísima» más guapo, alto y musculoso de lo que recordaba, y creo que por un momento mi corazón tiene un pequeño ataque a causa de esto.


    —Hola Delfina —de más está aclarar que toda mi piel se eriza cuando escucho su voz —¿como estás?


    —Bien Conrado —respondo, intentando poner en cada una de mis palabras la dignidad que no tengo —¿qué hace aquí? —digo de la forma más fría que logro aparentar, Lucy deja escapar una tonta sonrisita y antes de marcharse susurra contra mi oido “si necesitas que le tome la presión nuevamente no dudes en llamarme… papitos de estos no se ven todos los días...”


    —Gracias Lucy, ya puedes retirarte —la despacho apretando los dientes, muerta de vergüenza con su descaro.


    —Obviamente he venido a verte a ti.


    —Muy considerado de su parte Mezza, pero desafortunada elección la suya, ya que estoy trabajando y no tengo tiempo para estos jueguitos, ¿porque mejor no se busca a otra huésped para seducir y meter en la cama? Estoy segura que conseguirás alguna candidata, dispuesta a entregarse de piernas abiertas a tus encantos de mujeriego —golpeo la historia clínica contra la mesa y pongo mis brazos en jarra.


    Cierra los ojos, y presiona el tabique de su perfecta nariz, se lo nota molesto a causa de mi comentario, pero ni modo, eso es lo que pienso, y aunque duela será lo mejor para ambos. Conrado da un paso hacia mí, e instintivamente yo doy uno atrás, da otro y yo repito la acción dando otro, entonces cierra la puerta tras él y escucho el sonido del pasador cuando la tranca, dejándonos encerrados en ese pequeño pero intimo box de exploración.


    —Creo que ya te comenté, que no me gusta ese vocabulario en ti… ¿verdad?


    Y en un tono un poquitín alto para el lugar donde nos encontramos, agrego: 


    —Resulta que sí lo mencionaste —respondo provocadoramente —pero también resulta, que ese es mi puto problema, ya que no soy tu puta esposa y no te pedí que vinieras al puto sanatorio donde trabajo a mostrarme lo limpio que estás Mezza.


    Un paso más lo deja a cuarenta centímetros de mí, y nuevamente debo tomar una bocanada de oxígeno para no flaquear, doy otro paso atrás, hasta que sin darme cuenta choco contra la mesada que hay detrás de mí. Me encuentro atrapada y no logro diferenciar cuál de los dos se encuentra más duro… si Conrado o el frío mármol a mi espalda.


    —Me gusta tu ropa —«oh… cambio de tema» pronuncia mientras jala la parte inferior de mi casaca y no sé si eso deba preocuparme más que su enojo… su tono de voz se vuelve dulce y cadente —estos días que pasaron no fueron fáciles para mí tampoco, y en más de una ocasión, pensé en que estarías haciendo, o como te verías con tu disfraz de doctorcita.


    «¿Disfraz?» 


    —¿Qué te hace pensar que no estoy bien Conrado? Porque después de todo, aquí me tienes, sumida en mi rutina… trabajando, estudiando y disfrutando de mi reciente matrimonio… ¿o no? 


    Soy plenamente consciente de la magnitud de mis palabras, y del efecto que quiero lograr, pero prefiero ser cruel con ambos y no inspirar falsas esperanzas en algo que no tendrá buen final.


    —Tu rostro me lo indica dulce niña —pronuncia Conrado obviando el resto de mis palabras, mientras desliza uno de sus dedos por debaj0 de mis ojos, justo donde el cansancio deja moradas marcas —y puedo darme cuenta, que tus noches han sido tan pesadas como las mías después de todo. Y por cierto, te ves muy sexy con esta ropa.


    No sé si reír o llorar, Conrado lee mi rostro mejor que lo hace el hombre con el que vivo hace años, y respecto a lo sexy de mi indumentaria me hace reír por primera vez desde que llegara de Punta del Este, la parte superior de mi casaca es blanca con nubes y arcoíris y mi pantalón celeste con gatitos.


    «Sexy… muy sexy claro»


    —Conrado —tomo coraje nuevamente —¿qué haces aquí? —pregunto en modo tonta enamorada, conociendo de sobra la respuesta.


    —Tengo un trato para ti —eso sí no me lo esperaba… ¿un trato?


    —¿Qué has dicho?... ¿Un trato? ¿qué tipo de trato? —inevitablemente los nervios me hacen reír, sobre todo, cuando la sorpresa de que Conrado Mezza viajara más de ciento cincuenta kilómetros con una propuesta.


    —Bueno, como verás —Conrado rodea mi cintura con sus manos e instintivamente coloco las mías en su pecho para apartarlo, debo reconocer que no hago el mínimo esfuerzo para separarlo —me cuesta mucho estar lejos de ti —millones de corazoncitos salen disparados de mi pecho tras su declaración —es por esa razón que quiero proponerte algo —tengo que forzar a mis labios para que no pongan una sonrisa similar a la del Joker y sus palabras resuenan una y otra vez en mi mente. 


    «Le cuesta estar lejos de mi…»


    —¿De qué se trata? 


    —¿Curiosa? —pregunta.


    —Quizás… —respondo con una mueca de lado, y puedo sentir el sonido que produce mi carcaza, cuando esta comienza a resquebrajarse lentamente.


    —La curiosidad mató al ratón.


    —Es probable que me mate a mí también si no te alejo pronto de mi lado —y aunque no quiera admitirlo, adoro que haya venido.


    —Probablemente yo sea el gato que te atrape —sonríe y deposita un beso en la comisura de mis labios «madre de Dios» —y debido a que estas “casada” —comenta mientras realiza una mohín de desagrado con su sensual boca —tenemos que buscar alguna forma para poder vernos y que esto —suelta momentáneamente mi cintura y efectúa un movimiento que nos involucra a ambos con sus manos —funcione.


    —Oh —y esas dos letras es lo único que logro pronunciar tras su declaración, esperaba la propuesta de vernos esta noche, o tal vez tener una efímera cita algún día, pero que Conrado proponga un intento de relación me toma por sorpresa.


    —¿Qué tal si nos vemos en Montevideo entre semana? yo vendré y nos quedaremos en mi hotel, le podrás decir a tu marido que cambiaste guardia con algún colega esa noche, y un fin de semana al mes irás a Punta del Este para verme, podrás hacerlo con Mónica si gustas, alegando un retiro espiritual, o alguna de esas cosas que hacen las chicas.


    —¿Qué hacemos las chicas? —repito.


    —Exacto —oh Dios, el que lo diga de forma tan seria, como si fuera algún tipo de negocio que está por emprender me asusta… ¿traía “la propuesta” fríamente planeada?


    —¿Estás proponiendo ser mi amante?


    —Sí, eso es lo que te propongo —responde muy dueño de sus emociones.


    —Conrado ¿eso es lo que quieres? ¿No te estarías rebajando al aceptar ser mi amante? ya que a corto o largo plazo eso será lo único que habrá entre nosotros, una intensa pero efímera… aventura.


    —Delfina, soy consciente que hoy en día es la única forma en que puedo tenerte, así que te acepto como sea, en este triángulo que se ha formado, soy el que tiene más probabilidades de perder, así que propongo guardar mi orgullo de macho alfa y verte cuando tú puedas —«recalca el tú» —y aceptar las migajas que quieras darme —su respuesta me mata de amor y mi corazón se contrae ante tanta sinceridad, no cualquier hombre puede dar semejante discurso sin sentir que sus testículos se transforman en ciruelas pasas.


    —Bien. Lo pensaré —no es algo que pueda decidir a la ligera, como bien lo ha dicho, esto se está convirtiendo en un triángulo amoroso… una especie de ¿Doña Flor y sus dos maridos?


    —Piénsalo, pero necesito una respuesta mañana, de lo contrario me iré y no te molestare más.


    —¡No quiero que te vayas! —y ahí vamos otra vez… siempre la lengua más rápida que mi cerebro «genial»


    —Bueno, es muy agradable oír eso, su voz es un ronroneo y nuevamente presiona su cuerpo peligrosamente contra el mío. Sus brazos «uno a cada lado de mi cuerpo» me enjaulan, hago a un lado mi cara para evitar tenerlo de frente, pero comienza a dejar un rastro de suaves y húmedos besos a lo largo de mi cuello hasta que lentamente comienzo a distraerme, pierdo el sentido común, y mis labios buscan a los suyos, sus besos mandan todo un cosquilleo a lo largo de mi espalda que finaliza en el coxis.


    —Me gusta tu perfume… —ordena —dime cuál es y te comprare miles para que siempre huelas así, deliciosa para mí —indica dando pequeños mordiscos en el lóbulo de mi oreja, antes de introducir sus manos por debajo de mi casaca y acariciar mi espalda baja, lentamente las mueve hacia los lados y continúa con sus caricias. Con lentitud sube hasta mis costillas, sin preámbulos comienzo a desprender su camisa, y Conrado suelta mi cabello, nos miramos, el tiempo se pone en pausa y con furia me toma en sus brazos, me sube a la mesa tirando varias carpetas tras el movimiento, quita la parte superior de mi ambo y desata mis pantalones, hoy llevo un juego de ropa interior de seda en un para nada discreto color fucsia con un sensual encaje en ambos lados de la tanga formando un volado, se inclina y me huele, mira mi ropa interior para luego dejar escapar un suspiro —ahh morocha… debes querer matarme, jamás pensé encontrar esto debajo de tu ropa de trabajo —yo lo tomo de la camisa para subirlo nuevamente a mi altura y quitarlo de esa zona que tan nerviosa me pone, sus ojos son fuego cuando quedan frente a los míos, es tan hermoso, su profundo color azul logran una  extraña calma en mí, como cuando veo el mar en la playa antes de la puesta de sol, lo beso con fuerza y pasión, se desnuda sin mucho preámbulo dejando al descubierto su increíble y marcado tórax, y su fabulosa elongación que de tan solo verla me deja húmeda y jadeante. 


    Entra en mí.


    Ohh… se siente tan bien, tan carnal y romántico a la vez, pero cuando nos encontramos en medio de la acción Conrado interrumpe mi viaje:


    —Delfina, no tengo condones —pronuncia con la voz entrecortada mientras me embiste una y otra vez —creo… que… en el auto deben de haber… deben ¡joder!


    —Shh… —susurro contra sus labios —no te preocupes y no te detengas.


    —¿Segura?


    —Sí, segura… recuerda que vi tus estudios de sangre —sonrío con malicia mientras jalo de su cabello y llevo sus labios contra los míos.


    Aceleramos nuestro ritmo hasta que Conrado me informa que ya no puede contenerse por más tiempo, le pido que no lo haga, que por favor no se detenga, entonces me estruja más junto a él y me da un largo beso de lengua que amortigua nuestros gemidos y me arrastra al abismo, no me permito pensar en donde ni con quien me encuentro, solo vivo el ahora, solo somos nosotros dos. 


    El silencio reina en mi consultorio, y a medida que nuestros cuerpos se enfrían, también lo hace mi sentido común —gracias —le digo para su asombro, y mientras abrocha su cinturón puedo ver como frunce su entrecejo.


    —¿Gracias?... ¡¿Gracias?! —me mira fijamente a los ojos, y automáticamente quiero escapar de su lado, de la posible tormenta que llegará luego de la efímera calma.


    —Perdón —musito al instante mientras masajeo mis cansados ojos —es que… no sé cómo manejar estas cosas... —muevo mis manos señalándonos a ambos mientras Conrado me come con la mirada.


    —Lo entiendo, yo también lo encuentro raro hermosa —nos abrazamos, mientras que tiernamente Conrado me ayuda a colocar mi casaca y se inclina para recoger mi ropa interior y pantalón del suelo, nos vestimos y… 


    —¿Te llevo a casa?


    —Conrado… ¡no! No puedes hacer eso —y de nuevo siento que no debí de haber cruzado la delgada línea, el peligro de que el despecho lleve a este hombre a realizar una locura es grande, si bien puedo notar lo caballero que es, no puedo ignorar el riesgo involucrado.


    —Entiendo, te llamaré luego —«ni lo sueñes» pienso, se lo tendré que explicar tal como le hablo a un niñito a punto de vacunar.


    —Conrado —tomo una de sus manos entre las mías —si quieres que esto funcione, necesitaremos algunas reglas —y pienso que eso no debe ser negociable, tengo mucho que perder… tengo todo para perder.


    —¿Reglas?... —responde con sorpresa mientras que con su mano libre acaricia mi mejilla, cierro los ojos y me entrego a la caricia… quisiera poder volver el tiempo atrás, muy atrás y… nada.


    Las cosas son como son, y cada decisión que tomé fue por algo, para bien o mal hoy me encuentro casada con un hombre que conozco desde pequeña, y al que juré amarlo y respetarlo hasta que la muerte nos separe… claro que mi juramento duró lo que una pompa de jabón lanzada al aire, y a medida que el tiempo pasa, hundo lo más que puedo mis pies en el lodo, tanto que temo poder salir antes que todo se desmorone a mi alrededor.


    Conrado toma asiento en una de las silla que se encuentran frente a mi escritorio, y no puedo evitar pensar en algún día tenerlo como paciente, me encanta esa idea… en bata, acostado en una camilla, «mmm…» y pienso que a pesar de haber tenido sexo con él en más de una ocasión, aún no lo he visto completamente desnudo.


    —Y bien Delfina… ¿cuáles serán esas reglas?


    Y mirada cómplice de por medio, tomo una pequeña libreta de recetarios médico para comenzar a escribir:


    —Punto uno… no llamadas, mensajes de texto, WhatsApp, email o cualquier tipo de comunicación escrito, no acostumbro estar pendiente de mi teléfono móvil y el hecho de temer que algo pueda caer en manos de Ignacio solo me estresaría más de lo que ya estoy. 


    —Comprendo… ¿punto dos? —pregunta el hermoso espécimen que tengo frente a mí, y pienso que es humanamente imposible que alguien luzca tan bien, y más imposible es que ese espécimen se haya fijado en ti «susurra mi afilado subconsciente», de todas las hermosas mujeres que hay en el mundo de Conrado Mezza, que haya puesto sus ojos en ti es un milagro. 


    —Punto dos… Todo queda sujeto a disponibilidad «Conrado sonríe y yo imito su gesto»


    —¿Cómo un artículo de supermercado?


    —Exacto, algo por estilo, nos veremos si ambos poseemos tiempo libre, no quiero más ataduras de las que tengo —«aunque contigo morocho hermoso, sacaría tiempo de donde no lo hay solo para verte un segundo» pienso, no puedo meterme en la boca del lobo con un comentario como ese.


    —Muy bien —comenta con seriedad y luego dicta el punto tres —.Punto tres: Ambos somos libres de mantener otras parejas siempre y cuando informe a la contraparte de la situación.


    «Mierda»


    

  


  
    


    No me gusta ese punto. 


    ¡No me gusta para nada esa opción! Pensar a Conrado en los brazos de otra mujer, provoca que un ácido reflujo suba hasta mi garganta y me impida respirar con facilidad. De todas formas no tengo otra alternativa más que aceptar sin hacer comentarios. 


    «Malditos y mezquinos celos» pero bueno, no soy la más indicada para hablar de moral y fidelidad, así que en silencio acepto y tras anotarlo dicto el siguiente.


    —Punto cuatro —Cada uno puede terminar nuestro “acuerdo” cuando lo considere, sin tener que indicar el motivo al otro —por su expresión puedo intuir que es uno de los puntos que mayor ruido le hace, aunque luego de fijar seriamente sus profundos ojos en mí, asiente.


    —Punto cinco: solo será sexo. Nuestra relación será pura y exclusivamente sexual, nunca se tendrán que involucrar sentimientos en ella, la palabra amor no está en juego. Ni hoy ni nunca —argumento cruelmente y Conrado sonríe de lado, y en su gesto puedo leer lo perdida que estaré con este acuerdo —.Firme aquí por favor si está de acuerdo —agrego con expresión seria pero en tono juguetón.


    —Oh… claro Delfina, con mucho gusto, aunque antes me gustaría que lo leyera mi abogado —responde para mi sorpresa mientras de sopetón atrapa mi mano con la suya. Retira con delicadeza el bolígrafo de ella —listo —agrega luego de estampar su elegante firma en el precario documento que armamos —su turno estimada —y me es devuelto el bolígrafo, cuando me encuentro a punto de colocar mi rubrica, a modo empresario agrega —doctora, letra ilegible no, aclare su firma por favor, negocios son negocios —mirada cómplice por medio lo hago. Conrado corta la hoja y la guarda en el bolsillo interno de su chaqueta.


    Yo hago lo mismo con la hoja del auto copiante, pero decido almacenarla en el cajón del pequeño escritorio por el momento, ni loca la guardaría en mi bolso, y que por descuido, algún día pueda caer en manos equivocadas.


    —¿A qué hora sales Delfina? —Conrado capta mi atención de golpe con su pregunta… ¿a qué hora salgo? «¿piensa venir a bus carme?»


    —A las cinco de la mañana —y con disimulo comienzo a ponerme de pie, para dar por finalizada la improvisada reunión.


    Su entrecejo se frunce de golpe tras mi respuesta, e inclina su torso hacia mí al ponerse de pie bruscamente, antes de agregar —Delfina… no me gusta que camines sola a esa hora por la calle, ¿es seguro el estacionamiento? ¿Hay guardia de seguridad?


    Tomo su mano para calmarlo, porque la verdad me enternece demasiado su preocupación, él masajea como es habitual su pulgar por mis nudillos —Es muy seguro… trabajo en este sanatorio desde hace años y jamás ha sucedido nada. 


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



    La respuesta de Delfina no me tranquiliza en nada, es más… sólo me hace pensar «¿y si sucede?» si algo llegara a pasar, jamás me perdonaría no haber hecho nada para impedirlo. Debo colocar personal de seguridad para que la vigile, no será opcional… su seguridad no está en juego.


    —Pregunté si hay guardias de seguridad y no me has respondido —repito de forma un tanto brusca para mi gusto, y con nerviosismo Delfina comienza a morder una de sus uñas. Palmeo su mano para que deje de hacerlo y disfruto cuando se sobresalta con mi proceder, automáticamente tomo su mano entre las mías y beso sus nudillos, manteniendo contacto visual, quiero saber en todo momento lo que pueda pasar por su mente, soy bueno interpretando gestos, algo que considero vital para mi trabajo.


    —No. No tenemos guardia de seguridad a esa hora.


    «Lo temía»


    —¿Qué día libras de tu guardia? —indago finalmente, yendo directo al grano, puedo darme cuenta que Delfina es hábil evitando los temas escabrosos y yo soy bueno adentrándome en ellos.


    —Dentro de tres días —sus enormes ojos grises dicen más que su dulce boca carmín, ellos hablan de temor, de una fuerte lucha interna, en donde el deber y el deseo juegan una intensa pulseada.


    —Bien, entonces te veré el jueves en este lugar —entrego una tarjeta con el nombre de uno de mis hoteles —y teniendo en cuenta que no deseas que te pase a buscar o que te llame, te veré a las nueve de la noche allí… ¿te parece? 


    —Sí —sus finos dedos tocan los míos cuando se hace de la tarjeta —está bien, yo iré por mi cuenta —responde dubitativamente.


    —Estoy ansioso porque llegue el día, adiós morocha.


    —Adiós —responde con cansancio —conduce con cuidado por favor.


    —Lo haré.


    Salgo del sanatorio con una sensación agridulce en el pecho.


    Logré continuar viéndola, pero no lo suficiente, y esas reglas de mierda, ¿cómo voy contener las ganas de llamarla?, o de mandarle un mensaje de texto preguntando si llegó bien a casa o deseándole un buen día.


    Eres un estúpido Conrado, y ya te estás poniendo rarito, tú no eres así, mejor dicho ¡tu no eras así!


     


     


    Una vez dentro de mi frío dormitorio, pienso en su última frase… “conduce con cuidado” suena lindo, y me gusta la idea de ella preocupándose por mí, he tenido novias y por poco algo más que una novia, pero jamás me fije en esas cosas, nunca me llamó la atención ese tipo de detalles, ni darlos ni recibirlos. Claro que siempre fui un caballero y siempre me fijé en que mis chicas llegaran bien a destino, pero jamás estuve a la espera de que me dijeran esas cosas, sé que son migajas, pero de algo me tengo que aferrar mientras ésta sea la situación, aunque nadie me asegure que algún día cambie y que Delfina finalmente se separe de su marido… quizás tampoco sea eso lo que pretenda yo.


    Delfina es diferente, a ella no le interesa mi dinero, ni mi estatus social, ¿qué la hace diferente?


    ¿Será el hecho de que esté casada y no pueda tenerla a mi antojo? ¿Su perfume quizás?, su piel a la que quiero morder, lamer y saborear cada minuto. Pero no… ¡basta! Ya me encuentro duro de pensar en ella y me niego a masturbarme otra vez. Enciendo el televisor y busco un partido de futbol «esto tendrá que ayudar a bajar la hinchazón» Barcelona vs Atlético de Madrid, mi corazón ya se emociona de ver a Lionel Messi con el balón… Messi, Messi Messi… 


    ¡Gol!


    ♥♥♥


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 4 – Mentiras.


     


    Cuenta la leyenda, que el hombre tiene por naturaleza mentir, que por más que desde pequeños nos inculcan que mentir está mal… ¡muy mal! Es inevitable no caer en la tentación, “el 6 de enero llegan los Reyes Magos Delfina” “tu gato fue a una granja a recuperarse”… “mamá el jarrón se cayó con el viento” “Nacho, te fui infiel nuestra noche de bodas”


    Bah… patrañas, yo miento, tu mientes ¡todos lo hacemos! Aunque de todas formas ¿en qué lío me metí!


    Me hallo a minutos de encontrarme con mi amante para pasar la noche juntos, mintiéndole a mi esposo respecto a un día de guardia extra, que injustamente ha impuesto el sanatorio donde trabajo.


     


    ¿Y si me llama?... ¿Qué le digo si me llama?


    ¡O peor! ¿Y si por alguna razón a Ignacio se le ocurriera ir hasta mi trabajo a sorprenderme? Aunque siendo sincera, dudo mucho que esa opción pase, generalmente cuando estoy de guardia Nacho se dedica a trabajar o dormir, nunca llama y menos aún viene a verme, nuestros restaurantes cierran tarde y al ser el chef tiene mucho trabajo.


    Termino de ducharme y mi cabeza no ha parado de hablarme mientras lo hacía. 


    Limpio el empañado espejo con mi mano, suspiro y respiro hondo, la culpa me asfixia y presiona tanto mi cuello que temo por mi salud. Selecciono un caro conjunto de ropa interior color negro, que oh casualidad, compré el día siguiente a plantear “el acuerdo” con Conrado, y aunque le juré a Mónica «fiel y cruel confidente» que fue una mera casualidad, admito que mentí de la forma más cobarde.


    Me maquillo lo justo y necesario, delineo mis ojos con khol negro, coloco mascara de pestañas, y acomodo mi cabello de forma casual, un toque de perfume y lista.


    Nadie sabe de mi affaire excepto mi hermana, quien se encuentra encantada de mi aventura, Nacho nunca fue santo de su devoción, desde que sospecha me fue infiel, y Conrado le encanta en todos los aspecto, así que está feliz de ser mi confidente para este asunto.


    Salgo de mi departamento directo al garaje, por tonto que suene, presiento que todos con los que me cruzo saben de mi plan y mi paranoia sube de grado cuando el señor Martínez «el portero de mi edificio» me acompaña hasta el carro. Necesito salir de aquí cuanto antes, sonriendo a modo de agradecimiento, despacho al señor Martínez con delicadeza y subo a mi auto. 


    «Suspiro»


    Me encuentro en camino, aunque pienso que aún estoy a tiempo de arrepentirme… podría simplemente parar en algún lugar por una botella de vino y algo de queso fresco y volver a casa, tirarme en la alfombra rodeada de almohadones y pañuelos de papel, a olvidar las penas con un tintillo y Netflix. Daría las explicaciones pertinentes a Conrado y todo seguiría tal y como está, en cambio sigo conduciendo, mi pie en el pedal se niega a reducir la velocidad y únicamente atino a poner algo de música para acallar las voces de mi cabeza. La colombiana Shakira y el seductor Maluma se hacen presentes dentro de mi coche con una buena melodía, algo nuevo y sin pensarlo comienzo a prestar atención a la letra.


    Sabes que no nos conviene que la gente sepa lo que ambos tenemos,
que comemos de una fruta prohibida nos encanta y lo sabemos, 
yo no necesito a ningún otro Don Juan,
que me abra la puerta


    cuando llego a un restaurant.
 


    Lo nuestro es ilegal y no te voy a negar,


    que yo pago la condena por besarte,


    sé que a ti te pasa igual y no me puedes negar,
yo ya cometí el error de enamorarme.


    Yo vine a verte, a entretenerme,
y me robaste un beso que aún no piensas devolverme.


    
Me sentía volando,


    me iba escapando,
cuando menos pensaba ya me estabas


    abrazando, y sigue así, no pares,


    te has convertido en una enfermedad.
Y sigue así, así no más,
que mientras más te acercas,
más aumentas mi ansiedad.


     


    «Mierda, mierda… ¡mierda!» una locutora radial comenta algo sobre el nuevo éxito llamado Clandestino y yo me siento morir. 


    Dios me mandará al infierno, seguro fue un mensaje, mis ojos se llenan de lágrimas y necesito con urgencia frenar el coche para calmar el latido de mi corazón, coloco balizas y cuando estoy por detenerme observo el lujoso hotel que tengo enfrente… 


    “Grand Victoria Hotel”


    «Llegué»


    Sin darme cuenta he llegado a destino y aunque mi mentón tiembla por las lágrimas contenidas, mis manos maniobran introduciendo mi coche en el estacionamiento subterráneo.


     Mil veces he pasado por este hotel, pero jamás imaginé pasar una noche en el… mucho menos hacerlo con otro hombre y a escondidas. 


    —Bienvenida —saluda un guardia de seguridad luego de abrir con gentileza la puerta de mi coche apenas me detengo.


    —¿Usted me conoce? —y nuevamente debo respirar hondo para no colapsar de miedo.


    —No señorita, pero le deseo una placentera estancia en el Grand Victoria.


    —Gra… gra… gracias.


    Tomo mi bolso del asiento del acompañante, y con apremio ingreso en el ascensor, de allí directo a recepción. 


    Al llegar una hermosa joven me recibe con una sonrisa en el rostro, y nuevamente pienso que ella debe de saber a qué he venido.


    «Eres una zorra Delfina»


    Shh… ¡silencio!


    —Disculpe —pregunta la señorita sonrisas, y solo en ese momento me percato del dialogo que acabo de tener conmigo misma.


    —Nada —sonrío imitando su gesto —busco al señor Conrado Mezza —espero que no pregunte nada y juro que me siento parte de una película de los años sesenta, a falta de pañuelo de seda ocultando mi cabello y gafas de sol gigantes, intento esconder mi rostro con mi mano, simulando meditar.


    —Buenas noches señorita Delfina, el señor Mezza la espera —mmm… «Too much information» y en esta ocasión estoy de acuerdo con las voces de mi cabeza… demasiada información para mi gusto, ¿por qué la recepcionista sabe mi nombre?


    «Ohh que calor» ¿alguien subió la calefacción?, mi cara se incendia, ¡ella debe saber a qué vengo!... o peor aún, quizás cree que soy una especie de puta contratada por Conrado, una de las tantas que deben de visitar al empresario en sus estadías por la capital. La joven me entrega una tarjeta de ingreso a la habitación, y luego de indicarme el piso salgo disparada nuevamente al ascensor.


    Observo la tarjeta que tengo entre manos… habitación 1203 «bonito número» pienso mientras la pantalla indica el piso por el cual estamos pasando, y a medida que me acerco siento la adrenalina recorrer mi cuerpo cuanto la distancia más se va acortando, en los últimos dos pisos medito, que quizás se deba a que Ignacio es con el único hombre con el qué... bueno, mejor dicho «era» el único hombre con el que había tenido sexo y hacer esto me hace sentir por un lado mal y por el otro sensual y deseada. Jamás había sido infiel, aunque estoy segura que Ignacio sí, pero como la venganza no es algo que me caracteriza, decidí cortar nuestro noviazgo y dejarlo libre para que se acostara con cuanta mujer quisiera sin arruinar mi lozana vida, pero luego de insistir, suplicar, ponerse de rodillas, enviar flores, mariachis y un sinfín de cursilerías lo perdoné, y en contra de mis principios el amor pudo más… tiempo después nos comprometimos, sellando con la alianza algo que parecía no tener estructura alguna y proyectando un futuro que hasta hacía poco tiempo atrás no se veía.


    Me encuentro fuera de la habitación 1203 y no sé qué hacer, mis ojos clavados en el resplandeciente número dorado de la puerta y la tarjeta de ingreso quemando mis dedos, pienso en si debería golpear la puerta o entrar directamente… gran dilema «ser o no ser esa es la cuestión»


    ¡Qué difícil es ser infiel! 


    Tras varios segundos me decido por entrar directamente, argumentando en mi mente, que fue por esa razón que señorita sonrisas me entregó la tarjeta de ingreso. 


    Una vez dentro, me encuentro con un amplio y elegante living, con una temperatura tan baja que no sería necesario usar refrigerador para mantener una cerveza fría, un poco más alejado, a un lado del gran ventanal, se encuentra una mesa redonda preparada para dos comensales, mantel blanco, centro de mesa con unas delicadas rosas rojas, algunas velas, copas y una botella de vino tinto envuelto en una servilleta. Todo elegantemente preparado para la ocasión, el equipo de sonido se encuentra encendido y se escucha de fondo al grupo Maná junto a Juan Luis Guerra cantando “Bendita la Luz”, en ese momento comienza…


    «Bendito el lugar y el motivo de estar ahí, bendita la coincidencia… bendito el reloj, que nos puso puntual ahí, bendita sea tu presencia.


    Bendito Dios por encontrarnos en el camino, y de quitarme esta soledad, de mi destino… »


    La piel se me eriza y nuevamente quiero llorar, sigo pensando que todo es una especie de mensaje que aún no logro interpretar, y aún no sé bien, si mi angustia se debe por lo que puedo perder si saliera a la luz mi trampa, o por lo que estoy por encontrar con esta fugaz pero intensa relación. Lo que sí es seguro, es que este hombre produce sentimientos en mí… y demasiados fuertes para mí gusto. 


    Camino en silencio, camuflando el sonido de mis pasos en la mullida moqueta y en las notas que la dulce melodía suena en el entorno, camino hasta donde creo se debe encontrar la habitación, y dentro el motivo de mi presencia. La recamara se encuentra con la puerta entornada, razón por la que logro ver a Conrado antes que él me descubra a mí, desde lejos lo puedo ver recostado en la cama, hermosamente vestido con jeans y una camisa de color blanco, casi muero de emoción cuando noto que trae puestas unas gafas de pasta negras, dándole con ese toque un aire de hombre de negocios sexy, se encuentra con su Notebook sobre sus piernas concentrado en algo.


    «Toc toc toc» golpeo suavemente la puerta para no sobresaltarlo —¿Se puede?


    Conrado levanta la mirada de su computador y me observa sorprendido, seguramente la música efectivamente amortiguó el sonido y la sorpresa de verme se vislumbra en sus encantadores ojos azules.


    —Buenas noches señora, ¿cómo se encuentra la morocha más linda esta noche? —responde mientras que con la tranquilidad que solo él puede tener en un momento como este, apoya su computador en la mesa de noche y se pone de pie, comienza a caminar lenta y sensualmente «o al menos eso es lo que interpreta mi encendida cabecita»


    ¡Me quemo Lucifer!


    —Me gustan sus anteojos señor Mezza, le dan un look muy… sexy —provoco con picardía, antes que el espectacular espécimen masculino llegue hasta mí.


    —Soy un señor grande Delfina, y las gafas un mal necesario, aunque muchas gracias por su cumplido doctora Insaurralde, debo decir que está muy bella también… casual y elegante a la vez, buen combo y todo para mí, se me hace agua la boca —toma mi cintura entre manos —no sé por dónde comenzar.


    —Bueno justo de eso quería hablarle —comento en modo guasa, pero al ver que capto su atención decido continuar —solamente tengo una hora Conrado, luego quedé con unos amigos para cenar —su entrecejo fruncido es la cosa más adorable, y que lentamente retire sus gafas para masajear sus cansados ojos lo es aún más.


    —Pero, pero —A Conrado no le salen las palabras y se lo ve notablemente frustrado.


    —Pero nada Conrado, una hora y luego me iré… —con mi mano acaricio su rostro y me regocijo con el cosquilleo que produce la insipiente barba que ha comenzado a crecer.


    —No fue lo que acordamos.


    —Lo sé —me mira perplejo y yo pongo cara de póker —creo que una hora es mucho tiempo.


    —Bien, entiendo… pero por lo que recuerdo, tú y yo tenemos un trato, uno en el que acordaste pasar la noche conmigo, y teniendo en cuenta tu desfachatez al momento de pensar en incumplirlo, me veré obligado a retenerte por la fuerza. Sabes que esta noche solo puede terminar de una forma posible —amenaza y la


     sola idea me encanta y excita a la vez.


    —No puedes hacer eso Conrado, mejor dicho… no deberías, además de ser ilegal, gritaría, no creo que un secuestro sea bien visto por huéspedes y personal.


    —Soy consciente que retenerte en contra de tu voluntad es ilegal, mi psiquiatra me lo dice todo el tiempo, y la última vez que estuve internado juré no volver a hacerlo.


    —¿Estuviste internado en una clínica psiquiatra? —no doy más de asombro con lo que Conrado acaba de confesar, y eso solo me hace pensar una vez más, en lo poco que conozco al hermoso hombre que tengo frente a mí «podría ser un asesino en serie» rezonga mi subconsciente y con vergüenza estoy de acuerdo con ella —¿por qué has estado internado?


    Sonríe con malicia y el temor de estar en peligro eriza mi piel —Atentado al pudor —comienza a relatar —acoso, cólera… secuestro, agrega mientras se aleja hasta donde se encuentra su mesilla de noche y voltea de espalda —pero ya me encuentro mejor, y para tu tranquilidad… o la mía mejor dicho «ríe» este piso lo ocupamos únicamente nosotros dos, mis empleados son muy reservados y tienen la orden de no ingresar salvo que sean llamados… tu sabes —eleva sus hombros mientras que de espalda rebusca algo dentro del cajón —gracias a mí pagan sus cuentas y alimentan a sus familias —cada segundo que pasa me arrepiento más de no haber seguido a cabo la idea de comprar queso y vino y dedicarle la noche a Netflix —así que nadie podrá escucharte, y en caso de que lo hiciera, no harían nada para molestar al jefe, de todas formas no soy hombre que deja sus asuntos librados a la suerte, si quisieras huir tengo personal de seguridad que te lo va a impedir y te subirán aquí en menos de lo que canta un gallo, no será la primera vez… ni la última.


    «Ríe con malicia»


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



    Su bromita se da vuelta y veo que Delfina comienza a asustarse, así que para rematar el sádico cuento de mi trastorno psicópata agrego:


    —De todas formas, para impedir que grites con lo que tengo planeado para ti esta noche, te voy amordazar con cinta. Ya verás lo bien que la pasaremos.


    —Era una broma —pronuncia ella en medio de un susurro y puedo sentir que su voz tiembla al hacerlo.


    —Bueno, me alegra mucho oír eso Delfina, aunque de todas formas mejor prevenir que curar ¿verdad?, voy por la cinta no te muevas —articulo antes de correr rápidamente en su dirección, ella grita e instintivamente corre a la prometedora libertad que otorga la puerta, aunque antes que lo logre la atrapo entre mis brazos y comienzo a reír por mi broma, pero ella intenta con toda su fuerza zafarse y golpea mi pecho con ímpetu.


    —¡No! ¡no suéltame! —grita con lágrimas en los ojos.


    —Eh… Delfi era una broma —manteniéndola firmemente sujeta entre mis brazos observo su angustia, y deseo con todas mis fuerzas darme un golpe por idiota «la asustaste Conrado, eres un estúpido» jamás te haría daño hermosa —intento calmarla, pero el mal ya está hecho, se encuentra asustada llorando «genial Conrado ¡asustaste a la niña!» no puedo creer lo idiota que fui —.Hermosa mía, jamás te haría daño, prefiero morir antes que lastimarte, solo fue una contra broma para hacerte lo mismo que tú a mí, ¿de verdad crees que tengo cinta para amordazar gente en mi mesa de noche? ¿No piensas muy bien de mí verdad? Sonrío de lado.


    —Yo lo… lo… lo lamento, intenté hacer una broma, pero lo tuyo me asustó mucho —pronuncia entrecortadamente por los espasmos que el llanto causó.


    Seco sus lágrimas con mis dedos y le doy un dulce beso en los labios —¿me perdonas? —la miro a los ojos mientras sostengo su cara con mis manos.


    —¡No!


    —Bien, ya ordené la cena —guiño un ojo y ella frunce el ceño —llegará en cualquier momento —tomo su mano y la guio hasta la sala —¿vino? —ignoro su enojo y me dispongo a colocar un sutil pero vibrante vino tanat en nuestras copas.


    —Gracias —responde Delfina cuando le entrego la suya, antes de tomar asiento en el mullido sillón de la sala. 


    No puedo dejar de observarla, se ve hermosa, bueno, siempre lo está… sea con la bata del Shelton, de trabe de baño, con su uniforme de trabajo, incluso con el vestido de novia que usó para contraer matrimonio con otro tipo. En esta ocasión usa unos gastados jeans, balerinas, blusa lisa en color blanco y una camisa desprendida. Su cabello negro suelto, con un toque de maquillaje únicamente le da un look sexy y apetecible.


    —Me pone muy feliz que te decidieras a venir —digo en tono seductor.


    —También me alegro de estar acá —aunque su rostro no va acorde con sus palabras.


    —¿Qué pasa Delfina? quiero que me digas lo que sientes en cada momento, tenemos que ser sinceros entre nosotros si queremos que esto funcione —nos encontramos sentados en el sofá, uno frente al otro mirándonos, mi brazo izquierdo extendido por el respaldo llega hasta su hombro derecho y sin darme cuenta comienzo a juguetear con un mechón de su cabello.


    —No sucede nada en particular, solo que esto es nuevo para mí, yo jamás fui… “infiel” —expresa haciendo comillas en el aire con ambas manos y su comentario se me hace de lo más simpático.


    Me encanta oír eso, es más me gustaría poder volver el tiempo atrás y hacer que nunca se casara. Carajo, me hierve la sangre al recordar la imagen suya con la del pendejo de Dolman, con sus manos entrelazadas, frente al altar que mis propios empleados armaron para ellos, ¡en mí puto hotel!


    —Considero positivo que sea nuevo, quiero decir «carraspeo» si partimos del hecho de que te encuentres casada ya es algo bastante ingrato, el sentirme suplente de los suplentes, lo sería aún más «guiño un ojo» ella sonríe y termina de un trago el vino que se encuentra en su copa.


    —Digamos que de entre lo malo, sería algo bueno.


    —Digamos que sí —.Recargo su copa y antes de tomar asiento junto a ella nuevamente, llaman a la puerta, Delfina se sobresalta y con una sonrisa la calmo —la comida está aquí —ella asiente en silencio, aunque súbitamente una dosis de realidad la cubrió. Abro la puerta para que uno de los camareros ingrese con el carrito en donde se encuentra nuestra cena.


    —Ñam… ¡muero de hambre! —comenta Delfina mientras se pone de pie y camina hasta la mesa, esa es otra de las cosas por la cual Delfina es diferente a otras mujeres, no es la típica damita que chupa lechuga para no engordar, disfruta de la comida tanto como yo, le encanta cocinar y es una leona en el sexo… matemáticamente tenemos chance porque:


    COMIDA más BUEN SEXO =AMOR


    —Bueno, me alegro, porque aquí tenemos todo un banquete para nosotros —respondo mientras despacho al camarero con un guiño y una generosa propina, mientras tanto, Delfina se propone a colocar las bandejas sobre la mesa, llego hasta ella y contra su oído susurro —luego tú serás mi postre, sugiero de forma poco discreta, dejando plantada la amenaza en el aire.


    No se aparta.


    —Delfina… ¿eres consciente que esta noche solo puede terminar de una forma?


    —¿Es una amenaza señor Mezza?


    —No dulce dama, es una promesa —respondo, y para mi agrado veo el rojizo rubor subir por sus tiernas mejillas.


    Destapa las dos fuentes, una de ellas se encuentra uno de mis platos favoritos del hotel… Gnocchi de papa rellenos de mozzarella y nuez en salsa rosa, en la otra hay una tierna carne al horno con verduras grilladas, me encanta la carne, y viviendo en este país comer carne a la parrilla con la familia, sobre todo los domingos es casi una religión, como no estoy seguro de sus gustos también pido ensalada y algunos tipos de fiambres.


    —Mmm… ¡rico! Amo la pasta —¿puedo servir?


    —Me encantaría —voy por nuestras copas de vino y las dejo sobre la mesa, tomo asiento y únicamente me dispongo a observarla, Delfina se quita su camisa y con una destreza que denota años de buena práctica en la cocina, se dispone a emplatar.


    —¿Qué prefieres Conrado?... ¿carne quizás? —sonríe mientras pregunta, puede notar que mi cuerpito es carnívoro en el más amplio sentido de la palabra, el ambiente es tan doméstico que me hace sentir que estamos jugando a las casitas.


    —Carne y verduras por favor.


    —¿Hambriento?


    —Con más apetito que pulga en oso de felpa —respondo con humor, Delfina suelta una carcajada, y es el sonido más hermoso que jamás haya oído. 


    —Bien, —coge un plato coloca dos trozos perfectamente rebanados de jugosa carne, que desprende un delicioso aroma a romero y ensalada caprese, me lo entrega y ella opta por los gnocchi, repongo vino en nuestras copas «mi pequeña se encuentra sedienta» y sirvo agua para contrarrestar el efecto del alcohol.


    Cenamos, mientras tranquilos hablamos sobre su carrera, mis negocios, futbol, viajes y me doy cuenta que me tiene a sus pies, no solo es bella si no inteligente y graciosa, pregunta respecto al negocio de la hotelería, sobre mi familia, aunque no profundiza lo suficiente sobre mi vida privada como para saber si hay una señora Mezza rondando por ahí, y me huelo que teme encontrar una celosa novia o esposa guardada en mi closet. En cambio yo sé más de su vida que ella misma, entre buen vino, comida y amena charla el sonido de su celular rompe la fina burbuja en la que nos encontramos, Delfina abre muy grande sus ojos y puedo notar lo nerviosa que se pone con ese simple sonido, va por su bolso, luego de rebuscar toma el artefacto en mano y pone los ojos en blanco al ver quien llama.


    —Mona, me asustaste hermana ¿qué pasa? —pregunta bajando por un momento la guardia, aunque la calma dura poco y bajo mi atenta mirada Delfina comienza a ponerse nerviosa nuevamente. También noto cuando discretamente da la vuelta para que yo no escuche parte de la conversación «ilusa» porque por más que no sea mi cometido escuchar su conversación, puedo distinguir perfectamente cuando informa a su hermana que encontramos en mi hotel, que no se preocupe y que tendrá cuidado.


    —También te quiero —cuelga y vuelve a la mesa, me gusta el trato cariñoso que tiene con sus hermanos, son unidos al igual que yo con los míos, con Marco pasamos gran parte de todos los días juntos, compartimos negocios, deportes y en más de una ocasión mujeres… aunque en ese mejor no profundizar. También lo somos con Victoria «nuestra hermana menor» la que vivió en Barcelona desde que se casó hace unos años, hasta hace aproximadamente seis meses atrás cuando tanto ella como mi cuñado y futuro sobrino decidieron volver a casa. Aunque siendo sincero, la distancia jamás fue un obstáculo en nuestra relación, ya que todos los días hablábamos al menos una por Skype y no faltaba la conversación en grupo por WatsApp a la que mamá nos sometía, estuviéramos en alguna reunión o nadando en la playa.


    —Mi hermana —musita Delfina con nerviosismo como si fuera necesario hacer alguna aclaración al respecto —acaba de ver a Ignacio ingresando a un pub con dos amigos, temía que nos cruzáramos, llamó para ponerme en aviso —respira hondo y puedo ver que es cuestión de tiempo antes de que se ponga a llorar.


    —Hizo bien en avisarte —respondo algo cortante mientras introduzco un trozo de carne en la boca, retiro la servilleta de mi regazo y algo molesto me levanto a cambiar la música del Iphone que resuena por el equipo de sonido de la habitación, Delfina nuevamente bebe su copa de una sola vez y yo descorcho la segunda botella de la noche antes de volver a la mesa, puedo notar que la energía que había en el ambiente cambió de golpe y respirando hondo para disimular el desagrado que me da cargo nuevamente su copa de vino, y es precisamente en ese instante el mundo queda patas para arriba cuando me informa:


    —Conrado.


    —Dime.


    —Creo que… ehh —retuerce los dedos de su mano —como decirlo, creo que mejor me voy, venir no fue buena idea —se pone de pie y comienza a llorar —realmente lo lamento.


    —¡¿Qué?! —¿Acaso esto es una broma de mal gusto?


     


    —Perdón Conrado, pero creo que no fue buena idea haber venido, espero que no lo tomes a mal, pero me voy. No puedo seguir cenando como si nada, e ignorar que mi esposo se encuentra a pocos metros comiendo con amigos. Estaré con el corazón en la boca de que vaya a ir al sanatorio a buscarme, o que pronto sonará el teléfono y será su rostro el que vea en la pantalla, por lo visto no está en el restaurante —.Y en ese instante, y sin mediar palabra, termina el vino de un trago, toma su bolso y se dirige a la puerta, en un rápido movimiento la intercepto y tiro de ella hacia mis brazos.


    —No.


    —No intentes retenerme Conrado.


    —No voy a permitir que te vayas de ninguna manera.


    —Pero, pero… —Delfina tartamudea, e intenta por todos los medios sin éxito darme a entender que “debe irse” «oh nena, seguro no va a funcionar» —lo mejor será que me vaya, yo no debería de estar aquí, tengo todo para perder Conrado ¿acaso no entiendes? Estoy casada… ¡recién casada! —aclara —no puedo poner en riesgo lo que acabo de formar con otra persona.


    Sus palabras duelen, duelen demasiado y los celos queman al punto de sentir un infierno en mi interior.


    —Pasarás la noche aquí Delfina —mi tono de voz es más autoritario de lo que me gustaría, pero mi escasa paciencia se está yendo a pique, y mientras más duda mi morocha, más empecinado me pongo en que no lo haga… no hay duda en que esta noche debe de ser nuestra y aunque tenga que yo mismo da la cara con su marido eso será de esa forma.


    Presiono con mi cuerpo el suyo y dando un paso la atrapo contra la pared, Delfina jadea por la sorpresa y antes que proteste le estampo un beso en sus hermosos labios.


    Soy un hombre con un propósito, y Dios sabe que lo voy a llevar a cabo cueste lo que cueste… ¿qué patraña es esa, de que por culpa del bobito de Dolman va a huir de mí?


    Jamás.


    —Hoy serás mía ¿lo sabes?


    —¡No pue…! —intenta protestar cuando muerdo su mentón, y gradualmente voy dejando un rastro de besos por su cuello, mientras que con calma, desabotono su blusa y la deslizo por sus brazos hasta que cae al suelo, llego a la clavícula y deslizo mi lengua a lo largo de ella, estoy tentado de marcarla con un buen chuponazo de neandertal, para que todos sepan que es mía, que me pertenece, y que el hecho que se encuentra casada con alguien más es meramente circunstancial.


    —¡Oh Dios! —pronuncia ella mientras se retuerce y jala de mi cabello aproximándome a sus labios nuevamente. Introduce su lengua en mi boca, y el sabor del vino junto al de su saliva es el narcótico más poderoso que alguna vez probé. 


    Me inclino y sin apartar mis labios de los suyos, con apremio desprendo el botón de su pantalón de mezclilla, intentando mantener controlada la fulminante erección que se encuentra contenida por mi vestimenta, deslizo su jean por la sensual curva de sus caderas, siempre bajo su feroz mirada gatuna, sus ojos parecen los de un felino, el gris de sus iris se encuentra tan oscurecido por lo dilatado de sus pupilas que prácticamente no se ve, su pantalón cae al suelo y con mi pie ayudo a que se separe de sus piernas.


    Temo por mi vida.


    Temo que mi corazón no pueda manejar lo que ante mis ojos aparece cuando Delfina queda vistiendo ropa interior únicamente.


    Indecente, bella, tan mía.


    Lo que mis ojos ven es digno de un aplauso, de esos de pie, en los que se deja el alma y el aliento, o de una insuficiencia cardiaca «vaya uno a saber» ropa interior negra «¿acaso intenta matarme?» 


    Su tanga es una especie de mini short de encaje negro transparente, el cual por delante se ve sensual y recatado, pero por detrás el indecente cavado deja apreciar sin impedimento alguno, esas hermosas nalgas que Dios le dio.


     Con lentitud me inclino hasta quedar de rodillas frente a ella y sin poder evitarlo, clavo mis manos en su trasero, hundo mi cara en su sexo y huelo, amo ese aroma tan femenino que solo ella tiene, Delfina se mantiene estática y atenta a mi siguiente movimiento, con mis dientes muerdo la parte superior del elástico de su braga y tiro de ella produciendo un latigazo al soltarla, haciendo que mi bella morocha se estremezca con el. Al ritmo de Sam Smith «I'm not the onlyme» me pongo de pie y no puedo evitar encontrar un cruel paralelismo entre la letra de la canción y lo que estamos viviendo. Con mis manos en su cintura le doy la vuelta obligándola a que mire a la pared.


    Obedece.


    Y ahí está, con sus turgentes pechos presionados contra la pared, ese endemoniado  redondo y perfecto culo todo para mí, su cabello negro suelto cayendo como una cascada de lava ardiente por la curva de su espalda, que solo me provoca enredarlo en mis manos para cogerla con más fuerza. 


    Deslizo la palma de mi mano por uno de sus glúteos y sin aviso le doy una palmada, Delfina se sobresalta e intenta voltearse, aunque en el instante clavo mi erección en la parte baja de su espalda y con cadencia deslizo mis pulgares por ambos lados de su braga, hasta que lentamente la voy eliminando de en medio. A estas alturas me encuentro tan empalmado que podría romper mis propios pantalones, muevo mi mano por su entrepierna, no me sorprende encontrarla caliente y húmeda «a punto caramelo» para mí... sólo para mí.


    Desabrocho su sujetador, sus pechos se liberan y se aplastan nuevamente contra la pared, vuelvo a ponerme de rodillas, masajeando y besando esas nalgas hasta que sin darme cuenta le clavo los dientes a una de ellas, el sobresalto hace que ella de un respingo para atrás «maravilloso» pienso.


    —Delfina —mi voz es ronca —date la vuelta para mí —duda por un segundo pero lo hace, obedece, y es en ese instante que siento «lo logré» está entregada —hoy serás mía… —amenazo —toda la noche.


    Yo de rodillas, ella de píe, comienza a girar lentamente y lo que descubro me hace agua la boca, no solo se encuentra totalmente desnuda, si no que con su zona intima totalmente depilada… ¡a cero! mi boca cae abierta de asombro.


    —Mmm… ¿esto es nuevo?


    —Lo es… —responde con picardía.


    —Pareces una actriz porno cielo —me gusta… ¡me encanta!


    Instruyo que separe las piernas y ya estoy ahí, donde quiero estar, le doy un casto beso sobre sus pliegues y con mis dedos los abro poco a poco para darle lugar a mi lengua, quien con avidez se desliza entre medio y siento que podría morir en este preciso momento, lamo desde el orificio donde pienso estar dentro de un momento enterrado, hasta su clítoris, lamo como si fuera un helado, un delicioso y caliente helado, ella gime y se retuerce, intenta apartarme pero se lo impido, tomo uno de sus muslos y lo levanto, para que una de sus piernas se coloque sobre mi hombro, de esa forma tengo mayor acceso, introduzco mi lengua como si fuera mi propio miembro dentro de ella repetidamente, y mientras que con una mano sujeto su muslo que está sobre mí, con la otra  acaricio su hinchado clítoris.


    —Mirame Delfina.


    —Noo…


    —Mírame maldita sea, quiero que recuerdes cada segundo de esta noche, quiero que veas mi boca clavada en tu sexo, quiero que me sientas ¡mírame! —ordeno, hasta que finalmente obedece. Sus ojos y los míos se encuentran por un instante en medio de la bruma de pasión, solo deseo que no haya un mañana, que no salga el sol y que esta efímera relación no termine jamás.


    Sus gemidos son el sonido más hermoso que puedo escuchar, y cuando su inminente orgasmo amenaza su estabilidad, tira de mi cabello con fuerza para alejarme y comienza a temblar, sus quejidos no hacen otra cosa que excitarme más, y no veo la hora de estar dentro de ella de una buena vez, llega al clímax en medio de un grito, y este es el momento para entrar nuevamente en acción, rápidamente me pongo de pie para sujetarla porque creo que tras el orgasmo se le van aflojar las piernas y caerá al suelo, la cargo en brazos y guio hasta mi dormitorio, allí es donde la quiero, y hacía allí vamos, porque esto no ha terminado… todo lo contrario, esto aún no ha comenzado.


    No permito que se recupere de su reciente orgasmo, cuando comienzo a desabotonar mi camisa de forma amenazadoramente sexy, en un limpio movimiento retiro mi cinto y sin preámbulos deslizo mi pantalón y bóxer a la vez, la miro y veo que su respiración sigue alterada.


    «Excelente»


    Subo a la cama, y de rodillas sobre ella, le doy vuelta de forma que su pecho en esta oportunidad queda contra el cubre cama, me situó entre sus piernas, de esa forma ella no podrá cerrarlas por más que quiera, la tomo de las caderas y la traigo para mí, así su monumental culo queda todo para mí, mi mente viaja ante la idea de poseer ese hermoso orificio, aunque la descarto rápidamente de mis pensamientos, la sostengo y la penetro lentamente, ella deja escapar un gemido y me pide “más fuerte” «Ohh pequeña, esto no puede ser mejor» sostengo con fuerza sus caderas, manteniendo en su lugar su cuerpo, para que soporte el ritmo de mis embestidas, una, dos, una más y se nos fue de las manos… acabamos al mismo tiempo exhaustos.


    Caigo sobre ella, y mientras no paro de darle tiernos besos en su espalda, nuestra respiración se va calmando hasta que lentamente vuelve a la normalidad, pego su cuerpo contra el mío y ella apoya su cabeza en mi pecho, nos cubro a ambos con la sabana y un reparador sueño post coito nos invade. Ninguno de los dos dice nada, tan solo permanecemos en silencio, en la compañía que el otro brinda, cada uno con sus fantasmas… un fantasma con nombre y apellido «Ignacio Dolman»


     


     


     


     


    Cuando despierto no sé dónde estoy.


    Me asusto. Aunque poco a poco mi cerebro comienza a reconocer el lugar y a rearmar el rompecabezas de la noche anterior… recuerdo el hotel «mierda el hotel», mi mentira «mierda la mentira», y recuerdo la noche de sexo que viví con el hombre más intenso que jamás conocí en la vida «mierda, sensual y enigmático Conrado». El macizo y poderoso cuerpo de Conrado Mezza me rodea como si de una serpiente constrictora se tratase.


    Lo observo durmiendo y su belleza me seca la garganta… aún mantiene su brazo rodeando mi cintura, y mientras la sabana escasamente cubre desde cintura hasta abajo, permitiendo vislumbrar su marcado abdomen, su relajado rostro otorga la paz que la mitad inferior altera. Es un hermoso ejemplar de hombre, y en su cuerpo puedo leer incansables horas de arduo trabajo en el gimnasio, su mentón tiene un marcada hendidura que me recuerda a esos famosos actores de Hollywood, de esos que se ven de lejos, en revistas o en el cine… acaricio su rostro y esos hoyuelos picaros en medio de sus mejillas, los mismos que se marcan cuando me sonríe son mi perdición. 


    Hermoso hombre «si tan solo lo hubiese conocido antes de… » 


    ¡No!


    Dejo el pensamiento a medias, porque era seguro que me iba a casar de todas formas, era lo que correspondía… ¿o no? Luego de tantos años de noviazgo, de un compromiso y de convivir era lo que nuestras familias esperaban… unir a ambos clanes en una coqueta celebración, y por si acaso la alta sociedad no lo sabía, publicarlo a los cuatro vientos en los medios de prensa, a pesar de mi negativa. 


    Si por lo menos hubiéramos celebrado la boda en otro lugar… 


    Si tan solo la boda hubiera sido en una playa del caribe, o en alguna chacra alejada de Punta del Este hoy no me encontraría en la cama de otro hombre, y no me sentiría como me siento en este momento.


    Aunque en el fondo me alegro de haberlo conocido, él fue un baño de agua fría luego de una caminata al sol… fue el vaso de agua que bebí tras estar sedienta por años.


    En silencio y evitando despertar a Conrado me levanto de la cama, mi ropa y de puntillas voy al baño, me miro frente al gran espejo y realizo control de daños, no es tarea sencilla evitar las marcas luego de una noche de pasión con un vikingo del sexo como lo es Mezza, por lo que paso varios minutos escudriñando mi cuerpo y para mi fortuna nuestro encuentro no ha dejado huellas, bueno, al menos no en mi cuerpo.


    Mi cuello se encuentra limpio de rastros, también mis pechos, y brazos… aunque al girar descubro un enorme moretón violáceo en una de mis nalgas, producto de su mordida «hijo de puta» ¿otra vez lo mismo? No puedo evitar hacer una mueca de sonrisa y sonrojarme con lo que pasó hace apenas unas horas atrás entre nosotros, ¿fueron tres o cuatro rounds? Luego de hacer memoria mi subconsciente responde por mí… «Fueron cuatro Delfina» 


    Cuatro maravillosos y únicos orgasmos… ¡Omg! Y por más que intento igualar este resultado en mis años de relación con Ignacio no lo logro.


    Me visto, acomodo mi cabello, y me pongo algo de perfume para tapar cualquier tipo de olor de hombre que pueda delatarme, me introduzco una goma de mascar sin azúcar en la boca y salgo.


    Observo mi teléfono móvil y veo que apenas son las seis de la mañana, temprano para muchos, aunque exacta para mí, ya que es la hora en que acostumbro salir de mi trabajo, cuando tengo guardia de doce horas de corrido, agradezco al cielo por despertar a tiempo y que mi reloj interior sea tan prolijo, de lo contrario no sé qué otra mentira le hubiera dicho a Nacho. Conrado continúa durmiendo plácidamente, así que tomo una de las libretillas y boli del hotel y le dejo una nota.


    “Me marcho con sabor a poco en la boca, y con más ganas de ti que nunca… la pasamos bien. Delfina”


    Coloco la nota en la mesilla de noche y deposito un tierno beso en la comisura de sus labios, y como si fuera un ladrón huyo… me fugo a hurtadillas, con los zapatos en la mano, pidiéndoles a todos los santos que Conrado no despierte y me haga más difícil volver a casa.


    Mientras conduzco de regreso a mi departamento una sensación de tristeza me acompaña, y si soy sincera conmigo misma, no tengo ganas de volver a mi hogar, preferiría desayunar en la cama con Conrado, mientras conversamos sobre las noticias del periódico y nos divertimos con alguna de sus ocurrencias, porque a pesar de ser un hombre muy serio, resultó una sorpresa el descubrir un espíritu joven y sencillo debajo de su inmaculado traje de amo y señor. 


    Dejo escapar un suspiro ¡¿no sé para qué me case?! 


    «Oh no… ¡mierda lo dije!» me regaño mientras ingreso mi coche al estacionamiento y disparada salgo a mi piso. «Basta Delfina ¡no te lo permito!» porque después de todo… a Conrado lo conoces desde hace ¡nada! Mientras que Nacho es el amor de toda tu vida niña.


    Agitada llego a casa, y sin perder ni un segundo ingreso en la ducha, ritual que sagradamente cumplo luego de llegar de mi trabajo. Al salir me coloco un pijama de short y musculosa, me unto con mi crema favorita de vainilla y despacito me acuesto junto a mi esposo, al hacerlo Nacho me siente entre sueños y me abraza, respiro hondo y lo abrazo también, y nos dormimos juntos, amo a Ignacio, y en sus brazos me siento segura, pero en los brazos de Conrado ¡también!


    Dolor de cabeza nivel… ¡infiel! ¿Por qué me pasa esto a mí?


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 5 – Vientos del pasado.


     


    Es lunes, son las ocho de la mañana y afortunadamente hoy solo me toca hacer policlínica, las guardias pueden ser muy emocionantes, pero a la larga agotan. De todas formas me encanta atender en la noche, considero que la noche es un mundo aparte, lleno de silencio y espíritus del pasado, el sanatorio cambia, se enlentece, y es en donde uno ve las emergencias en su forma más pura, porque nadie en su sano juicio llega a las cuatro de la madrugada por una molestia pequeña.


    La semana pasada fue de locos, la última noche practique cirugía a un hombre que se enfrasco en una pelea a la salida de una discoteca y alguien lo apuñalo por la espalda con una botella rota, luego ese misma noche atendí un parto de mellizos, y permítanme decirles «como ginecóloga» que eso si es raro de ver en la actualidad, ya que intentamos que los embarazos múltiples no lleguen a término, me refiero a pasarse de las cuarenta semanas de gestación, por riesgo a tener complicaciones, lo mejor es coordinar y practicar una cesárea, en este caso la madre llego con ocho centímetros de dilatación, era primeriza y tendría un parto expulsivo, apenas le practique tacto me di cuenta de que la cosa venia en cuestión de minutos, y casi estaba coronando la cabecita de uno de los bebes, en ese instante mi mayor temor era que alguno de los bebes se enredara con el cordón umbilical, y al encontrarse uno de ellos en el canal de parto no tendríamos la oportunidad de posponer el nacimiento para practicar la cesárea.


    Corrimos a sala de parto, me coloque lo más rápido que pude una bata, solo llegamos a retirar una de las piernas del pantalón de la madre cuando ella comenzó a pujar, y una pequeña criatura roja cayó en mis manos sin preámbulo. 


    —Es un varón mami —digo en tono dulce para tranquilizar a la joven —mientras que el padre ingresa desorientado a la sala —felicidades —agrego al pobre hombre que solo llegó a tiempo para presenciar el segundo nacimiento, vistiendo bata azul, cofia y una palidez abismal, lo felicitamos y le indico que se coloque junto a su esposa.


    Pasados dos minutos llegó el segundo niño, tenía circular de cordón en el cuello, en ese instante le pedimos a la madre que respire a lo perrito y no puje, para así retirar el cordón, dos hermosos varones de casi dos kilos y medio cada uno, sanos y bellos.


    Mi primer parto de mellizos, reconozco que sentí un poco de stress, pero ver salir a la madre con sus dos machitos sobre ella fue lo más reconfortante de la semana.


    Claro que no puede evitar pensar en Conrado, en como habrá sido su nacimiento, en cuanto pesaron él y Marco en su nacimiento, si fue parto o cesárea, en fin preguntas tontas y típicas de una mujer enamorada.


    ¡¿Enamorada?!


    


    


    

  


  
    



    Me encuentro en medio de mi descanso, bebiendo un café, mientras aguardo a que comience mi siguiente consulta, suena mi teléfono.


    —Hola.


    —¿Cuál es tu película de terror favorita? —escucho al otro lado de la línea, la escalofriante y roca voz de un hombre susurrar —deberías usar maquillaje bonita… se te ve cansada esta mañana.


    La cafetería se encuentra repleta de médicos y acompañantes de pacientes a esta hora, por lo que con apremio me pongo de pie de un salto, y comienzo a mirar en todas las direcciones buscando al culpable. Mi corazón late de prisa, mil emociones asaltan mi cuerpo… sé a quién pertenece esa voz.


    —Scream —respondo con una tonta sonrisa formándose en mi rostro.


    —Muy bien Delfina, has acertado, veo que no olvidas el pasado querida.


    —No olvido de dónde vengo —respondo, y es en ese momento que lo veo… viene caminando hacia mí, con su celular en el oído y una sonrisa más guasa que la mía.


    —Ahora sé buena niña y ven a saludarme —ordena y yo obedezco.


    Corro, como loca corro a su encuentro, ¡no lo puedo creer! hace dos años que no nos vemos, dos largos años, en donde su falta se hizo presente a cada momento, llego y me lanzo a sus brazos, me levanta sin ningún problema, es alto, fuerte y se encuentra más guapo que nunca.


    Las lágrimas corren por mis ojos, y veo que él también está emocionado, seca sus ojos y luego los míos.


     


    —¡Richard! —grito cuando apoya mis pies en el suelo —dime que no estoy soñando.


    —Holaaa bombitaaa —exclama alargando con dramatismo cada palabra —mi vida ¿cómo estás?


    —¡Sí vida! Aquí estoy.


    —Pero… pero… ¿cuándo llegaste? ¿Qué haces aquí? ¿Te quedarás? ¿Viniste solo? ¡Me sorprendiste!


    —Bueno… vamos por parte ¿sí? La idea era sorprenderte bombi, tomemos asiento y te cuento —ambos caminamos hasta la mesa en donde me encontraba segundos atrás y tomamos asiento —llegué ayer en la mañana, me instale y hoy quería sorprenderte, hablé con tu madre para consultar por tus horarios y los de Mona y… voilá aquí me tienen… ahora adórenme putarracas. Reímos y reímos, amo a Richard, es uno de mis mejores amigos, estudiamos juntos medicina, y luego de recibirnos la cosa no cambió mucho, inseparables confidente y parte de la familia Insaurralde, al tener poca familia tanto él como sus padres han pasado navidades y cumpleaños con mi familia desde el vamos, aunque desde que sus papás murieran con un año de diferencia, y buscando sanar sus heridas, viajó a Francia para especializarse en cirugía vascular en recién nacidos, hace dos años que no nos vemos... dos lentos y largos años, setecientos treinta días, diez y siete mil quinientos veinte horas… muchísimo tiempo.


    Lo extrañé tanto…


    Ambos nos perdimos de tantas cosas, siempre estuvimos en contacto, incluso sabe de mi aventura con Conrado Mezza, se la conté una noche por Skype cuando no sabía qué hacer, por supuesto que el consejo de mi amigo fue que le meta los cuernos bien metidos a mi marido, o como me dijo esa noche que tenga un polvo preventivo, por las dudas que Ignacio ya me los hubiera metido a mí.


    —¿Hasta cuándo te quedas?... aun no puedo creer que estés acá.


    Nos sentamos y pedimos café, muchos colegas que lo conocen se detienen a saludarlo y Richard con el carisma que siempre lo caracterizó se toma un tiempo para conversar con cada uno de ellos.


    Me quedo.


    —¿Cómo que te quedas? —necesito que me confirme lo que estoy pensando.


    —Me que-do.


    —¿Del todo?... ¿Para siempre?


    —¡For ever baby! —ríe con sus perfectos dientes blanco perlados y su mezcla guasa de inglés-español —eleva una de sus cejas seductoramente y yo grito de emoción, acaricio su mano, limpio una lágrima de emoción que se escapó de uno de mis ojos con la fantástica notica que acabo de recibir y seguimos con la charla tomados de una mano. Me cuenta su vida en Francia, las costumbres, su relación con Philip, un empresario que conoció ni bien llego al país, la cual tristemente terminó hace apenas unos meses. 


    Creo que no es necesario aclarar que Richard es gay, un muy masculino gay y mi mejor amigo hombre.


    Me llega un mensaje de texto al teléfono móvil y la burbuja en la cual me encuentro con mi amigo explota.


    *¿Es una ilusión óptica o te encuentras de la mano con otro tipo?... ¿cuántos más somos? Cuéntame, porque quizás formemos un club de fans.


    ¿Amante celoso? «La frutilla que le faltaba al pastel» y pienso que este sería el momento propicio para que el director de la imaginaria película que estoy viviendo grite “¡Corten!” o al menos eso es lo que necesito.


    ¿Dónde está? 


    Seguro está mirando, como un felino al acecho, y por la visión que tiene asumo no debe de estar lejos, sabe que estoy tomada de la mano con mi amigo. Así que dedico unos minutos para responder:


    *Estimado, ¿se puede saber desde cuando me sigue? Porque podríamos estar frente a una patología psiquiátrica… además, y para su información no tengo que dar explicaciones a nadie, y en el caso que tuviera, no sería a usted precisamente. Delf*


     


    Lo provoco. 


    Odio los celos, considero a los celos como el sentimiento más mezquino que puede tener el ser humano, un conjunto de pura inseguridad y egoísmo, para rematar y darle chispa a su enojo, apoyo mi mano libre sobre la otra de Richard, por lo que me encuentro envolviendo con las mías una de las suyas por completo. 


    De ahora en adelante solo resta esperar, cuento los segundos 10… 9… 8… 7… 6…


     


    ♥♥♥


     


    


    


    

  


  
    



    —Buenos días Delfina. 


    No sé por qué razón, y llevado por un estúpido ataque de celos del cual debería preocuparme, me presento en su mesa, no sé quién es el tipo, pero que sepa que yo cuido lo que es mío.


    Maldita sea la hora en que me pareció una “maravillosa” idea pasar a saludar y sorprenderla con un late de Sturbucks. Sabía que tendría un rato libre entre consultas, y ya que me encontraba en la ciudad aprovecharía del poco tiempo que tiene libre para mí, admito que fue toda una sorpresa encontrarla de la mano con este hombre, sobre todo si tenemos en cuenta que no se trata de su esposo ni de mí… «su amante» 


    Y encima si tenemos en cuenta que el susodicho aparenta tener varios años menos que yo y parece un modelo de Calvin Klein, salido de alguna portada de revista, la lucha se vuelve más sangrienta aún. Esto no está bien, porque pasamos del casi inofensivo triángulo amoroso ¿a qué… a un enfermizo “felices los cuatro”? Aunque no estoy seguro de que eso exista, y si consideramos que apenas soporto la idea de Delfina viviendo con su marido, esto me causa nauseas, de ninguna manera lo permitiré, y además manda ese mensaje desafiándome, antes de entrelazar su otra mano al moreno de mentón cuadrado, y ropa justa.


    No sabe lo que hace, si cree que provocarme es una opción, se arrepentirá más temprano que tarde.


    —Hola Conrado —saluda con picardía —¿tan temprano por Montevideo?


    —Así es —clavo mis ojos en ella, y si las miradas quemasen, mi chica estaría al rojo vivo —vine con la idea de sorprenderte —en parte eso es verdad, aunque el “sorprendido” fui yo —si tiene algo con el moreno, espero se note, que también lo tiene conmigo.


    —Muy lindo de tu parte Conrado, lástima que ya desayuné… la próxima será.


    Ignorando su frialdad, tiendo mi mano al compañero de mesa de Delfina y con un fuerte apretón marco territorio —perdón —sonrío —no me presenté, soy Conrado Mezza, el novio de Delfina —debo estar perdiendo la cordura con «¿novio?»


    Delfina me mira sorprendida y puedo ver cuando esboza una pequeña sonrisa de lado, sabe perfectamente lo que intento hacer, aunque guarda silencio.


    —¿Conrado Mezza?... ¡¿tú eres el famoso Conrado Mezza?! Moría de ganas de conocerte, aunque no esperaba que fuera tan pronto.


    Esto me confunde, ¿acaso Delfina le hablo de mí? mi radar se pone en alerta máxima, ¿mi chica no estará pensando en un Ménage Á Trois verdad? Porque no me gustan esas cosas, soy un hombre criado a la antigua… sexo de a dos, o bueno, en todo caso dos chicas y yo, pero nunca con Delfina, y mucho menos con dos hombres… aunque una vocecita interna me obliga a recordar unas mini vacaciones en el yate de lujo de uno de nuestros amigo en las bellas costas de Saint Tropez, el capitan «como le gusta ser llamado al excéntrico amigo que tenemos desde niños con Marco, el cual trabaja una hora al día y amasa más dólares en sus cuentas bancarias que el mismo Rockefeller, dándole la oportunidad de viajar por el mundo a sus anchas sin horarios ni feriados.


    ¿Imagino lo que deben de estar pensado? 


    «Drogas» 


    Y admito que yo también lo hice, aunque nada más alejado, el capi es un maldito gurú de la bolsa de valores de Nueva York, y se da el gusto de operar desde su computador portátil desde cualquier parte del mundo, dependiendo de la hora que cada mercado abra. Bueno, fue en el yate del capi donde precisamente todo se desbarrancó, y junto a Betner, Cortés, mi hermano y un par de astros del futbol europeo, donde se desbarrancó todo de una forma tan brusca, que juré no volver a hacerlo. Fiesta, alcohol, hermosas mujeres en bikini, y otras tantas, música y drogas, lo hicimos todo, no faltó cosa que no probáramos y el maldito polvo blanco que te lleva a la euforia máxima sin remordimientos… cuando desperté en mi camarote, estaba rodeado de un comité de Barbies de todas las nacionalidades, la típica gringa rubia de ojos azules, la sensual y curvilínea trigueña, la morena de pecas y rostro fresco, y la salvaje pelirroja. Si les soy sincero no recuerdo como llegué a esa situación, y tampoco recuerdo que fue lo que hicimos entre esas cuatro paredes, al menos el rastro de condones desechados por doquier me dio la tranquilidad necesaria, para saber que entre la nebulosa en la que me encontraba, mi sensatez siguió presente aunque no lo recuerde. Varios exámenes de sangre de todos los presentes, confirmaron nuestro optimo estado de salud, y tanto Marco, Betner, Cortés y quien les habla, juramos no volver a pasar los limites, al menos no esos que a la mañana siguiente no recordaremos.   


    Volviendo al presente, el moreno se pone de pie, me saluda con un apretón de manos y luego me abraza, quedo estático, no sé qué pensar, Delfina nos observa divertida, recostada en la silla con sus piernas y brazos cruzados.


    El moreno invita a sentarme con ellos, lo hago, quiero una respuesta, exijo una respuesta de todo esto ¡ya mismo! Miro a mi chica, y ella me regala una sonrisa de mentira, de esas que no llegan a los ojos, está enojada por mi mensaje lo sé. Pero tendré que lidiar con su malestar más adelante, ahora ya no puedo más y lanzo mi interrogatorio.


    —¿Y bien? ¿Interrumpo algo…? —pregunto con el ácido subiendo por mi tracto digestivo, y mi mandíbula se encuentra tan tensa que duele, aunque para mi grata sorpresa, el morocho se apresura a responder con simpatía.


    —No Conrado para nada —informa con simpatía, mientras separa una silla para que yo tome asiento —.Soy Richard Bonafonte, amigo de Delfina desde hace mucho, regresé de vivir en Francia por dos largos años y ni bien pisé mi amado país, quise sorprender a mi amiga —observa embobado a Delfina y le acaricia la mano inconscientemente, mis ojos se entrecierran cuando veo ese gesto y debo controlar las ganas de lanzarme sobre el modelito y presionar fuertemente mis manos en su cuello —¿así que el novio de Delfina? él ríe y su mirada se cruza con la de Delfina, ella sigue con esa expresión de risa fingida, aunque asiente, noto que me estoy perdiendo de algo… él sabe de nuestra relación ¡seguro que sabe!


    —Y… ¿cómo fue que se conocieron? —suelto con fingida inocencia mientras aflojo el nudo de mi corbata y desprendo el primer botón de mi camisa, porque nada impide que el modelito sea un ex con ansias de retomar algo olvidado en el pasado.


    —Bueno Delfi, si te parece esa parte la cuento yo, se apresura en responder el tipo y pienso que tendré que leer entre líneas, para saber si su apremio es para inventar alguna estúpida farsa —ella asiente, y el morocho comienza con su relato… —nos conocimos en nuestro primer año de universidad, ambos cursábamos la carrera de medicina, teníamos diez y ocho años y un millón de sueños por cumplir, soñábamos con operar, con curar enfermos y salvar vidas como misioneros en el Congo, ella toda linda y femenina, siempre con sus ropitas de marca y su perfume caro, daba la imagen de nena de mamá y papá, consentida, del tipo de chicas que no sabe nada de la vida, de las que arma grupitos de populares para maltratar a las más débiles, de esas que no se junta con la chusma…, pero esta chiquilla no era así Conrado, verás, la tenías que ver jugando a las cartas entre clases y debatiendo con quién cometiera una injusticia. Aún no éramos amigos cuando luego de dar un examen oral, salió a esperar el resultado al corredor donde aguardábamos todos nosotros, el docente la llama y delante de todos le dice que no aprobó, ella se acerca al hombre para realizar una consulta, pero él profesor la ignoró, y con petulancia, giró sobre sus talones y cerró la puerta en su cara. Literalmente… ¡en su cara! La puerta golpeó tan fuerte su nariz que esta comenzó a sangrar con demasiada fuerza. Cualquier otra chica se hubiera largado a llorar, pero no esta pequeña, ella simplemente juntó aire, y sin golpear se mandó puertas adentro de la oficina del profesor caracucu «así le llamábamos» siempre tenía expresión de estar constipado el pobre, y ni hablemos de su mostacho salpicado con restos de comida —acota con una media sonrisa —pero bueno, volviendo al “incidente”, Delfina ingresó en su oficina con decisión, antes de cerrar la puerta tras de sí con fuerza… con demasiada fuerza. El aire se cortaba con la tensión que había en ese pasillo y los segundos pasaban hasta que de un momento al otro se escuchó una serie de improperios por parte de ella, improperios impropios de una chica tan linda y dulce como mi amiga aquí presente, seguida de un fuerte golpe, tras el sonido la puerta se abrió y una Delfina fuera de sí, furiosa y roja salió llevando con ella a todo aquel que se cruzase por su camino. Tras el fuerte estruendo nos asomamos a la oficina de mister caracucu y lo que vimos fue algo épico… algo que marcó la forma en que vimos a Delfina desde ese entonces, nuestro profesor se encontraba estupefacto, de pie junto a su escritorio de madera dado vuelta a sus pies.


    «No puedo creer lo que cuenta este sujeto» mi chica era una pequeña tormenta desde temprana edad, eso me gusta… y con asombro me doy cuenta que su pasado me intriga y cautiva en partes iguales, no conozco a esa Delfina, a la joven, traviesa y temperamental morocha que me cautivó desde el primer segundo que la vi.


    —Pero… ¿luego que paso? porque calculo que tu acción, debe de haber tenido una reacción… ¿no te expulsaron de la universidad después del acontecimiento? —observo a Delfina y se la nota más suelta, creo que la anécdota la divierte.


    —Noo estimado, dudo que ni el mismísimo Satanás se hubiera atrevido a meterse con ella, lejos de expulsar a bombi, al que despidieron fue ¡al profesor! Delfina salió furiosa de la oficina luego de tirar el escritorio a los pies del imbécil, cuando el susodicho le sugirió, revisar nuevamente su examen si aceptaba salir con él, digamos que el “salir” del profesor incluía ponerse de rodillas debajo del escritorio, Delfina salió con su nariz ensangrentada y el rostro rojo de ira derechito a la oficina del decano a poner una denuncia, y digamos que ella fue por todo, indicó que si no despedían a ese profesor, personalmente se encargaría de llamar a los abogados pertinentes, y que daría una entrevista a los medios de prensa por agresión y acoso sexual, la universidad quedaría expuesta por los despiadados medios de prensa roja que antes de llegar a eso optaron por eliminar la raíz del problema, sobre todo, cuando luego de la agresión, surgieron más casos de alumnas que sufrieron agresiones del mismo hombre. Su nariz sangraba con fuerza, fui a esperarla fuera del baño de chicas con un tampón y una compresa femenina para amortiguar la hemorragia «fue lo único que conseguimos en el momento» —ambos rieron con fuerza al recordar el percance y no pude evitar hacer lo mismo —felicité a Delfina y le dije que desde ese mismo instante sería su mejor amigo… quisiera o no, bueno Conrado, así fue, desde ese momento nos convertimos en amigos incondicionales, nos contamos todo, y pasamos horas hablando por teléfono… ¿qué puedo agregar? Esta niña me puede —toma su mano con descaro y ella devuelve el gesto. Pero en este momento su osadía no me enfada tanto, algo cambió, pero no puedo saber qué…


    —Interesante historia —comento «un momento…» ¿horas hablando por teléfono? Ohh… siempre estuvo claro como el agua ¿cómo no me di cuenta? ¡Gay! ¡El tipo es gay! 


    «Alivio… demasiado alivio» Porque por más seguridad que me tenga, Richard es un contrincante digno de poner nervioso a cualquiera. Sentía que mi radar detectaba algo, aunque no estaba seguro de qué.


    —De ahí su sobrenombre.


    —Richard ¡no! —amenaza mi bella morocha.


    —Oh Richard, vamos amigo, puedes confiar en mí, ahora quiero saberlo… necesito saber su apodo —indico con sorna, bajo la intimidante mirada gatuna de Delfina.


    —No.


    —Cuéntame Richard.


    —Bombita. 


    —¿Bombita? —repito con desconcierto.


    —¡Exacto! porque el sonido del escritorio de madera y metal cayendo al suelo sonó así, como si hubiera explotado una pequeña bomba dentro de esa pequeña y fétida oficina, sumado a que el día que el comité se reunió con el profesor acusado, este alegó como defensa que la chica «Delfina» era una bomba de tiempo —en ese instante los tres reímos por la patética defensa del docente —luego de eso le quedó de apodo Bombi, así la llamamos los siete años de estudio, y algún que otro colega, compañero de generación aún lo hace.


    —Amigo mío… que estómago resfriado eres, te dije que no.


    —Pero Bombi, si Conrado es tu “novio” —con descaro realiza comillas con los dedos en el aire —tiene el derecho a saberlo… ¿no crees?


    Reímos por lo de novio, el tipo me cae bien, y más aún, ahora que sé que no es una amenaza en nuestra atípica relación.


     


    ♥♥♥


     


     


     


     


    Hola, mi nombre es Delfina Isaurralde y soy infiel.


    Me imagino a mí misma, sentada en una vieja silla de madera, en el sótano de una iglesia, en medio de un grupo de autoayuda, de esos en donde luego de presentarte, realizas una oración pidiendo fuerzas para cambiar las cosas que puedes, y sabiduría para reconocer la diferencia.


    Todos me saludarían con un “Hola Delfina” y luego de eso, diría cuantos meses llevo alejada del pecado. 


    Claro que la realidad es otra, ya que llevo dos meses de esposa infiel, y no es que me enorgullezca de eso, pero tampoco me siento muy arrepentida, y es que estoy metida en tal lio que no sé cómo voy a salir de esto.


    Amo a Ignacio, y me encanta Conrado… estoy comenzando a pensar que entre los tres hacemos un buen equipo… ¡no, es broma! ellos son polos opuestos, agua y el aceite, positivo y negativo, ¿se entiende?


    Con sentimientos encontrados, ayudo a Ignacio a armar su maleta antes de que salga de viaje de negocios durante una semana a la bella Italia, por temas laborales el viajar juntos quedó descartado desde el vamos, otorgándome la anhelada libertad para ver a mi chico en su hotel. Guardo el cargador de su celular, medicamentos para el dolor de cabeza y algún antiácido por si se excediera alguna noche de tragos, también le organizo sus medias tal y como le gustan y enrollo sus camisetas de forma que ninguna se arrugue en el interior de la maleta, eso sucede cuando dos personas se conocen por más de la mitad de lo que llevan con vida, nos conocemos tanto, que las necesidades de uno, son obvias para el otro. En mi coche lo llevo hasta el aeropuerto, y mientras dura el trayecto escuchamos música y hablamos sobre nuestras futuras vacaciones de verano, Nacho propone Punta Cana, coincido con su propuesta, me agrada la playa y la idea de no estar trabajando, o corriendo de un lado al otro me complace. 


    Nos despedimos y tras un fogoso beso de telenovela, veo a mi esposo aguardar en la fila de embarque, mientras hace caras locas y me lanza uno que otro beso. 


    Alivio y amor, dos sentimientos opuestos me invaden mientras su figura se aleja hasta desaparecer por completo… ¿cómo puede ser? Únicamente debería sentir amor, y si nos ponemos un poco sensibles, algo de pena también por el tiempo que pasaremos alejados, pero no puedo evitar escuchar a mi corazón, y el alivio que me otorga la libertad de permanecer siete días soltera es sumamente gratificante.


    Apenas Conrado se enteró que podría tenerme siete días únicamente y exclusivamente para él se emocionó demasiado, se lo comuniqué por teléfono, y no había pasado más de media hora, cuando él y Marco habían organizado un fin de semana junto a mi hermana en Punta del Este. 


    “Los próximos días serás mía y solo mía, no veo la hora de que llegue el viernes” escribió con descaro por whatsapp, teniendo en cuenta la seguridad de que mi esposo se encontrara a sobre las nubes.


     Solicité unos días de licencia en el sanatorio donde trabajo, así podía darle la sorpresa a mi chico, de que no sólo estaríamos juntos dos noches, si no cuatro. 


    Emprendemos viaje para el este a las cuatro de la tarde, voy al volante mientras mi hermana coloca música de carretera «según ella»  y felices de estar juntas además de poder ver a nuestros hombres.


    —Y entonces Marco me dice “creo que no sé qué es lo que quiero, es que estamos tan bien juntos que me da miedo” te juro manita, que muchas cosas pasaron por mi mente… pensé  que me estaba pidiendo matrimonio o que me estaba cortando, ¡no sé qué pensar de los hombres! —Moni al igual que mamá, es especialista en armar monólogos, en los que ella comenta, pregunta y se responde. 


    Mientras conduzco tranquilamente mi viejo Chevrolette, canturreo la melodía de fondo que suena en la radio…


    Es Sam Smith con una linda e inapropiada melodía… I'm not the only one, la que básicamente dice algo por el estilo: 


     


     


    Tú y yo hicimos una promesa,
para bien o para mal,
no puedo creer que me defraudes,
pero la prueba está a la vista y duele.


     


    Durante un tiempo interminable he tenido dudas,
rechazando cada lágrima,
desearía que esto hubiera terminado ya,
pero sé que todavía te necesito aquí.


     


    Dices que estoy loco,
porque no crees que sepa lo que has hecho,
pero cuando me dices "cariño",
sé que no soy el único.


    Respiro hondo y trago el nudo que se formó en mi garganta, no puedo arruinar el viaje llorando como bebé, mientras contengo las lágrimas, mi hermana toma su gigantesco bolso y saca unas bandas depilatorias y un pote de crema.


    —Mona —gruño —no quiero pegotes en el tapizado.


    —¡¿Qué?! —Mi hermana me observa consternada —me dices eso, cuando este auto es un chiquero de mugre Delfina —señala mientras levanta del suelo una caja de pañuelos descartables vacío —lo botaré cuando lleguemos a destino —informo con indiferencia.


    —¿De veras? —y toma un paquete reblandecido de galletas de soda que hay desde hace… «no recuerdo desde hace cuánto tiempo» y señala —¿y estas? 


    —Las uso cuando no me da el tiempo de desayunar en casa.


    —Caducaron hace un mes Delfina… ¡y apestan! —rio y ella se enfada —¿quieres una?


    —Serás cochina —refunfuña mientras introduce la caja de pañuelos vacía y las apestosas galletas en una bolsa de papel que encuentra en mi vertedero —mira… medias de red sueltas detrás de tu asiento… ¿dime que no te has desnudado en el coche por favor? —chilla mientras toma las mencionadas medias y me las pone en frente, no puedo evitar la risa —dime hermana ¿te las quitaste en el coche? No solo desordenada, sino que ¡nudista!… por Dios, si papá supiera…


    —Suelta eso Mona.


    —No entiendo por qué dejas estas cosas en el coche Delfina —mi hermana huele las medias y hace un mohín —también apestan —ya no puedo más de la risa, así que antes de estrellar mi coche contra algo, arrebato las pantis de sus manos y las tiro para afuera del coche, con angustia puedo ver que estas salen disparadas con el viento, y van a parar justo sobre el parabrisas de un gran camión que viaja detrás de nosotras.


    «Mierda, mierda ¡mierda!»


    —¡Delfina! 


    —Mona… —respiro —este es mi coche, y son mis reglas… esas medias, las que mantuviste en tus lindas manitas hace unos segundos, las usé para limpiarme luego de orinar.


    Los enormes ojos azules de mi hermana me queman y aunque no la observo puedo sentir su penetrante mirada clavada en mi rostro.


    —¿Que tú qué?


    —Yo… regresaba de una boda, cuando comencé a orinarme, detuve el coche en mitad de la nada y oriné detrás de un árbol, cómo no contaba con papel sanitario o pañuelos de papel, me quité las pantis y las usé. Fin de la historia.


    —¿Fin de la historia? Me cuentas que orinas a un lado de la ruta así como si nada… ¿te podrían haber visto?


    —Era de noche Mónica.


    —Entonces te podrían haber violado.


    —Ohh Mona, no seas tonta, no estaba sola, éramos varios los que viajábamos en mi coche.


    La mano de mi hermana mayor presionando sus ojos me indica el grado de incomodidad que genera mis actos.


    —¿Orinaste frente a un grupo de personas, a mitad de la noche, a un lado de la ruta?


    —Y me sequé la chochi con mis pantis.


    —Eres de lo peor Delfina —responde con humor antes de largarse a reír —el camión que recibió el regalo en su limpiaparabrisas pasa por nuestro lado y uno de los hombres mantiene las medias en su mano.


    —¿Se les perdió algo señoritas?  


    —Nada señor —respondo al joven, que hace de acompañante, a un robusto y rojizo camionero, de esos que ves en las cafeterías de las películas americanas, con sorpresa puedo ver cuando el hombre se lleva mis pantis a la nariz y las huele… 


    —Delicioso.


    —Cuanto me alegro, buen viaje —responde Mónica desde su lugar, antes de que yo suba la ventanilla con el rubor subiendo por mi rostro.


    Media hora más tarde…


    Mona se depila el bozo, luego levanta una pierna por sobre la guantera del coche y se la unta con crema, más tarde repite la acción con la otra, mientras continúa con su monólogo…


    —¿Y?... ¿tú qué harías en mí lugar?


    —Interesante —respondo algo distraída, observando como el niño del coche de adelante me saca la lengua.


    —¿Interesante qué? Delfina… ¿me estás escuchando?


    —Eh… si claro.


    —¿Qué fue lo que dije?


    ¡Bueno! ¿Pero qué es esto, un examen?... ¡claro que escuché lo que decías sobre Marco! pero el tema, querida hermana mía, es que los hombres tienen un problema con el compromiso, sólo quieren sexo desenfrenado y sin ataduras.


    —Pero holaaa —responde Mona señalándose a sí misma.


    —Vamos hermana, yo sé que en el fondo quieres al príncipe azul que te haga unos cuantos bebés… —la miro y frunzo la nariz como cuando uno le hace caritas a un niño —ella suspira y clava su mirada en la nada. 


     


     


    —Es verdad… a quién quiero engañar, ya tengo treinta años, un novio no estaría mal, además el reloj biológico está con la cuenta regresiva a flote, y se quedará sin pilas en cualquier momento.


    —¿Pero tú que has tomado? ¿Estás pensando en la menopausia? Déjate de chistes tontita, que yo quiero sobrinos… ¡muchos sobrinos! Y cómo va la cosa, no quiero poner en tela de juicio la relación que André mantiene con Lucila, aunque dudo tengan uno, ya que seguramente la antipática de tu cuñada no quiera estropear su figura con un embarazo… ¿y tú te imaginas un bebé de Lucilla? Con su nariz fruncida… “madre, por favor, podrías cambiar mis pañales que he defecado en ellos” —Mónica estalla en risas, antes de acotar…


    —Creo que antes obtendremos sobrinos de tu parte querida Delfina.


    —Manita, sabes bien que eso no va a pasar, amo mi profesión de traer niños al mundo, pero dudo el poder con una criatura propia, además con Nacho ya lo hemos hablado, y el está dispuesto a apoyarme con mi decisión —respondo con incomodidad, y la idea de un niño de Ignacio en este momento de mi vida se me da sumamente inapropiado.


    —Quién habla de Ignacio… justamente estaba pensando en un par de mellizos muy bien parecidos, los cuales justamente estoy divisando en este momento. 


    —¡Llegamos! —respondo mientras apago el coche y doy un guiño a la pilluela que traigo de acompañante.


    Salimos del auto y como si fuera una comedia romántica, en la entrada del hotel están nuestros príncipes esperándonos, Conrado baja la escalinata para ayudarme a bajar del coche, ni bien lo hago sus manos rodean mi cintura y me abraza, elevándome vergonzosamente del suelo por varios segundos, su osadía no queda allí, ya que culmina el saludo con un apasionado beso. Moni y Marco nos miran con cara de horror, ambos recuerdan que estamos bajo la luz pública y también recuerdan mi estado civil.


    —¿Cómo está la morocha más linda del mundo?


    —Me encuentro muy bien, gracias por preguntar… ¿y usted señor Mezza?


    —Bueno, debo admitir que en este momento mucho mejor —me mira a los ojos… cuando digo que me mira a los ojos, es que siento que es la única persona que logra traspasar esa barrera que antepongo con el mundo, y ver a la Delfina real… esa que solo la familia cercana conoce, sus azules y profundos ojos hace que confié en él y me incita a lanzarme sin pensar, en ese precipicio del que no se si tiene fondo.


    Con descaro ingresamos al hotel de la mano, y como amo y señor Conrado no necesita decir nada, para que todos los empleados corran de un lado al otro anteponiendo nuestras necesidades. Vamos directamente a una suite que mi chico preparó para nosotros y nos instalamos en ella. En esta ocasión nos instalamos en el penúltimo piso del Shelton, donde la vista del embarcadero y la isla Gorriti nos acompañará a toda hora, realmente un paisaje maravilloso, es otoño y las tardes ya son frescas, paseamos por el muelle, salimos a navegar junto a nuestros hermanos en el barco que la familia Mezza posee, y en dos de esos paseos vimos a una ballena nadar junto a su cría, entre los brazos de Conrado disfruto del momento demasiado y no puedo evitar pensar en que ambos parecemos una pareja de recién casados en plena luna de miel, no nos ocultamos prácticamente, y mi infidelidad tomó niveles que sobrepasan el descaro, aunque dentro de todo, cuando estamos en tierra, más exactamente en público, intentamos guardar las apariencias, simulando ser un grupo de buenos amigos y más nada.


    Son las dos de la tarde de una nublada tarde de sábado, esta noche tenemos planes para salir a cenar los cuatro, a un exclusivo restaurante de moda… como una especie de ¿familia? Se podría decir, y por raro que suene, siento que conozco a estos hombres de toda la vida, me encuentro a gusto con Marco, con sus ocurrencias, y con las discusiones que ambos proveen, generalmente referente al futbol. 


    Luego de lo que se podría considerar una salvaje maratón de sexo cinco estrellas, aún me encuentro desnuda en la cama, mientras Conrado toma una ducha, cuando a la distancia un sonido capta mi atención… una estridente voz, «una voz que conozco demasiado bien» desde hace veintisiete años para ser para ser más exactos me hace incorporar de golpe, y para ser honesta, si tuviera que ponerle una cortina musical al momento, sería de esas que ponen en las películas de suspenso, cuando el asesino se encuentra escondido, a punto de atacar con un hacha a una desprevenida víctima, o mejor aún, la usada en la escena de la afamada película del afamado Hitchcock, Psicosis… ¡justo la escena de la ducha!


    Fuera de la recamara que ocupo junto a mi amante, mi madre protesta, mientras Mónica «mi hermana» agoniza para que ella no lo consiga.


    —“Pero Mona, no seas tonta hija, no importa que Delfi este durmiendo, yo le quiero dar la sorpresa, además, ¡es mi hija! Y puedo afirmar que la he visto de todas las formas posibles —¡soy su madre! —y sin más preámbulo… ingresa dentro de la habitación.


    Cuando ingresa me incorporo y tapo mi desnudo pecho con la sabana.


    —¡Hola pichonaaaa! —saluda arrastrando las palabras con exuberancia, y ya puedo saber a quién salió mi hermana mayor ¿Te sientes bien hijita? —Comenta mientras toca mi frente… «muy a su estilo» —porque con lo agradable que está la tarde para salir a caminar ¿y tú acostada?


    —Hola mami, —sonrío —¿que haces acá?- mama se sienta en la cama, y yo comienzo a buscar algo de ropa para ponerme, en eso entra Moni y cierra la puerta tras de ella. Mientras que desde el baño se escucha el sonido de la ducha.


    Señalo una bata de seda negra que quedó en los pies de la cama justo cuando sucedió el “incidente” mi hermana en un rápido movimiento me la entrega y yo velozmente me la coloco, recuesto mi cuerpo en el respaldar, y una vez que me encuentro con la bata, y a su vez cubierta por las exquisitas sabanas color arena, me siento menos vulnerable. Mi madre se recuesta en el lado de la cama que se encuentra disponible y Mona lo hace también pero en los pies. 


    —Es que papá estará ocupado todo el fin de semana, y entonces me dije… ¿por qué no irme a Punta, y sorprender a mis niñas con unos días de spa ¡salida de chicas! y aplaude por su magnífica idea


    ¿Por qué la madre naturaleza no hace que la tierra se abra y me trague en este momento?


    Y como si se tratase de alguna novela de televisión, justo en ese momento, la puerta del baño se abre y entre una nube de vapor, emerge un Conrado «un escasamente vestido Conrado» con una toalla anudada en su cintura, las gotas de agua cayendo desde su desordenado cabello hasta su perfecto rostro. 


    La mandíbula de mi madre cae abierta, me observa, luego a Mónica y nuevamente a Conrado, simplemente ella no lo puede creer, las palabras no salen de su boca, y yo pienso… «Ohh… ¡aleluya los ángeles al fin escucharon!» mi madre ha quedado muda.


    —Mami, ¿ves lo que pasa cuando uno entra a una habitación sin golpear? —comenta Monica, aunque puedo ver que todo el asunto la divierte mucho.


    —Mamá… —digo serenamente.


    —¡Pero Delfina! ¿qué es esto hija? ¿Quién es él? Pero, pero, ehh… ¿acaso ustedes son?


    Deja la frase a medias, seguro que la horroriza la idea de que una de sus nenas tenga un amorío extramatrimonial, mis padres han estado juntos por más de tres décadas, y por lo que sé, jamás han tenido problemas con “terceros” ambos se aman, y hay veces en que es preocupante, el enamoramiento que mantiene uno por el otro.


    —¡Mamá! —digo bruscamente —él es Conrado Mezza un… ejem —aclaro mi garganta —un amigo —respondo finalmente —él, y su hermano Marco, son los dueños de este hotel, y ambos me ayudaron la noche de mi boda, cuando al final de la fiesta, Ignacio algo pasado de copas, se tomó a golpes con uno de sus amigos, y terminó se desmayó frente a mis pies —«así es mami» aquí tienes todos los trapitos sucios de la noche.


    —¿Ignacio hizo eso luego de que nos marcháramos? —en silencio asiento —ese hombre es un estúpido —refunfuña, como la loba que es, cuando alguien toca o lastima a uno de sus hijos. 


    Conrado se acerca con la elegancia que solo él puede tener en un momento como este, y le tiende la mano a mi madre, mientras que con la otra se sujeta el nudo de la toalla. 


    —Señora Insaurralde, es un placer conocerla soy Conrado Mezza —mamá se sonroja mientras se pone de pie rápidamente, le entrega su mano, aunque nuevamente no emite sonido alguno, creo que debe estar en medio de un ACV, su silencio me preocupa y divierte en partes iguales, y seriamente comienzo a pensar en la posibilidad de pedir una tomografía computarizada, para controlar los posibles daños. Finalmente, y para nuestra tranquilidad, el chip cerebro-boca se reacomoda y responde —Deborah, llámeme Deborah por favor, el placer es mío, todo mío…


    «¿Qué?» 


    ¿Pero qué diablos? Sigo la dirección de su mirada, y no puedo creer que mi propia madre «mi amada progenitora» observe con tanta admiración los abdominales de mi amante, esto está mal… ¡muy mal!


    —Mamá —capto su atención —¿ya tienes una habitación?


    —¿Qué?


    —Pregunté, ¿quesiya tienes una habitación? —digo lentamente para captar su atención y lograr que deje de mirar el cuerpo de Conrado, admito que no lo veo avergonzado, todo lo contrario, creo que la situación le agrada, y muy en el fondo, los años de práctica de medicina me dicen que al macho alfa, le agrada conocer a la matriarca del clan.


    —Oh sí querida, me estaré quedando en la suite cuatrocientos ocho.


    —Bien, entonces espérame allí por favor, me visto y nos encontramos allí en un momento.


    —Sí mi amor —responde con su clásica dulzura —y chicos… disculpen mi interrupción, fue un placer conocerlo señor Mezza.


    .Llámeme Conrado por favor, y créame… el placer ha sido todo mío.


    Mi hermana sale detrás de mamá haciendo caritas a espaldas de Conrado por su cuerpo… «vaya mujeres reblandecidas la de mi familia uf…»


    Apenas cierran la puerta, tomo mi cabeza con ambas manos y presiono con fuerza mis sienes… ¡esto no puede estar pasando! «mi madre me pesco infraganti, en la cama con un hombre»


    ¡Qué vergüenza! 


    Y lo peor de todo, es que ese cristiano no es ni siquiera mi marido, pienso que luego de esto tendría que escribir una novela, una de enredo y pasiones ocultas, en donde la protagonista viva las miserias que estoy sufriendo en la mía.


    Con Conrado nos miramos y ambos nos largamos a reímos.


    —Bueno, podré tachar de mi lista de cosas pendientes la presentación con mi suegra —expresa en tono bromista dando una palmada al aire.


    —Adelante —grita mi madre desde dentro de su habitación, yo respiro hondo un par de veces, y fingiendo la seguridad que no tengo, ingreso.


    Tanto ella, como Mónica se encuentran a punto de tomar él te, mientras hablan animadamente sobre unos de nuestros hermanos, al parecer se va a comprometer con su novia.


    «WTF… ¿André y Lucila?»


    Cuando Ma ve que ingreso, sonríe con picardía, y con sus manos indica que tome asiento en el lugar que se encuentra disponible, obedezco y ella estira los brazos por sobre la mesa para tomar mis manos —Delfi, querida, perdón por el mal momento que te hice pasar —comenta, mientras comienza a servirme una taza de humante té.


    —¿Azúcar?


    —Dos por favor.


     


    —Hija, Mona me estuvo poniendo al corriente respecto a este asunto, y quiero que sepas que eres mi hija y siempre tendrás mi apoyo, siempre estaré de tu lado, aunque mates a alguien, o robes, o tengas una mala praxis y debamos conseguir al mismísimo abogado del Diablo para que te defienda… 


    —Mami, creo que Delfina ya comprendió —lanza mi hermana.


    —Mónica me dijo que estás enamorada de ese caballero desde hace tiempo, y que por temor “al qué dirán” nunca lo dijiste.


    «¿¡Pero qué mierda!?» 


    Miro horrorizada a mi “hermanita” y ella me devuelve la mirada asintiendo con pena, con expresión de… “entiendo tu pena hermana” 


    NOTA MENTAL: Matar hermana.


    —Mami no sé si “enamoramiento” sea la palabra correcta para definir mi relación con Conrado. Es verdad que ambos nos sentimos atraídos y de vez en cuando nosotros, ehm… ¿cómo decirlo? Cuando nosotros nos vemos — pienso en que palabra usar, cuando la bocota de mi hermana mayor suelta:


    —Tienen sexo.


    —¡Mónica! —grito y echo un vistazo a mi madre quien ríe a carcajadas.


    —Nos gustamos —gruño con los dietes apretados.


    —Tranquilas chiquillas, que mami no se asusta, tampoco es que sea una vieja mojigata que ya no se siente sexy, es más, con su padre aún disfrutamos del buen sexo, incluso hemos llegado a pensar en intentar un… —levanto la mano para que deje de hablar, mientras Mónica se tapa los oídos y chilla.


    —¡Corten! Eso es demasiada información mamá.


    —Mami, Nacho nunca debe de enterarse, yo… yo lo voy a terminar pronto, digamos que fue una post despedida de soltera ¿entendido?


     


    —¡Claro mi amor! Jamás le diría de esto a nadie hija, pero por mí no cortes nada, ese muchacho es muy buen mozo, y por lo poco que vi, su cuerpo parece tallado en mármol… así que hazle caso a tu corazón —guiña su ojo con picardía y yo pongo los míos en blanco.


    —¿Corazón? —digo frunciendo la nariz —aquí no entra en juego el corazón mami —«¿o sí?


    —Bien, bien, aclarado el asunto y resumiendo la cuestión, Delfina tiene un amante, su amante tiene un hermano mellizo llamado Marco, y cada tanto ella se tira a ambos.


    —¡¿Qué?! —mi madre se pone de pie de golpe y enfrenta a Mónica, luego me observa consternada —Delfina, eso ya es pervertido señorita —y puedo sentir que se encuentra en verdad molesta.


    —¡Mónica! —grito y mi hermana carcajea —mamá observa a una, luego a la otra, hasta que nuevamente toma asiento, para continuar bebiendo su taza de té. 


    —No mami, tranquila, sólo era una broma, el hermano de Conrado es mi amorcito… sólo mío—


    —No entiendo para qué me alteres de esta forma Mónica ¡eres terrible! —alega con humor… —¿acaso no tienes consideración de mi pobre corazón —comenta mientras se presiona una de sus tetas, justo la que se encuentra del lado izquierdo.


    —Mamá —rezonga Mónica —tus siliconas nada tienen que ver en esto.


    —Amamanta a tres criaturas hija, y luego háblame de siliconas si gustas. Pero bien… ahora que solucionamos el tema del amante de Delfina.


    —¡Mamá! —chillo, aunque soy ignorada cuando ella continúa.


    —¿Quién quiere ir al spa? —ni termina de proponerlo cuando ya está de pie con la mano en el picaporte —mami que mandona eres —protesta Mónica y coincido con ella por completo.


    —No le faltes el respeto a mi madre sucia —provoco a mi hermana mientras las sigo.


    —Tontita —responde.


    —Boba.


    —¡Niñas basta! Porque si las escucho pelear, empezaré a repartir cachotes para todos lados.


    Las tres reímos, y no puedo evitar pensar, qué sería de mí sin estas mujeres, y es que en verdad ambas somos muy parecidas a nuestra madre, no sólo físicamente, si no que también en carácter y locura, ¡y sí que la pasamos bien!


    Las tres nos encontramos sumergidas en el jacuzzi, conversando y riendo a base de mi infraganti atrapada, cuando una joven empleada del Shelton llega hasta nosotras.


    —Disculpen, soy la señora Grace Speltz gerente del hotel, vengo por pedido del señor Mezza, manda informar que todos los gastos que generen correrán por su cuenta y que sería un enorme placer, tanto para él, como para el señor Marco Mezza si aceptasen cenar con ellos esta noche —informa.


    —Oh sí claro, aceptamos con mucho gusto —indica mamá sin consultarnos.


    —Muy bien —comenta la gerente —no las molesto más, y les deseo una placentera estadía.


    La elegante dama se marcha —¡Mami! Respondiste sin saber si ¿queríamos o no? —alego.


    —Hija, estás durmiendo junto a ese agradable muchacho en la misma habitación, por lo que intuyo —sonríe —puede que sean algo más que amigos… así que creo, que una simple cena no será problema ¿verdad?


    —Sí, es verdad —admito algo apenada.


    —¡Qué románticos! Seguro fue idea de Marco, es tan lindo mami, dulce, guapo y caballero que… que… —su mirada se pierde en la nada —que no veo la hora de que lo conozcas.


    —¿Que, qué? ¡Mónica, suelta el moco manita!


    —Nada.


    —Uuu alguien se está poniendo romántica jiji…


    —¡Mamá, Delfina se está burlando!


    —¡Delfina! no te burles de tu hermana por favor.


    —Pero Mónica ¡siempre haces lo mismo!


    —Es verdad Mona, Delfina tiene razón.


    —¡Mamá!


    Si acaso creen que somos tres mujeres locas, que hablan discuten y ríen a la vez ¡no se equivocan! Y lo mejor de todo es que no hay devolución.


    

  


  
    


    Salgo del spa renovada, tan distendida que siento que mi piel luce como un bebé, y podría caer rendida en los brazos de Morfeo en este preciso momento. 


    De bata, y con una sonrisa pintada en el rostro ingreso a mi habitación, bueno «a nuestra habitación» al hacerlo me encuentro la grata sorpresa, de descubrir a Conrado terminando de aprontarse para salir a cenar, él es… único, imponente y tan hermoso que me deja sin aire, y me hace pensar en ¿cuál será la falla? quiero decir, cuando algo es tan bueno, debe de tener una falla… algo malo, de esas cosas o actitudes que una puede usar para decir “es muy bello y todo, pero a la noche ronca” o “será muy agraciado, pero así como se enredó conmigo lo hace con todas el cretino” “es egoísta” “tiene un pene microscópico” “es impotente”… ¡algo, lo que sea!


    Pero no, y por más que intente convencerme de que Conrado Mezza es una pésima opción, no logro encontrar una falla en el espectacular adonis que se encuentra frente a mí en este preciso momento. Mi boca se seca, ingreso en el instante en que se está colocando los gemelos en los puños de su camisa, y la escena «a pesar de estar completamente vestido» es una de las cosas más eróticas que he visto en la vida, usa pantalón negro de vestir de perfecta caída, camisa blanca, su pelo húmedo de la reciente ducha que acaba de tomar, su rostro perfectamente afeitado, y puedo intuir que su cuello debe de oler a alguna costosa y afrodisiaca fragancia masculina, todo el combo le otorga el look ideal para comérselo entero con papas.  


     


     


    Ni bien me ve, se detiene e interrumpe la tarea de abrochar su manga con una sonrisa pintada en el rostro.


    —Buenas noches Señor Mezza, por favor, disculpe mi intromisión —ronroneo mientras con indiferencia y descuido dejo caer al suelo mi albornoz, sigo mi camino usando únicamente mi diminuto traje de baño. Su mirada se oscurece de golpe, y su relajada sonrisa, muta por una perversa mueca de lado.


    —No se preocupe jovencita, justo estaba por salir a cenar —nuestras miradas se entrecruzan por medio del espejo que Conrado utiliza para aprontarse.


    —Mmm… ¿de veras?


    —Así es…


    —¿Me pregunto quién será la afortunada? —alego, mientras lentamente me aproximo, tomo su mano entre las mías y con lentitud amarro el gemelo que falta, son de una preciosa piedra negra que no reconozco, y en ellos dos pequeños brillantes resplandecen con elegancia, Conrado extiende su brazo entregándome su mano, siento su profunda mirada cercenar mi rostro.


    —Es una hermosa dama, una que me tiene loco… por favor, si la ve, no se lo cuente —guiña uno de sus profundos ojos azules —ya sabe cómo son las mujeres con este tipo de cosas —como si tuvieran vida propia, mis labios se fruncen en una embelesada sonrisa.


    —No se lo diré, lo prometo —estrechamos manos —le deseo una feliz velada, ah… señor Mezza… —Conrado presta atención —por favor… no pierda la compostura —pronuncio mientras doy la media vuelta con dirección al baño y sin preámbulo dejo caer la parte superior de mi bikini, nuevamente nuestras miradas se cruzan en uno de los tantos espejos y puedo ver que su cara es un poema, mantiene un fuerte debate interno, de si tirarse sobre mí, arrancar su  inmaculada vestimenta y mandar a la mierda nuestros planes… o mantenerse a raya y seguir adelante con la idea de ir a cenar en familia. Finalmente la cordura dice presente y tomando su saco de vestir y negando con su cabeza en silencio, camina hasta la puerta de salida, y ya con la mano en el picaporte se frena y expone:


    —Aunque no me resulte fácil, trataré de mantener el decoro —y tiene esa mueca de lado, la cual hace que se le marquen los sensuales y pícaros hoyuelos que hay en sus mejillas —ah… Delfina, dejé un presente para ti sobre la cama… es una tontería, si no es de tu agrado no debes usarlo, aunque espero te guste —luego de eso me tira un beso por el aire con su mano y se va.


    «¿Un obsequio para mí?»


    Mi curiosidad puede conmigo, así que ni bien cierra la puerta, voy a la recamara y me tiro de lado en la enorme cama que compartimos, en ella hay una bolsita de una joyería, decorada con elegantes letras en color oro me espera, reconozco la exclusiva marca a la que pertenece, dentro de ella hay una pequeña caja de terciopelo azul, respiro hondo, no puedo evitar encontrar un paralelismo al momento en que nos comprometimos con Ignacio, aunque borro el momento y abro el obsequio.


    Lo que encuentro me encanta y asusta en partes iguales… una fina cadena en oro rosa, junto a un dije de buen tamaño, en similar tono, todo revestido de pequeños brillantes con forma de llave.


    «Joder»


    ¿Una llave? ¿qué querrá decir Conrado con este obsequio? Es demasiado, no tiene porqué comprar algo tan costoso, aunque a pesar del enojo, no puedo evitar ponérmelo, es tan delicado y aunque me guste demasiado, dudo si aceptarlo o no, detesto rechazar obsequios, pero creo que esto no corresponde, de todas formas, y para evitar una discusión a lo que promete ser una noche perfecta, mantengo el colgante puesto, noto una pequeña lágrima deslizarse desde mi ojo y junto a la tonta sonrisa que tengo pintada en mi rostro debo reprenderme. 


    ¡Basta Delfi! 


    Debemos estar preparadas para el final «me digo a mí misma» derramar una lágrima no es buen síntoma… respiro, Delfina no hagas las cosas más difíciles por favor.


    


    


    

  


  
    



    Elijo un vestido coctel en color tostado, es de seda con escote en V y mangas tres cuartos, la espalda baja y el largo por la rodilla me dan un look serio, sexy y elegante a la vez, lo acompaño con un delgado cinturón dorado y tacones en tono nude de diez centímetros de alto. Recojo mi cabello en una cola de caballo alta y conservo como único accesorio el collar que recientemente me regalaron. 


    Quedamos de encontrarnos en el hall del hotel a las nueve en punto.


    Me encuentro ansiosa, tengo taquicardia, mis manos sudan mientras las retuerzo contra mi bolso de mano y mi boca repentinamente se seca en el breve trayecto del ascensor. 


    Ni bien llego al hall, encuentro a todos conversando animadamente, y nadie parece sentirse como yo… mamá habla con una sonrisa pintada en el rostro con Marco, mientras que Conrado lo hace con mi hermana, y a pesar de que el panorama pinte prometedor, puedo imaginar que incomodo será todo esto.


    Conrado me ve… y apenas nuestras miradas se cruzan, una gran sonrisa se forma en su perfecto rostro, despreocupadamente y con la seguridad que lo caracteriza sale a mi encuentro.


    —Eres una diosa griega bella Delfina… —informa ni bien llega hasta mí y toma mis manos entre las suyas —eres mí diosa griega —corrige —te encuentras muy bella esta noche —y para sorpresa de todos me da un pequeño beso en los labios.


    «Calor»


    Me sonrojo… puedo sentir el furioso calor recorrer mi cuerpo hasta detenerse en mis mejillas, incendiándolas bajo su atenta mirada.


     


    —Señoras… ¿estamos listos? —pregunta con elegancia Marco, quién para desdicha de mi hermana se encuentra imponente, vestido tan elegante como su hermano —entrega un brazo a Mónica y el otro a mi madre, gesto que, intuyo, será más que elogiado por mi madre los días siguientes.


    —Claro chicos, vayamos de una vez —responde mamá dando sus características palmas al aire. Conrado me da la mano atrevidamente, mientras me guia hasta su coche, y de esa forma emprendemos la salida a cenar más “rara de la vida” pero a su vez la más increíble y pienso que faltaría papá, para que sea perfecta del todo, lo malo de toda esta situación es que no extraño a Nacho para nada, eso no debe ser nada bueno… y solo el tiempo dirá, si la novelería que me invade por Conrado Mezza desaparecerá, y volveré a dar todo de mí por Ignacio, y el tiempo también será el juez que se encargue de que cumpla mi promesa de terminar con Conrado en algún momento, y quizás… si no es demasiado tarde, retomar la vida que perdí hace un par de meses, cuando mi sueños se centraban en mi carrera, en la boda que tardé dos años en planear y en ese “ser felices para siempre” del que hablaban los cuentos que leía de niña.


    Cena, sí… cena, en eso me centraré para intentar no pensar en nada, si no pienso en el problema no existe, bueno, reconozco que no es lo ideal para alguien de mi edad, pero espero que eso, más una, dos o tres copas de vino logren emular una especie de amnesia temporal, la cual me permita disfrutar de la velada y de la compañía, sin traer los fantasmas de mi infidelidad.


    ♥♥♥

  


  
     


     


    CAPÍTULO 6 – Dos copas de vino y un flash.


     


    Apenas salimos del hotel, no puedo con mi genio y en unos cuantos segundos organizo todo. Hago señas a mi personal de seguridad para que discretamente nos sigan con un coche, y otra seña a mi chofer para que se marche a descansar.


    —Bien, iremos en dos autos, Delfina y Deborah irán en el mío y Mónica, si te parece bien, y no temes por tu vida, podrás ir junto a Marco —Mónica asiente encantada de la vida, y como el caballero que soy, abro la puerta delantera y trasera de mi Mercedes para que tanto Delfina, como Deborah suban a el —¡en marcha! que la noche está en pañales señoras —comento y puedo ver una sonrisa pícara formarse en sus sensuales y gruesos labios… 


    «La noche promete Conrado» me digo a mi mismo, y nuevamente ese desconocido e insoportable sentimiento de propiedad me invade, es absurdo negarlo, ella ya forma parte de mi piel y me niego a compartirla.


    Antes de cerrar la puerta trasera, observo a Deborah y ella asiente satisfecha, y si mal no interpreto su afirmación, creo que ella me está dando su bendición para salir con su hija… cosa que me ilusiona y preocupa en partes iguales.


    Esta noche tenemos una mesa reservada en uno de los restaurantes más exclusivos de Punta del Este, de esos que se necesitan meses para conseguir mesa, claro que no en mi caso, ya que somos los dueños del Shelton, de un casino y de varios discotecas… en fin, tener dinero te abre muchas puertas y la gente se desvive por nuestra presencia, y en especial esta noche amerita de toda mi artillería pesada, no solo por Delfina, sino que también por mi futura suegra «¿fututa suegra has dicho Conrado?» ¿pero qué carajo me está pasando?


    Conducimos seguidos por nuestro personal de seguridad, por las transitadas calles hasta la zona de La Barra, allí se encuentra el restaurante que elegimos, apago el motor del coche y sujeto mientras aguardo la señal de Borja «mi jefe de seguridad» para bajar del coche, aprovecho para tomar la mano de mi chica y besar sus nudillos —estás muy linda —susurro y ella agradece por lo bajo, una vez que nos asegurándonos que no hayan fotógrafos o algún demente con malas intenciones en la zona, bajo del coche y doy la vuelta para personalmente abrir la puerta de mis bellas acompañantes. 


    —En este lugar sirven los mejores cortes de carnes de la península y un excelente sushi para los entendidos en el tema, el cual no es mi caso —informo mientras entrego el brazo a Deborah.


    —Mi esposo es igual que tú… un hombre “de carnes” —ríe con doble sentido y Delfina la regaña.


    —¡Mamá! —sonrío, mientras apoyo mi mano en la espalda baja de mi chica hasta que llegamos con el metre.


    No hace falta presentarnos, ni bien nos ven llegar, notamos el típico movimiento y alboroto que se forma apenas arribamos a un lugar, el restaurante se encuentra a tope, tanto que el sonido de las voces, junto al de la suave música de fondo, mitigue la conversación que mantienen mis acompañantes, y mientras tanto, algo capta mi atención… mejor dicho alguien… ¿mamá? miro sorprendido a Marco quien también ve lo mismo que yo, no lo puedo creer, el universo está conspirando para que las familias se unan, ¡su madre y ahora la mía!


     


     


    Mientras aguardamos junto al metre por nuestra mesa, veo a mi adorada madre Catalina, junto a su hermana «Tía Blanca» bebiendo dos copas de Martini, mientras ojean la carta del menú, seguramente en busca de algún excentrico platillo, informo al metre que tenemos mesa reservada para cinco comensales, aunque intuyo seremos dos más, señalo a mi amada madre y el joven sonríe, en ese instante mamá nos ve y una gran sonrisa asoma en su rostro, se levanta y cruza el salón para abrazarnos y besarnos. 


    Ellas viven próximo al hotel y a nuestros otros negocios, en un bello y paradisiaco lugar llamado José Ignacio, a la distancia justa para vernos seguido sin asfixiarnos.


    —Mamá, que agradable sorpresa —digo mientras llego hasta ella, y como es habitual, mi progenitora besa mis mejillas dejándome marca de labial, y pienso que afortunadamente hay cosas que nunca van a cambiar con el correr de los años, con sus dedos limpia la mancha de labial, pellizca mis mejillas y luego las de Marco.


    —Amores míos, ¿qué hacen aquí con tan adorables damas? —ella no puede más de la curiosidad, conozco demasiado bien a la mujer que tengo frente a mí, como para saber que si no le presento en breve a las damas que nos acompañan, será capaz de buscar la información con el FBI o el mismísimo Mosad. Tía llega hasta nosotros y nos envuelve en un tierno abrazo a ambos a la vez y por más que también se la ve curiosa, ella sería incapaz de ponernos en el apuro, que su hermana menor provoca.


    —Mamá, tía —capto su atención —ella es Delfina Insaurralde, una amiga —presento, mientras que con mi mano, mantengo en el lugar a mi bella morena, evitando el riesgo de que si en algún momento intente escapar «mía, ella es y será mía», su madre Deborah y su hermana Mónica.


    Delfina le entrega la mano y se presenta con seriedad.


    —Señora Mezza, es un placer conocerla —saluda, cuando mi madre tira de su mano y le da un cálido abrazo. 


    —Catalina Valle viuda de Mezza, pero llámame Cata querida, pero que mona sos, y tú hermana también —aplaude y sonríe —¿verdad Blanquita que son preciosas? —tía asiente encantada y con la paz que la caracteriza, une las palmas de sus manos en una especie de reverencia.


    —Ella es mi tía Blanca —indico, tía nunca tuvo hijos y enviudó muy joven, por lo que prácticamente nos criaron entre las dos, son muy unidas y graciosas de ver, salen de copas, a desfiles de moda, practican yoga, reiky y ambas son artistas plásticas, cerámica, pintura y tía además es fotógrafa… una dupla difícil de seguir sin lugar a dudas.


    El metre carraspea a un lado nuestro, y con ceremonia nos guia hasta una gran mesa circular dispuesta para siete comensales, tomamos asiento, quedando Delfina entre mi tía y yo, luego, Mónica junto a Marco, su madre, mi madre y tía «oh cielos… ¡cuántas mujeres juntas!» solo espero que podamos con ellas.


    Pedimos un par de botellas de vino, en esta ocasión un tanat «Ultra Premium Isla de Lobos» comenzamos con un brindis “por el encuentro, por la felicidad y la vida” anuncia mi madre, todos estamos de acuerdo y chocamos nuestras copas mirándonos a los ojos por la buena suerte. Yo fijo la mía en mi morocha y tras un guiño agrego. 


    —Y por las casualidades… —mientras choco su copa, Delfina baja la mirada sonrojada y yo muero lentamente de amor.


    Me acerco a su oído, me embriaga su perfume, trato de concentrarme para no morder su cuello y mandar a la mierda la velada familiar —¿fue de tu agrado la tontería que dejé para ti?


    —¡Me encantó! y me sorprendiste, no tendrías que haberlo hecho, fue… demasiado —agrega algo avergonzada.


    —Nada es demasiado para ti —nos encontramos cara a cara, mirándonos, intentando leer entre líneas los sentimientos del otro, no hay juegos, no hay bromas, solo estamos nosotros dos y por un instante, el sonido del ambiente desaparece —.¿Sabes que nada es demasiado verdad?... ¿sabes que haría cualquier cosa por ti? 


    —Gracias —responde con timidez, aunque su sonrisa de emoción lo dice todo.


     


    Mamá y tía están encantadas con nuestras chicas, y más aún cuando se enteran que son ginecóloga y arquitecta especialista en diseño de interiores con el feng shui, cosa que únicamente complica más la situación… al menos la mía, ya que llegado el momento, no podré invitar a Delfina a cenar con mi madre cuando ella guste, o simplemente coincidir en algún evento… nada. 


    Lo nuestro «si es que así puedo llamar a nuestra relación» no existe, al menos para la mirada de los demás, lo nuestro no existe o existió.


    Bebo un trago de vino para suavizar el sabor amargo que siento en este momento, y mientras nuestro grupo conversa animadamente, un flash desde fuera del restaurante pincha la efímera burbuja en la que nos encontramos y todas mis alarmas se activan al instante, y todos mis miedos se confirman, al ver a un paparazzi tomándonos fotografías, las que seguramente aparecerán en todos los portales y diarios del país en un par de horas.


    Con Marco nos miramos y la desesperación en los ojos de Delfina lo dicen todo «está asustada» y es entendible, tiene todo para perder… porque en mi caso, no sería más que otro rumor de noviazgo tras mi ruptura amorosa, en cambio para Delfina sería un huracán.


    —No se preocupen, me encargaré del tema —informa Marco mientras se pone de pie y toma su teléfono móvil —hablaré con mi jefe de prensa —responde sin inmutarse, seguramente intentado calmar a Delfina. Porque claro está, que tanto él, como Mónica no se verían afectados por una simple fotografía robada, en cambio nosotros, estaremos vistos por lupa por los demás medios, y la reputación de mi bella morena puesta en tela de juicio si esas imágenes ven la luz del día.


    —Te acompaño —automáticamente me pongo de pie y por acto reflejo abrocho mi saco —si me permiten —informo a nuestras acompañantes, mientras todas nos miran con sorpresa y algo de temor.


    Al salir veo a la misma lacra de siempre, a Roko, el maldito que nos sigue a cada paso, husmeando mis desperdicios para hacerse de una noticia… aún recuerdo cuando mi hermana Victoria quedó embarazada, y Roko halló su test de embarazo en el bote de basura, fuera de mi casa. 


     


    “Conrado Mezza y la modelo Karla Salazar en la dulce espera” fue el titular de la portada de aquella revista en esa ocasión.


     


    “Según nos informa una fuente próxima a la familia, la modelo y conductora de televisión estaría embarazada de Conrado Mezza, uno de los solteros más codiciados de la península”


    Días más tardes, y tras la intervención de todos mis abogados, la noticia fue desmentida, cuando mi personal de seguridad descubrió a Roko revisando nuestra basura, a través de las cámaras de vigilancia perimetrales.


    —Maldito metiche, te dije que si volvías a meterte en mi vida te mataría.


    «Click» otra foto más.


    —¡Te mataré! —gruño mientras camino en su dirección y sin mediar palabra alguna estrello mi puño contra su cámara, Marco me sujeta por la espalda y Roko me amenaza con denunciarme.


    Marco toma su cartera y tras sacar varios billetes «demasiados» logra hacerse con la cámara de fotos, la que se encuentra a unos metros tirada sobre el pavimento, estrecha manos con el paparazzi y este amenaza con un patético “nos volveremos a ver”


    —Juro por el mismísimo Satanás, que si te vuelvo a ver merodeando a mi familia te mataré —él sonríe de lado, dejando al descubierto su diente de oro, luego acomoda su decolorada cabellera y se marcha.


    Me duele el pecho de ira, descanso mis brazos en mis rodillas y respiro hondo… no permitiré que nada ni nadie arruine esta noche. Nadie.


    —Tranquilo hermano, tu trampa quedará guardada en el cajón de los trapitos sucios —relata con humor mi hermano mientras palmea mi espalda.


    —Es más que eso Marco… tú… tú no entiendes.


     


    —¿No entiendo? ¿Qué Delfina está casada, que estás viéndote con ella a espaldas de su reciente esposo? ¿O que en este mismo momento nuestra madre se está creando falsas ilusiones con la posible novia de uno de sus hijos?


    —Es más que eso, yo… me enamoré de ella hermano.


    —Mierda Conrado, tú sí que estás jodido hermano.


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



    Observo a Conrado.


     Luego del incidente con el fotógrafo se lo ve atento, su calma se vio afectada por la presencia del fotógrafo y aunque está feliz, puedo notar que no podrá relajarse por un buen rato, los nudillos de su mano están tomando un tono amoratado, y por alguna extraña razón eso me angustia y duele en partes iguales y a pesar de su calma, yo me encuentro nerviosa, no logro sacarme el chip de esposa del todo, ya que siempre está presente el temor de ser descubierta por la foto que nos tomaron.


    —Estás muy linda —susurra contra mi oído.


    —Gracias —respondo con una sonrisa pintada en el rostro, su piropo me alaga y una vez más pienso, en qué fue lo que hizo que Conrado Mezza, un hombre terriblemente hermoso y perfecto se fijara en alguien como yo, casada, sencilla y repleta de dudas y ansiedad, aunque intento eliminar ese destructivo pensamiento para centrarme en el ahora —creo, que las doñas se entienden bien juntas —comento, observando que mi madre, la suya y su tía están sacando chispas con sus lenguas, se las ve muy a gusto, las tres son todas risas y copas de vino que van y vienen.


    —Mmm… sí, ellas son muy… charlatanas —agrega Conrado, mientras forma una deliciosa mueca con sus labios —es difícil que no se lleven bien con la gente, y por lo visto, tanto tu hermana como tu madre le cayeron muy bien. 


    —¿Y yo? —pregunto mientras realizo un mohín.


    —Tú estás para comerte a besos.


    —¡Conrado! Protesto mientras observo en todas direcciones, asegurándome que nadie nos presta atención.


    —Estoy deseando llegar al hotel para ver con que me sorprenderás debajo de ese atractivo vestido…


    —Oh no querido, ni sueñes que verás nada.


    Su comentario lo desconcierta por un momento —¿Por qué? —pregunta —¿piensas dormir sola esta noche? ¿te has arrepentido de venir? Aunque todas sus dudas son evacuadas con la respuesta que doy:


    —Bueno, porque este vestido se usa sin ropa interior —respondo de la forma más inocente, elevando una de mis cejas.


    Conrado gira de forma que queda enfrentado por completo a mí, su boca permanece abierta de asombro, hasta que poco a poco comienza a transformarse en una pícara sonrisa.


     


    —Oh querida mía, lo tendremos que comprobar en cuanto lleguemos al hotel —responde con un guiño y yo bebo un trago para disimular el estado de excitación que deja su promesa.


    Mi teléfono móvil interrumpe mi broma de la ropa interior, y al ver quien llama me levanto para hablar en privado. 


    —Disculpen —entrego como excusa mientras me pongo de pie y me alejo de la mesa, hasta una zona más alejada, donde se encuentra una largo corredor, que da a los baños.


    —Hola —saludo.


    —Amore mio come stai?


    —Hola Ignacio, bien —y soy honesta, la verdad es que no podría estar mejor —¿Qué tal Italia?


    —Cariño, ¿por qué tanta frialdad con tu maridito? ¿estás bien?


    —Lo lamento Nacho —respondo exasperada mientras pongo mis ojos en blanco, sé que no debería ser así, al fin de cuentas, el es mi esposo «mí familia» por esa razón me obligo a ser la Delfina de siempre y ser más cariñosa con el hombre que convivo a diario —¿cómo marcha todo? ¿Pudiste cerrar el negocio? —aunque Ignacio ignora mi pregunta y contraataca...


    —¿Dónde te encuentras cariño? —su voz cautelosa y con dejos de desconfianza me preocupa —escucho sonido de fondo... ¿son voces de personas? —el interrogatorio comienza y mi nivel de ansiedad va en aumento...


    —Nos encontramos con mamá y Mónica, cenando con una bonita familia que conocimos en el hotel —eso tendría que alcanzar para tranquilizarlo, nombrar a mi madre y hermana, debería ser un símbolo de confianza, de que su esposa se encuentra en buenas manos. 


    —Bueno, me alegro que estés pasando bien amore mío, mañana te llamaré más temprano y hablaremos —el hecho que la charla sea breve me tranquiliza —acabo de llegar al hotel y no dejo de pensar en ti… te mando un beso, ¿sabes que te amo con locura? 


    —Yo también te amo con locura —«sonrío» —y es que desde adolescente, en cada despedida telefónica, Nacho me decía lo mismo… «¿sábes que te amo con locura» —un beso Nacho, hablamos mañana —cuelgo la llamada, e intento eliminar la tensión que se produjo en mis hombros respirando hondo.


    Volteo para retornar a la mesa, pero cuando lo hago, choco de frente contra la intimidante y molesta figura de Conrado, quien se encuentra recostado contra la pared que hay detrás de mí, y para desgracia ha oído toda mi conversación… ¡ABSOLUTAMENTE TODO! Bueno, pero que demonios «soy casada» y hablar de vez en cuando con mi esposo, es parte del paquete.


    —“Te amo,… besito” —repite dolido.


    —Era Ignacio —respondo —llamó desde Italia —comento como única explicación, y como si nada me dirijo hasta los tocadores, necesito escapar de su lado, más aún cuando noto lo cabreado que está, pero soy consciente que permitirle celos sería darle una gran ventaja… una que no me conviene en este momento.


    Cuando salgo, aproximadamente unos diez minutos más tarde «¡porque sí que me tome mi tiempo!» como era de esperar, Conrado aún continua esperándome.


    Se coloca frente por frente para detener mi paso, sabe que estoy molesta y que obviamente continuaría mi camino si no fuera por su presencia.


    —Delfina —Conrado capta mi atención, aunque lo que viene después es un baldazo de agua fría justo en el rostro, porque eso si no me lo esperaba —creo que deberías de hablar con Ignacio y tomar alguna decisión —. Catapulta.


    «¿Qué?»


    —¿Cómo has dicho? —y si bien escuché a la perfección su dictamen, necesito que lo repita.


    —Lo que intento decir Delfina, es que quizás, ya sea hora de que blanqueemos lo nuestro.


    —Yo… yo… —respiro hondo —yo no voy a blanquear nada —respondo dubitativamente y temo lo que mi sinceridad pueda causar al perfecto fin de semana que estamos viviendo, pero en esto debo ser cien por ciento honesta —Conrado, esto es lo que tengo para darte —apoyo mi mano en su perfecto rostro y trago la angustia que comienza a formarse en mi garganta —nunca te mentí al respecto, y tú más que nadie, fuiste y eres consciente de mi situación… jamás te prometí nada que no fuera a cumplir.


    Me duele el corazón al tener que decirle estas palabras, pero una mentira y generar falsas expectativas lo harían aún más.


    —Lo sé —toma mi mano con la suya, besa mis nudillos y da un peligroso paso que lo posiciona a pocos centímetros de mí, sus azules ojos me hipnotizan «se valiente Delfina, por favor mantén el plan inicial» —pero creo que juntos estamos bien y esto… esto está quedando —deja la palabra no dicha en el aire, hasta que finalmente culmina —chico.


    —¿Chico? 


     


     


    “Esta relación nos está quedando chica”


    —Sí, te quiero toda para mí.


    —Ese no fue el trato.


    —Lo sé, estoy rompiendo el trato, ya no te quiero compartir.


    —Pero, pero… ¡mierda Conrado! ¿por qué este planteo ahora?


    —Primero que nada… ¡cuida la boca Delfina! Segundo… ¿por qué no?


    —Primero que nada, ¡una mierda con mi boca! —respondo exasperada levantando mi voz más de lo que hubiera deseado.


    Conrado lanza una mirada fulminante y lentamente se aleja en dirección a la mesa, dejándome sola, furiosa e inestable, sin saber qué hacer, si disculparme y volver al hotel, o seguir cenando como si nada.


     


    Cuando llego a la mesa, con una fingida sonrisa tomo asiento, y cuando nadie me presta atención susurro contra el oído de Conrado para que solo él pueda oírme:


    —Esta noche dormiré sola, así que por favor, pide que preparen una recamara para mí.


    —¡No, claro que no! —dice con calma, con ese tipo de tranquilidad que precede a la tormenta.


    —Claro que sí, quiero una puta habitación para dormir sola, ya no quiero jugar más a las casitas.


    —Delfina, no me hagas enojar.


    —No me hablas en ese tono que no soy una niña.


    —Entonces no te comportes como tal —aproxima sus labios contra mi oído y amenaza — dormirás conmigo, fin de la discusión.


    —¡Pero que te crees! —exclamo fuerte «demasiado fuerte»y me doy cuenta de eso, ya que todos guardan silencio y me observan con asombro… en especial mi madre.


    Sonrío con nerviosismo, como si me acabaran de contar algún chiste, aunque por el tipo de miradas que recibo, puedo darme cuenta que todos intuyen mi enojo.


    La cena se desenvuelve bien, bueno, relativamente bien, ya que prácticamente no intercambiamos palabra con Conrado en lo que resta de la noche. 


    Pido sushi, al igual que tía Blanca, el resto de la familia opta por la típica parrilla uruguaya, traen un enorme brasero de hierro a la mesa, con los mejores cortes de asado, chorizos, morrones rellenos de queso y cebollas asadas, todo un manjar para los amantes de la carne.


     


    Ni bien llegamos al hotel, bajo del coche antes de permitir que Conrado abra la puerta para mí. A último momento, y por pedido mío, Mona llevó a mamá, dándome de esa forma la “libertad” de seguir discutiendo a mis anchas.


    —Delfina ¿qué quieres hacer con esto? —escucho la poderosa voz de Conrado gruñir a mi espalda.


    —Me voy —respondo sin voltear —me voy a mí habitación —y recalco el “mí” con énfasis. Puedo escuchar cuando Conrado solicita a uno de sus empleados “encargate del coche” y también puedo escuchar cuando sus pasos resuenan en el solitario pavimento del estacionamiento subterráneo. Me apuro, aunque los tacones no son la mejor opción para un escape perfecto.


     


    —No me pienso cambiar de habitación Delfina —agrega —las parejas intentan solucionar los problemas hablando, no huyendo cobardemente como lo estás haciendo tú.


    «¿Acaba de llamarme cobarde?»


    —Nosotros no somos una “pareja” Conrado, el asunto es sencillo… si no te cambias tú, o dispones de una para mí, tomaré mi auto y conduciré hasta mí departamento.


    Subo al ascensor, y antes que las puertas se cierren Conrado ingresa y sin esperar camina hasta donde me encuentro, sé que está furioso por mi cometario, por lo que no es de extrañar que llegue justo frente a mí, dejando su rostro a centímetros del mío.


    —¿Eso es lo que quieres? ¿Deseas que todo termine? —realiza un movimiento con su dedo índice señalándome y luego a él. 


    —Solamente te pido espacio Conrado —ladeo mi rostro alejando mis ojos de los suyos —y tú no me lo quieres dar —«claro que no quiero que esto termine» pero jamás se lo diré por nuestro bien.


    —¡¿Sí o no Delfina?! —sus ojos queman con furia y cada vez me siento más atrapada, en este instante soy el ratoncito que está frente al gato, atrapado en una esquina sin escapatoria, a punto de largarme a llorar, y sinceramente, nunca imaginé verlo tan furioso.


    —Conrado, lo que intento decir es que…


    —¡Sí o no! —su grito resuena en pequeño espacio donde nos encontramos, paralizándome por un momento, mis ojos se abren y mi corazón late de prisa, hasta que finalmente la respuesta sale desde lo más profundo de mi interior…


     


     


     


    —No, no quiero que te vayas —respondo finalmente, agotada de negar lo obvio, ese fuerte y desgarrador sentimiento que presiona mi pecho.


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 7 – Todo o nada.


     


    —¡Pero llevamos más de cinco putos meses juntos! —grito, Marco simplemente me ignora. 


    Hoy me levanté de mal humor, y todo por culpa de ella, noto que el tiempo pasa, pero no hay ningún cambio en nuestra relación… en nuestra muy atípica relación.


    —Estoy a punto de tirar la toalla y abandonar todo en cualquier momento, estoy cansado de esto, ¡no quiero seguir escondiéndonos más! —exclamo mientras aumento la velocidad de la cinta de correr a diez, estoy máxima velocidad y no me detendré hasta que el agotamiento me frene, sudando, y con la vista clavada al frente, justo donde la bahía me devuelve una pacífica imagen de paz y tranquilidad, una imagen muy opuesta a los demonios que me carcomen por dentro. 


    Son las nueve de la mañana del día sábado, y mientras corro con todas mis fuerzas, pienso en que estará haciendo Delfina en este preciso momento... ¿estará trabajando? ¿haciendo deporte? o quizás se encuentre en la cama, recostada en el pecho del imbécil de su esposo…


    —Te entiendo hermano, pero eso es lo que pasa cuando te tiras a una mujer casada… deberías de ir cortando con eso así no sufres, luego nos vamos de viaje a Ibiza, y buscamos a unas lindas chicas para una gran orgia —ríe como adolescente alzado —y por primera vez su propuesta me molesta.


    —¡¿Pero qué carajo te pasa Marco?! ¿y Mónica? ¿Ya no te interesa más?


    —Claro que me interesa, pero no quiero un rollo serio hermano, ya sabes cómo son este tipo de cosas… nos estábamos llevando tan bien, que probablemente le pediría casamiento mañana mismo, ella es hermosa e increíble.


    —Entonces solamente eres un cobarde —rio mientras apago la caminadora lentamente, y me paso a una máquina de pesas, cargo unos cien kilos a cada lado de la prensa y apoyo mis piernas en la plataforma para trabajar los gemelos.


    —Si lo pones de esa forma, debo responder que… quizás.


    —A ver si nos entendemos, ¿la quieres dejar porque te estas enamorando?


    —Como nunca estuve enamorado, no te lo puedo contestar —y puedo intuir que quiere esquivar la pregunta.


    —Eres un zorro, viejo y mañero —agrego con sorna, mientras el brillo de la pantalla de mi teléfono móvil llama mi atención, coloco la tranca en la prensa y me enderezo para tomar el teléfono con mis manos, y descubrir con emoción el nombre de Delfina en un WhatsApp que acaba de entrar, y el solo hecho hace que me sienta estúpido.


    *“Amor, salgo a las ocho del sanatorio, ¿puedes pasar a buscarme por aquí, así vamos juntos?*


    ¡¿Pero qué mierda?! 


    No puedo creer que mandara un mensaje por error a mi número, uno que claramente ¡era para su marido!


    Esto no puede estar peor, esto no me puede estar sucediendo, ¡y le llama “amor” al pendejo! Marco no entiende que pasa, me mira con los ojos muy abiertos, mientras se dirige a la esquina del gimnasio a recoger las partes de mi teléfono, el pobre pagó mi enojo cuando lo arrojé


     contra el espejo de una buena vez.


     


    Me hierve la sangre. 


    ¿Qué puedo hacer? De vez en cuando pienso que tendría que ir a confrontarlos, obligar a que Delfina blanquee lo nuestro y mandar el qué dirán a la mierda, luego arrastrarla hasta mí casa, y educarla con un buen polvo, uno que le deje las ideas claras de como son y serán las cosas de ahora en adelante.


    Pero entiendo que no puedo hacer eso, ella siempre me dijo la verdad, y fui yo solito el que se ha metido en su tela de araña, y soy demasiado caballero como para llevar a cabo cualquiera de mis deslices mentales.


    En ese instante Marco llega con los fragmentos de mi teléfono celular en mano, y antes de devolverlo lee el mensaje que por error envió Delfina… —Mira hermano, si una mujer está con dudas, te buscas otra y los celos harán el trabajo, porque basta con que otra mujer esté interesada en ti, para activar el radar de cualquiera de estas brujas, una simple sospecha y llegará rendida a tus pies, la mujer es el bicho más complejo que conozco, no quieren algo, pero tampoco quieren que sea de nadie más, hazme caso y la tendrás desnuda en tu cama en un dos por tres.


    ¿Y si Marco está en lo cierto? 


    ¿Y si quizás ponga en práctica la teoría de ponerla celosa con otra mujer? 


    Oh, ¡me encanta esa idea! veamos si mi errante morocha, tiene sangre por las venas que recorren ese hermoso cuerpo.


    Tomo el teléfono que hay en la pared del gimnasio y llamo a mi secretaria.


     


     


    —Paula, dile a Suarez que venga por el gimnasio cuanto antes, y por favor, cómprame un I phone nuevo.


    —¿Algún modelo en particular señor Mezza? —consulta ella, con la profesionalidad que la caracteriza.


    —Cualquiera, odio esos aparatos, uno de buena calidad y a prueba de golpes de ser posible —y puedo sentir que sonríe al otro lado de la línea.


    —No se preocupe señor Mezza… yo me encargo de todo.


    Luego, desde el teléfono de Marco, llamo a Harry, un conocido nuestro, dueño de unas cuantas discotecas y “amigo” de unas chicas muy lindas.


    «¿Se entiende?»


     


    —¡Conrado Mezza! a que debo el honor de tu llamada brother —Harry es cubano, y un querido empresario de la península, le va muy bien en sus emprendimientos, sobre todo en sus famosos bikinis open, de los cuales nuestro club nocturno es auspiciante.


    —Amigo, necesito un favor, ¡y rápido! —es de esa forma que mi plan maestro comienza a tomar forma. También llamo a JP «nuestro técnico en sistemas», JP es un ex hacker de treinta y cinco años, con anteojos de montura amarilla, tatuajes que le cubren ambos brazos y espalda y ciento veinte kilos de más, él es quien cuida nuestros sistemas informáticos y consigue cuanta información necesitemos. Es muy fiel a nosotros, fue Marco quien pagó la fianza cuando estuvo a punto de ir a prisión, por hacer caer el sistema informático de una empresa, en donde no lo contrataron por su obesidad, es hijo de la señora que ayudaba en las tareas domésticas a nuestra madre, de niños, jugábamos al futbol y al escondite, luego, tiempo más tarde comenzó su transformación y se aisló frente a los ordenadores, cuando vimos su potencial lo trajimos a formar parte de nuestro equipo sin dudarlo.


    —JP, necesito información —basta eso para activar el radar de mi amigo


    —Lo que sea jefe —responde con seriedad.


    —Toma nota… necesito información sobre la hermana de Ignacio Dolman, absolutamente todo, edad, dirección y fecha de nacimiento, al parecer hoy cenará junto a su hermano en algún restaurante, todo JP, quiero saber el lugar y la hora exacta.


    —Ya mismo —responde con profesionalidad.


     


    Cuelgo y miro a mi hermano quien continúa con su rutina de pesas, con la vista fija al frente, mientras ejercita brazos con mancuernas de veinte kilos en cada uno de ellos, observa su imagen en el espejo, el mismo espejo que ahora se encuentra roto por mi celular, nuestros ojos se cruzan y ambos sonreímos.


    —Dile a Harry que me presente una chica a mí también.


    —Madura Marco —rezongo, aunque la prometedora venganza me da una luz de esperanza, ya, con el plan en marcha me siento mejor, ahh morocha mía… sacas lo peor de mí, nunca una mujer me hizo tan estúpidamente ciego como tú.


    Son las nueve de la noche, cuando estaciono mi coche frente a un reconocido restaurant, apago el motor y observo a mi acompañante, junto a mí, se encuentra una joven, sensual y bella dama, de metro setenta y cinco de estatura, cabellera dorada y curvas de infarto. 


    —Hora del Show —comento y ella sonríe. Ingresamos al moderno sitio, el cual fue restaurado recientemente y pasó de ser una vieja fábrica textil a un selecto lugar, que alberga a todo aquel que pueda costear los elevados precios del menú, el Rockefeller Restaurant & Wine Bar, será testigo esta noche de mi venganza… el metre nos guia hasta nuestra mesa, y al hacerlo puedo ver que todos nos observan… bueno, «a mi acompañante» por supuesto, ella toda piernas, con una pequeña falda de color negro que apenas tapa su trasero, una blusa de gasa color chocolate, que con elegancia deja entrever su sostén, y botines de taco fino que solo logran realzar su trasero… cuenta con apenas veinticuatro añitos y es la personificación de una buena jovencita, aunque vale aclarar, que mi bella acompañante es una reconocida prostituta contratada por Harry, el joven maneja un book de putas finas, o como prefiere llamarlas él «acompañantes de empresarios» todas hablan tres idiomas por lo menos, muchas son estudiantes universitarias y te entregan lo que pidas por unos cuantos cientos o miles de dólares, dependiendo pedido y cliente. Retiro la silla de mi acompañante para que tome asiento justo donde la quiero, para luego hacerlo yo. 


    El lugar está a tope, nos guían a nuestra mesa y en ese momento veo a mi objetivo… Delfina «dulce Delfina» quien se encuentra conversando animadamente con un grupo de personas y… ¡qué mierda! ¿De la manito de Ignacio Dolman? 


    Mierda, mierda ¡mierda!


    ¿Quién me mando a venir? 


    Maldigo a Marco y a su estúpida idea, Dios… ¿por qué permito que mi miembro piense por mí, por qué no me ayudaste a evitar caer en la tentación de estar con una mujer casada?


    Si incluso tenía su vestido de novia cuando la hice mía por primera vez.


    En ese momento, en que mis pensamientos son un lamento, sucede lo que tenía planeado…


    Delfina me ve.


    «Excelente»


    Delfina me mira, y yo me hago el sorprendido, de esas miradas estilo «¡qué increíble coincidir en el mismo lugar» le regalo un guiño y continúo conversando con mi acompañante, de la que si somos sinceros «no recuerdo ni el nombre»


    Mirada va, mirada viene cenamos, luego pedimos postre, y sugiero a mi chica que me deje probar el mousse de chocolate y almendras que pidió de su propia cuchara… ella sonríe y carga una copiosa cucharada para luego dármela en la boca, y limpia con su indiscreto dedo, la  comisura de mis labios.


    Por el rabillo del ojo veo a una inquieta Delfina se pone de pie y sale disparada a los servicios, solicito la cuenta y aguardo a que vuelva a su sitio, cuando lo hace, me pongo de pie para que nos retiremos, permito que la rubia camine delante de mí y yo la sigo con mi mano apoyada en su cintura, salimos a la calle y solo por las dudas le tomo la mano para guiarla a mi coche.


    Bien, una vez finalizada la función, llevo a mi acompañante a su departamento y ella me ofrece subir, tomo su delicada mano y beso sus nudillos, y si bien es una tentadora oferta, agradezco pero la rechazo, luego le entrego ochocientos dólares que habíamos acordado por cenar conmigo… «y pienso que seguramente sea la cena más costosa que he pagado por dos comensales» y me marcho.


    Minutos más tarde de haber dejado a mi acompañante en casa, me llega un mensaje de WhatsApp de parte de Delfina.


    Delfina


    En línea


    —Muy linda tu acompañante… y me alegro mucho por ti… de corazón espero que ¡no se te pare! HIJO DE PUTA —pone en el mensaje, y esas letras mayúsculas solo me indica el grado de enojo que trae mi bella morocha, y la intención de gritarme.


     


     


     


    Que glorioso mensaje, aunque odio las palabrotas, el plan está funcionando a la perfección, ese era el efecto que quería lograr, y a pesar de que me desea una inminente disfunción eréctil, me encuentro muy satisfecho… a lo que respondo: 


    «Ah… vale aclarar que Delfina me tiene en su agenda como «Cony-amiga del gim» 


    


    


    

  


  
    



    Cony (amiga-gym)


    En línea


    —Oh querida Delfina, la verdad es que fue una velada interesante, debo admitir que mi acompañante es una persona con mucha vocación para la “lingüística” y afortunadamente, a mi miembro aún no lo persiguen los efectos de la gravedad… dejemos la pastillita azul para Nachito  Tuyo C.


    Delfina


    En línea


    —No esperaba otra cosa de vuestra compañía, por su facha, apuesto que no solo cuente con habilidades “lingüísticas” quizás también algún herpes o sífilis. No te molestes en responder, porque ya me voy y tengo planes… vale aclarar que de a DOS. 


    «Y continúa gritando»


    Cony (amiga-gym)


    En línea


    —Bueno estimada, espero que su esposo pueda complacerla como se debe, ya que se la nota muy aburrida, frustrada, y algo amargada también… pienso que quizás se deba a la falta de sexo, no sé, usted sabrá mejor que yo. P.D. la dejo porque me están llamando desde el jacuzzi… Besos Cony.


    Y en ese grandioso instante, el tiempo se detiene y también lo hago yo en mi coche, ya que necesito leer más de una vez su respuesta, cuando sufre, lo que me parece pertinente titular como «diarrea verbal» cosa que en esta oportunidad ¡me encanta!


    Oh sí, mi pequeña está celosa y Marco ¡eres un maldito genio!


     


    Delfina


    En línea


    —Eres el mayor imbécil que conocí la vida, y con mucho respeto a tu madre, eres un pedazo de hijo de puta y lamento el día en que te conocí. Más lamento habernos acostado, ya que fue un malo… ¡malísimo! un simple entremés entre el plato principal y no te molestes en responder, ya que estaré gimiendo como loca, en la cama, con un hombre de verdad. ¡Vete a la real mierda Conrado Mezza!


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



     


    CAPÍTULO 8 – Sexo, drogas de venta libre y rock and roll.


     


    ¡No puedo creer que se acostara con otra!


    «Llanto»


    Me encuentro agotada, exhausta, llevo encerrada en el baño del restaurant por lo menos hace quince minutos, mientras discuto y termino mi relación con Conrado.


    ¿Por qué Delfina…? ¡¿Por qué?! 


    Las mujeres casadas, no deben tener relaciones extramatrimoniales, las mujeres casadas, nos debemos a nuestros maridos… ¡vamos Delfina repite! Las mujeres casadas, ¡no deben ser infieles! 


    Salgo decidida a marcharme, por hoy fue suficiente, y el ver a Conrado con su linda acompañante ha arruinado la prometedora noche que teníamos planeada para hoy.


    Informo a Nacho que me voy, y como no puede ser de otra, forma me dijo que me llevara nuestro auto, que él se iría más tarde en taxi, no me sorprendo… siempre hace lo mismo, es el ombligo del mundo, él… ¡siempre él! y si queda tiempo él.


    Llego a mi departamento, subo al ascensor y no puedo soportar más la angustia que tengo acumulada en mi pecho, el dolor de la traición de Conrado es insoportable, duele demasiado, y el solo pensar que en este momento se encuentra con otra mujer me descompone, y revuelve mi estómago. Mis ojos se inundan de lágrimas y la congoja hace que me ahogue mientras limpio mis mejillas con el cuello de mi vestido. Afortunadamente llego a mi piso, salgo disparada al descansillo, y en ese momento tomo mi teléfono móvil para escribir un último mensaje a Conrado, antes de eliminar su número de mi agenda de contactos para siempre.


    *Lamento como me referí a ti y tu acompañante... soy la menos indicada en reprochar, y hacer juicios de valores, pero los celos y el dolor que siento, jamás lo viví con nadie en la vida. Fue muy lindo mientras duro.* Delfina


     Bloqueo su número y luego lo borro de la libreta de direcciones, abro la puerta de mi casa, y lentamente voy eliminando mi ropa, hasta que llego a mi dormitorio, y así… de calzones y sujetador me dejo caer en medio de la cama, mientras un río de lágrimas penetran en mi almohada. Siento que el dolor me matará, siento una puntada en medio de mi pecho que impide que mis pulmones se llenen de oxígeno, mis hombros se encuentran contracturados y duelen demasiado, luego de llorar por lo que parecen horas, me incorporo y busco en mi mesa de noche un frasco de somníferos, los que uso para dormir mientras viajo en avión, aunque en esta oportunidad me permitiré tomar uno de ellos, o dos quizás… simplemente necesito dormir y rezar para que al despertar, todo haya sido un mal recuerdo. Cierro los ojos y finalmente caigo rendida en los brazos de Morfeo, diferentes sueños atraviesan mi mente, tormentas, niños que corren y ríen, un columpio que se mueve solo…


    Son las diez de la mañana cuando un beso me despierta. 


    Nacho se encuentra con el cabello húmedo por la reciente ducha que acaba de tomar, y una pequeña toalla anudada en su cintura confirma la teoría.


    —¿Estás bien linda?


    «Sonrío con pereza» 


    Y por un momento, por una milésima de segundo me centro en el presente y olvido la noche anterior. 


    —Sí… bien, aunque me duele mucho la cabeza —masajeo mis sienes y una punzante punzada comienza a traer la realidad al presente —esperaré un momento y cuando mejore, iré al gimnasio a yoga.


    —Bien hermosa, ¿te veo luego?


    —Aham —respondo, mientras intento emular una sonrisa —Nacho me da un tierno beso en los labios y roza mi nariz con la suya.


    —Hasta luego —saluda una vez vestido, mientras se coloca perfume y reacomoda su dorada cabellera.


    Paso media hora más en la cama, hasta que finalmente reúno fuerzas para levantarme e ir al gimnasio.


     


    Camino hasta la cocina y preparo un café negro, tostada de pan negro untada con aguacate, y algo de fruta, me visto con unas mallas para deporte en color negro, delineadas a los lados en tono rosa, lo acompaño con un top ajustado y una camiseta floja que permite ver parte de mi abdomen… observo mi imagen en el espejo, y no me gusta lo que este devuelve… hoy no me encuentro a gusto con mi cuerpo, me veo gorda y flácida, y sé que no puedo hablar con nadie de mi inseguridad, ya que seguramente me tomen de loca. 


    Tomo una botella de agua y la guardo en mi bolso, también las llaves del coche que se encuentran en la encimera, y por último mi teléfono móvil, antes de guardarlo, puedo ver que tengo un mensaje nuevo, no WhatsApp… ¡no! Un mensaje de texto, y puedo intuir que es de Conrado, por la hora y mensaje, viendo que eliminé su número de mis contactos, solo me queda la intuición. 


    *Hermosa, sabes bien que jamás te engañaría, solo espero, que algún día puedas ponerte debajo de mi piel, que puedas imaginar lo que siento al imaginarte con otro hombre, y cuando por error me envías un mensaje que era para tu marido. Todo fue planeado, mañana cuando te pase a buscar te lo contaré.*


    Conrado


     


    «¿Mensaje por error?»


     Checo mi teléfono, y… ¡mierda!


    ¡Es verdad! Por error envié un mensaje a Conrado, el cual era para Ignacio.


     


     


    Releo el mensaje… …”mañana cuando te pase a buscar te lo contaré”


    ¿Mañana?... Se refiere a ¡¿Hoy?!


    —Inspiren… y aflojen, una vez más inspiro, contengo y… aflojo «Aplausos» —¡Hasta el miércoles próximo chicas! —Comenta mi profesora de yoga luego de estirar y colocar un delgado sweater sobre mi top, cuelgo mi bolso y «no puedo creer lo que ven mis ojos…»


    Conrado.


    Mi corazón se detiene cuando de pie, recostado justo contra la puerta de ingreso se encuentra Conrado Mezza, de brazos cruzados, con su habitual postura de amo y señor observándome fijamente, su penetrante e intensa mirada me devora, y todo, absolutamente todo a mi alrededor se desvanece en ese instante, y el suelo repentinamente se transforma en arenas movedizas.


    Me aproximo a él y sinceramente no sé si seguir de largo o parar a darle una bofetada, por el enorme descaro de venir a mi santuario, aunque eso sería seguirle el juego, y aún sigo demasiado cabreada con su “supuestamente falsa historia”.


    —Conrado —entrego como único saludo — honestamente admiro tu desfachatez de aparecer aquí, no sé a qué has venido, pero pierdes tu tiempo conmigo… —relato cuando intento pasar de largo y de repente soy tomada de uno de mis brazos y atraída a su fornido y reconfortante cuerpo. Mis ojos se clavan en el nudo de su corbata, y Dios, el Demonio o ambos quisieron que una ráfaga de su perfume llegara hasta mis fosas nasales «mierda»y aunque muero de ganas de hundir mi rostro en su cuello, y aspirar la reconfortante seguridad que todo su ser otorga, me contengo.


     Me mira, no decimos nada, hasta que finalmente Conrado abre la boca para indicar:


    —Recoge tus cosas,… nos vamos.


    —Conrado, ¿pero acaso perdiste el juicio? —pero soy ignorada cuando repite…


    —Recoge tus cosas —y más aún cuando agrega… —¡ahora! —en un susurro tan letal que hiela mi sangre.


    No sé si es para evitar miradas raras de mis compañeras de gimnasio, o porque en el fondo, no tan en el fondo, me encanta cuando se transforma en un macho dominante.


    —Es todo lo que tengo —señalo mi bolso, tapete y pequeña botella de agua —Conrado asiente y una sardónica sonrisa de lado se forma en su perfecto rostro.


     


     


    —Excelente —musita, antes de tomar mi mano con fuerza y guiarnos hasta el estacionamiento, precisamente hasta su auto.


    Subo, cierra mi puerta y luego ocupa su lugar tras el volante, me regala una de sus sonrisas Hollywoodense, una de esas en las que se marcan a la perfección sus lindos hoyuelos de niño travieso, su cabello castaño despeinado y esos ojos que... esos ojos azules que quitan el aliento de la más valiente, y que logran volverme su marioneta cada vez que se encuentra junto a mí.


    —Muy linda —comenta ni bien toma asiento tras el volante y comienza a aflojar el nudo de su corbata, hasta que en un limpio movimiento la retira y tras arrollarla la guarda en la guantera de su coche.


    —Gracias —respondo.


    —Tú clase de yoga me dejó tan tieso como una roca… quiero que practiquemos algunas posiciones de las que hoy vi —comenta con descaro y mi cara de asombro lo dice todo, aunque no puedo evitarlo y sonrío, y puedo sentir el calor del rubor subiendo por mis mejillas. 


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabías que me encontraba en el gimnasio?


    —Sucede hermosa morena… que yo, lo sé todo… —responde con un halo de misterio, y no me sorprende su respuesta… aunque no puedo evitar pensar ¿cuánto es “todo”


    —Oh —es lo único que me permite articular mi boca.


    —Ohh… —imita mi tono con gesto de misterio y nuevamente esa sonrisa, marcando los hoyuelos de sus mejillas que me dejan fuera de acción por completo.


    —Vámonos, antes que recline el asiento y te viole aquí mismo.


    —¡Conrado! ¿Dónde estamos yendo? —y por más que intento no preocuparme, mi instinto de supervivencia me indica que tenga cuidado.


     


    Enciende el coche y ni bien lo pone en marcha, voltea, abre muy grandes sus azules ojos y responde: —Bueno querida Delfina… te estoy secuestrando —informa con una admirable tranquilidad.


    —Conrado… ¡vamos! no es momento de bromear.


    —¿Bromear? —responde mientras nuevamente me mira por un segundo —yo no estoy bromeando, mira… permíteme tu teléfono.


    —No, mi teléfono no, claro que no —y aunque no lo creo capaz, me aterra que le envíe algo a Ignacio. Pero con Conrado Mezza el “no” poco sirve de respuesta, ya que mientras detiene el coche en un semáforo que se encuentra en rojo, introduce su mano en el bolso que traigo sobre mi regazo, y rebusca hasta dar con mi teléfono móvil, el semáforo cambia a verde y tras poner en marcha el coche, baja el vidrio de su ventanilla y para mi asombro lo lanza fuera del auto en movimiento.


    —Pero, pero… ¡qué carajo Conrado! —grito furiosa y él ríe despreocupado por el reciente acto de vandalismo que acaba de cometer, me observa con su característica mueca de lado y una ceja en alto, esa cara lobuna me asusta y excita en partes iguales.


    —Secuestro… ¿lo recuerdas? Relájate y pon algo de música, así el viaje se nos hará más ameno y corto —¿rock and roll?


    «¿Ameno y corto?»


    


    


    

  


  
    



    Hora y media más tarde, y como era de esperar llegamos a Punta del Este, no al enorme y distinguido hotel en donde nos conocimos hace más de medio año, sino a una bella y gran casa de piedra, rodeada de cuidados arbustos y floridos jardines. 


    Pulsa un mando y la gran reja se abre, ingresa su coche, y los ladridos de varios perros llaman mi atención.


    —Llegamos a casa —responde mientras guia el coche hasta un garaje, apaga el motor, respira hondo y afloja sus hombros moviéndolos de arriba abajo.


    «¿A casa?»


    —Es muy bonita —comento luego de permanecer en silencio por mucho tiempo.


     


    Por lo poco que pude ver, se nota que la propiedad es enorme, una mansión de dos pisos, construida de ladrillo y piedra, sus ventanales ocupan toda la pared frontal y el césped es simplemente perfecto, tanto que podría tratarse de una alfombra sin notar la diferencia, a lo lejos pude ver una piscina rodeada de flores y setos, todo ornamentado con bellas columnas. Apaga el motor, y nuevamente antes que pueda rodear el auto para abrir mi puerta, salgo. Y a pesar de su ceño fruncido, disfruto mantener mi independiente actitud. Por una puerta que se encuentra en la cochera, ingresamos a la casa, y nuevamente ese sentimiento de familiaridad me perturba, porque esto es Conrado Mezza… esta vez no es el hotel donde trabaja, o el hotel de Montevideo donde nos veíamos dos veces al mes para disfrutar del otro… ¡no! Esta es su vida, su intimidad, y costumbres.


    Los perritos que escuché minutos atrás llegan hasta nosotros, una vez que subimos la escalera que guía del garage al primer piso de la casa, a lo que parece ser un salón de estar, no son perros de raza, e incluso a uno de ellos le falta una patita, no puedo evitarlo y me inclino para acariciarlos, son hermosos.


    —Hola, hola… pronuncio mientras me coloco de rodillas en el encerado suelo, acaricio sus cabecitas y una puntada en la boca del estómago me confirma lo que ya sé, que Conrado es, o aparenta ser una máquina de virtudes, porque por tonto que parezca, que un hombre de su porte, viva con animales que seguramente haya adoptado en refugios, solo reafirman lo que intuyo «Conrado es un buen tipo» 


    Me encantan los animales, los niños y los animales son mi debilidad, y desde pequeña pienso, que comprar un animal no lo hace mejor compañero, y que adoptar un bebé o parirlo es exactamente lo mismo… dar o recibir amor no habla el idioma del dinero, un idioma que lamentablemente nos rodea… me rodea desde pequeña. Tras un rato de caricias me pongo de pie nuevamente.


    —Ven te mostrare la casa, me tiende la mano y juntos, como un par de novios acaramelados, de la sala pasamos a una gran cocina, una joven que viste uniforme de pantalón y chaqueta blanco, con delantal de peto azul se encuentra picando cebolla.


    —Delfina, quiero presentarte a Marion, ella me ayudanta a organizar la casa… ya sabes, no podría vivir sin Marion.


    La mujer sonríe con satisfacción y me tiende la mano.


    —Mucho gusto Marion —mi nombre es… es… —observo con pánico a Conrado, el simple hecho de decirle mi nombre a una desconocida me aterra. Conrado asiente con un imperceptible movimiento de rostro y aunque no es suficiente como para relajarme, funciona —soy Delfina, es un placer conocerte.


    Pequeña y robusta, de rostro alegre, transmite sinceridad y fidelidad.


    —Mmm —comenta Conrado mientras se aproxima al fogón —qué bien huele, ¿con que nos vas a sorprender el día de hoy?


    —Pollo orgánico al horno, marinado con mostaza, pimienta y vegetales asados ¿le gustaría una ensalada?


    —No es necesario, pero todo lo demás suena delicioso… nos bañaremos antes de almorzar.


     


     


    —Pero la señorita Karla dice que debe de comer ensaladas junto a las proteínas, que de esa forma absorbe mejor las vitaminas.


    «¿La señorita Karla?» ¿Qué mierda es esa? ¡De qué me perdí!


    —Sin ensalada Marión —responde cortante Conrado —estaremos arriba, llámanos cuando esté listo el almuerzo, gracias —y puedo notar algo de incomodidad cuando se nombra a la tal “Karla”


    Luego toma mi mano y sin aviso soy jalada fuera de la hermosa cocina, para pasar por un elegante salón comedor, donde una mullida alfombra decorada con diseños árabes, alberga una gran mesa de roble oscuro para ocho comensales, sin duda alguna, la estrella de la habitación, no estoy segura de cuantos años tendrá, pero seguramente cuente con más de un siglo de forjada, sobre ella cuelga una araña de luz de hierro forjado, puedo notar que todo es de un estilo muy rústico y campestre, me encanta su buen gusto, fresco y masculino… tal y como es el imponente hombre que conocí aquella noche.


    Una escalera de madera nos guían a la primer planta, y en cuanto puedo lo miro molesta —¿Nos?... Conrado, has dicho “nos bañamos y bajamos a comer”


    —¿No te quieres duchar o no tienes hambre?


    —Resulta que si muero de hambre, y un baño no me vendría para nada mal… pero el “nos” me suena a que lo haremos juntos, y no quiero que nadie piense mal de mí… bueno, no más de lo que ya lo hago yo misma.


    Me observa divertido, y tira de mi mano hasta que mi cuerpo choca con el suyo.


     


     


    —Morirá aquel que piense mal de ti, te prometo que jamás permitiré que nadie cuestione tu moral.


    Y en ese momento veo la oportunidad…


    —¿Quién es Karla?


    —Nadie.


    Clavo mis ojos en los suyos… —Resulta, que con facilidad podría buscar esa información en google, si alguien no hubiera lanzado mi teléfono a la calle —sonríe y sos hoyuelos se marcan con picardía.


    —¿Lluvia o tina? —cambia de tema elegantemente y por esta vez se lo permitiré.


    —Tina por favor —puedo ver que mi respuesta le complace, por esa expresión lobuna que adopta su rostro, al final del pasillo de la primera planta se encuentra, lo que calculo será la recámara de Conrado, dos puertas ocultan la guarida del lobo, suelta mi mano solo para abrirlas y luego no sé si por temor a que pueda escapar, o por instinto vuelve a tomar mi mano ni bien las cierra, de todas formas no me molesta… lo contrario, me reconforta y me hace sentir segura, junto a Conrado, nada malo puede ocurrir.


    El baño se parece más a un ¿museo?, es amplio… muy amplio, de estilo romano, una gran tina oval en el centro, invita a lo prohibido y una mesada que va de pared a pared con dos piletas montadas en ella, me hace pensar en cuantas veces se habrá alistado con alguien más… una amante, una novia... en fin, el solo pensarlo hace que me hierva la sangre de celos, y eso que soy la menos indicada.


    —¿En qué piensa mi morocha hermosa? —susurra contra mi oído.


    «Me eriza» cierro los ojos y dudo si decir la verdad, o fingir cansancio o distracción.


    —En nada —respondo.


    —Vamos Delfina, no puedes engañarme, eres demasiado transparente para mí.


    —Bien, pienso en cuantas veces debes de haber estado en este baño con compañía —señalo las dos piletas —y por compañía me refiero a mujeres —sonrío con satisfacción ante mi sinceridad.


    —Interesante —responde, mientras cruza sus brazos y recuesta su cuerpo en la tina.


    —No tienes que decirme nada, ya que solo fue un… pensamiento —eso está bien Delfina… no demuestres interés, intenta ocultar los enfermizos celos que estás sintiendo en este momento.


    —Te lo responderé.


    —¡No! —respondo, y no estoy segura de querer saberlo en este momento —no lo hagas.


    —Sí quiero, porque considero que la honestidad es la base de una relación, y para tu información, solo estuve con una mujer en este baño,… mi ex novia.


    —Karla —acoto sin pensarlo.


    —Exacto —responde con sinceridad.


    —Oh, mmm… —las palabras se niegan a abandonar mi boca, celos «malditos y mezquinos celos» —¿aún salen juntos —«oh no por favor, que diga que no, que diga que no, yo y mi bocota»


    —No Delfina —¡gracias Dios… gracias! —no seguimos juntos, me considero hombre de una sola mujer —y es inevitable no sentir esa pelota en mi cancha… «Porque ¡tú no Delfina! tú no eres mujer de un solo hombre.


     


    —¿Qué fue lo que pasó entre ustedes? —y ahí nuevamente yo y mi bocota —porque al parecer Marión la aprecia mucho.


    —Bueno —Conrado clava su aguda mirada en mí, antes de responder —la dejé por otra mujer.


    «¡Cretino y mujeriego!» interviene mi yo interior, aunque esta vez intento silenciarlo, mi sortija me recuerda constantemente que soy la menos indicada.


    Bonito baño —cambio de tema radicalmente, y por la sonrisa condescendiente en su rostro, puedo saber que no hanotado, y es que escuchar a Conrado hablar de esa forma de su ex me descompone, y si no lo hubiera dicho, jamás lo hubiera esperado de él —es muy grande —agrego.


     


    —Lo es… —observa el sitio como si nunca lo hubiera visto antes —ya te comenté, que me gusta que todo sea grande —ríe mirando directamente a mis tetas.


    —¡Te estás pasando! —rezongo, aunque su risa pícara, y sus hoyitos de las mejillas me puede —bueno caballero, si no fuera demasiada molestia, ¿sería tan amable de salir de su gran baño, así puedo tomar mi baño tranquila?


    —Oh cariño, no creo que esa sea una buena idea, quizás me quede para enjabonar tu espalda, o quizás quieras que te consiga un patito de hule para que juguemos en la tina —guiña un ojo, sonríe y se aproxima peligrosamente.


    —Mmm, interesante estimado señor Mezza, pero declinaré la oferta del patito de hule… ya que cuento con mis propios juguetes «sonrío» —sus ojos se oscurecen y digamos que la pequeña distancia que mantiene mi espacio de seguridad a salvo desaparece.


    —¿Juguetes? —se lo ve curioso —¿qué tipo de juguetes?


    —Juguetes —respondo restando importancia.


    —Oh pequeña diablita, vamos, ahora deberás contarme, o tendré que recurrir a métodos más drásticos para sonsacar la información —.La cosa se va poniendo picante y este juego de indirectas me puede.


    —¿Cómo cuáles?


    —Bueno… podría amarrarte al respaldo de mi cama, desnudarte y acariciar tu cuerpo con mi lengua...


     


    —Oh —mierda, la humedad comienza a escurrirse por mis piernas, y solo pienso en que no cuento con una muda de ropa limpia para ponerme luego.


    —También podría —pronuncia, mientras que lentamente acaricia mi espalda con su mano —¡atraparte! —agrega de golpe mientras toma mis manos en una de las suyas por mi espalda, justo por encima de donde se encuentra mi trasero, con su mano libre jala mi coleta de cabello, dejando mi cuello desamparado, libre para que haga con él lo que quiera. Siento que muero lentamente, cuando su mandíbula se desliza a lo largo de este, y su perfume llega hasta mí, el magnetismo que siento por Conrado es impensado, instintivamente trato de zafarme, aunque es en vano, Conrado Mezza es una masa de músculos, tierno como un gatito y duro como el acero, comienza a besar mi cuello, de forma juguetona, provocándome cosquillas, rio y me retuerzo para poder liberar mis manos de su agarre, aunque mi lucha lo divierte, y una vez que las libera, pellizca mi trasero y sopla mi cuello, nuevamente me retuerzo, y siento que podría tener un orgasmo espontaneo en este mismo momento, estoy sensible, con las hormonas alborotadas y la piel de gallina. —¿Dime que juguetes tienes? Posiciona sus enormes manos debajo de mis costillas y yo…


    —No, no… ¡cosquillas no! —reímos como dos niños y en medio del forcejeo caemos a la mullida alfombra que se encuentra en el piso del baño, Conrado se ubica a horcajadas sobre mis caderas y sujeta mis manos por sobre mi cabeza.


    —No, basta —más cosquillas no por favor.


    —Te rindes —susurra contra mis labios.


    —Me rindo —respondo lentamente, mientras nuestras miradas se cruzan, y ambos entendemos el mensaje oculto, detrás de mi simple rendision.


    —¿Y bien?


    —Un consolador —respondo con calma, Conrado se incorpora y me mira estupefacto.


    —¿De verdad? —se lo ve encantado con el reciente descubrimiento, lo sé por la sonrisa de oreja a oreja que tiene pintada en el rostro. 


    —Sí, y tiene nombre —no puedo creer su cara su cara de asombro y esa expresión que amo, la que forma los hoyuelos en sus mejillas.


    «¿Qué amo?» ¡basta Delfina!


    —¿Dime cómo se llama cariño? —se lo ve divertido y curioso.


    —Manuela… su nombre es Manuela, en honor a la chica que me lo vendió.


    —No lo puedo creer —comenta con sorpresa —igual que mi consolador.


    —¿Qué? ¡Los hombres no tienen de esas cosas! —pero entonces Conrado sonríe y mueve una de sus manos.


    «Maldito» 


    Ambos reímos, hasta que aproxima su rostro al mío y me contempla por varios segundos en silencio, esta vez nuestras miradas diferentes… llenas de sentimientos, necesidad y palabras no dichas.


    —Eres hermosa pronuncia antes de estampar sus labios en los míos… me besa, primero es un beso dulce y tierno, uno que luego se transforma apasionado y salvaje, comienza quitando mi camiseta de gimnasia, luego mis pantalones, ya cuando me tiene de ropa interior me levanta y lleva a la ducha, el agua caliente comienza a caer empapando su ropa, logrando que su inmaculada camisa blanca quede pegada contra su cuerpo.


    Se la quito, y una vez desnudos me levanta de los muslos, presionando su cuerpo contra el mío, rodeo con mis piernas su cintura, permitiendo que la longitud de su hombría ingrese en mí.


    —¿Lista? —pregunta jadeante.


    —Lista —respondo cuan súplica. Retira parte de su longitud de mi interior con cadencia, solo para arremeter con mayor ímpetu, realiza la misma acción por segunda vez y debo descargar mi agonía mordiendo su cuello, puedo saber que le gusta ya que deja caer su cabeza hacia atrás, y con la mirada en el techo murmura:


     —Vas a matarme Delfina Insaurralde.


    Me penetra una y otra vez mientras el agua cae por su espalda, es una sensación cálida e íntima de la cual no quiero escapar, apoya su cabeza en mi hombro y deja escapar algo que parece ser un «te quiero» no estoy segura y en este momento dudo si quiera saberlo o no. Y por un momento, una dosis de realidad me cachetea directo en la cara… «mi boda»


    Oh no… mi boda, Nacho, mi casa, nuestros planes.


    «¿Qué estás haciendo Delfina?»


    El calor del agua corriendo por mi cuerpo, el vapor que esconde entre estas cuatro paredes el pecado carnal que estoy cometiendo, nuestros cuerpos.


    —No puedo con esto Conrado —intento separar su cuerpo del mío.


    —¡Déjate ir! —ordena, sin separarse un centímetro de mí.


    —¡No! No puedo más… esto debe terminar, todo está mal.


    —Eres mía Delfina —muerde mi mentón y clava sus azules ojos en mí.


    —No… —llorisqueo.


     


    —Te guste o no, las cosas son como son, eres responsable de cada uno de tus actos, ahora, solo debes asumir las consecuencias de que te estás enamorado de mí… 


    —¡Hijo de puta! —odio que tenga la razón.


    —Cuida tu boca Delfina, ahora se buena y acaba para mí.


    —¡No lo haré!


    —¡Hazlo! —grita, y el traidor de mi cuerpo obedece en el acto.


     ♥♥♥


     


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 9 – Bofeteada de realidad.


     


    Luego del maravilloso día de cuento de hadas que vivimos hoy, toca volver a la realidad.


     Son las siete treinta de la tarde cuando decidimos partir a casa, bueno, técnicamente Delfina va a su casa, mientras que yo sólo pasaré por el Grand Victoria a ver cómo va todo y volveré a Punta del Este, necesito trabajar, quizás hacer ejercicio y mantener a mi mente tan ocupada como sea posible. Aunque es temprano, en esta época del año ya está anocheciendo, tenemos por delante menos de dos horas de viaje y el ambiente está demasiado raro para mi gusto, Delfina se encuentra muy callada y puedo leer entre líneas que algo la preocupa.


    —¿Te encuentras bien? —apoyo la palma de mi mano en su rodilla y confirmo mi sospecha, cuando respira hondo y asiente en silencio, no voltea a verme, nada de miradas confidentes, nada de cariño… nada. Delfina se encuentra cerca, pero a kilómetros de distancia.


    —Sí —agrega con poca convicción.


    —¿Quieres escuchar algo de música? —pregunto mientras tomo su mentón con mi mano para poder verla a los ojos.


    —Aham… —responde, y nuevamente voltea para mirar a la nada, creo que está por llorar, se la nota conteniéndose, así que coloco balizas y detengo el coche en medio de la ruta.


    —¿Qué sucede? ¡Dímelo! —ordeno.


    —¡Nada! —chilla —es solo que… hoy… no lo sé.


     


    —¿Hoy que Delfina? —desprendo mi cinturón de seguridad y luego el suyo, tomo sus manos entre las mías —¡háblame por favor! Clava sus hermosos ojos gatunos en mí y susurra —hoy pasamos lindo, y no dejo de pensar, lo mucho que me gustaría que este día no acabara… —y ahí está, di con el punto exacto, rompe a llorar y está tan claro como el agua lo que sucede entre nosotros… «Nos estamos enamorando»


    Tomo su cuerpo con mis manos, y en un limpio movimiento la siento sobre mis piernas… —Lo que viste hoy es mi vida Delfina, ese que estaba en la casa, no era el empresario, el alto ejecutivo, el soltero que sale en revistas del corazón, ¡no! Ese soy yo… y eso era lo que intentaba mostrarte… me gusta el café amargo, duermo del lado izquierdo de la cama, amo comer carne asada a la parrilla y sea sábado o domingo despierto a las siete de la mañana, los perros que viste hoy son rescatados de la calle, y a la pequeña Minie, la que tiene una patita de menos, fui yo quien la atropelló luego de una borrachera. Ese es Conrado, el hijo, el hermano, el hombre… tu hombre si me lo permites, imagina que esto fue un open house… ¿te gustó lo que viste? Es sencillo, puedes tenerlo si así lo deseas… tan solo debes elegirme, no rogaré, ni estaré detrás de ti, pero la ofertá está. 


    Pasan cuatro días desde “el secuestro”… desde que nos vimos por última vez en mi casa de Punta del Este. Ha sido imposible comunicarme con ella, creo que debe de haber cambiado su número o quizás, tan solo no quiere atenderme, o verme… ya no sé qué pensar, a estas alturas creo que ni ella sabe lo que quiere


    Estamos sentados con mi hermano en la sala de juntas del Shelton, reunidos junto a un grupo de inversores Japoneses, quienes desean realizar un negocio sobre cruceros y hotelería, en la costa esteña, un despliegue turístico maravilloso, y eso como empresarios nos beneficia mucho, lástima que no puedo concentrarme, echo un vistazo por la ventana con la mente en blanco, mientras de fondo se discuten sobre futuros mercados, claro que todos notan que estoy distraído, pero nadie dice nada, es lo bueno de ser un puto rico, dueño de prácticamente todo el balneario más importante del país, y conocido por no tener el mejor humor del mundo.


    —Señores —realizo un gesto a modo saludo y me pongo de pie saliendo de la sala con prisa, me aflojo la corbata, y creo me falta el aire…


    Necesito alivio, contención, y eso solo me lo da una mujer, no me gusta recurrir a eso, pero Delfina no me está dejando otra opción, ni siquiera es seguro que quiera algo serio conmigo… tomo mi teléfono:


    —¿Mamá?


    —Hola querido, ¿cómo se encuentra mi hijo mayor? —claro que soy mayor por si no lo notaron... tres minutos mayor para ser exactos.


    —Bien mamá, solo quería saludar. 


    —Cariño ¿qué sucede? —pregunta con preocupación, dejo escapar el aire de mis pulmones, mi madre es una mujer increíble y siempre entiende toda mi mierda mejor que nadie, no es necesario contarle nada, ella sola puede interpretar mi humor con tan solo mi tono de voz. 


    —Polleras madre, eso pasa… estoy metido hasta las pelotas con una mujer casada.


    —Conrado ¡cuida tu boca hijo! —rezonga, y ese simple gesto me roba una sonrisa —cuéntame cielo.


    —Bueno, técnicamente ella nunca prometió nada que no fuera a cumplir, pero…


     


    —¿Pero qué hijito? ¿las cosas cambiaron entre ustedes?


    —Supongo que sí, porque creo que me enamoré de ella.


    —Bueno, esas cosas pasan —su practicidad es una de las cualidades que más amo de mi madre, puede ponerse en el cuerpo del otro sin juzgar, ella siempre amó a mi padre, jamás fueron infieles el uno con el otro, se respetaron hasta el día en que un accidente de tránsito se llevó a mi padre, y luego se dedicó de lleno a la crianza de nosotros tres, para ese entonces nosotros teníamos ocho años y Victoria «nuestra hermana» once, fue duro… muy duro, pero su fortaleza logra todo.


    —Amore, el único consejo que te puedo dar, es que dejes que el agua fluya, lo que debe ser… será.


     


    —¡Pero mamá, la quiero conmigo ya!, no la quiero de vez en cuando, la quiero siempre, reconozco que prometí no reclamar nada, pero ya hace más de cinco meses que nos vemos y todo sigue igual… no creo poder soportarlo mucho tiempo más.


    —Te entiendo, pero el presente dice otra cosa, indica que esperes, que tengas paciencia “paciencia paga” decía papá, aguarda… como el león espera a su presa detrás de los matorrales el momento oportuno, hasta que ¡zas! la presa es suya… paciencia querido, y ya sabes lo que pienso querido… en la guerra y en el amor todo vale.


    —Te amo viejita. 


    —¡Viejita tu abuela!


    —¿Cuál de las dos? ¿Tu madre o tu suegra?


     


     


    —¡Las dos! —responde con humor, ambos reímos y eso afloja en parte mi tensión.


    Aún es temprano, cuando decido cambiar mi habitual traje de vestir por ropa para correr. El mes de agosto está a punto de finalizar, y a pesar del que las mañanas continúan frías, la primavera no tarda en llegar, indicios con los primeros brotes verdes en los árboles, y las flores del jardín de casa que comienzan a cobrar vida nuevamente… no dejo de pensar en lo mucho que me gustaría vivirlo con mi morocha, pero considero la terea un poco difícil de lograr, ya que no logro ni comunicarme telefónicamente con ella. El día no ayuda en nada, se encuentra nublado y ventoso, intensificando mi mal humor considerablemente, el húmedo frío se cuela por debajo de mi camiseta de ejercicio, y aunque podría sonar raro, me reconforta… me hace sentir vivo, el mar revuelto me maravilla, nunca me canso de observarlo, y pienso que ese es uno de los motivos, por lo cual no abandonaría nunca este maravilloso lugar. El puerto se encuentra muy concurrido de pescadores y de gaviotas, quienes bulliciosas vuelan sobre ellos, intentando hacerse de alguna sobra de pescado.


    Comienzo a trotar, coloco mis audífonos y pienso en lo afortunado que soy al nutrirme cada día con este paisaje, y cuando por fin logro desenchufarme, cuando al fin saco por un momento de mi mente a Delfina, una figura capta mi atención «Karla» de pie, fuera de su coche se encuentra mi ex novia mirándome, enlentezco el paso, pensando en el hecho, de que hoy no debería de haber salido de mi casa. Karla se encuentra llorando, y a pesar de que su belleza sale del común denominador, se la ve muy delgada y desmejorada, al trabajar como modelo y conductora de televisión, siempre tuvo buena figura, pero de todas formas creo que debe de haber perdido unos ocho kilos, diez tal vez… demasiado para alguien como ella, su cabello, su vestimenta, todo es diferente, no la noto bien y eso me preocupa… después de todo, me siento responsable de su cambio, porque fui yo quien terminó con nuestra relación, y si bien nunca estuvo en mis planes casarnos, tampoco la detuve cuando luego de un desfile de novias, sugirió que deberíamos dar el siguiente paso.


    Me detengo junto a ella, aunque cuando intento saludarla, soy recompensado con un doloroso reproche.


    —¿Por qué? —pronuncia en un agonizante susurro, logrando que sus lágrimas rueden por sus mejillas con más fuerza.


    —¿Qué haces aquí Karla? Creo que todo quedó claro entre nosotros.


    —¿Por qué?... ¿por qué Conrado? —y en cada una de sus palabras se esconde verdadero dolor —¿por qué me dejaste? «llanto» —¿te diste cuenta, que si no hubieras tirado por la borda nuestro noviazgo, hoy sería nuestra boda civil? —su comentario me paraliza, porque en verdad lo había olvidado, y tampoco es que esta relación date de años atrás… no, nuestra relación finalizó pocos meses atrás, y el olvidar ese detalle, me da a entender, lo mal que me trae Delfina — hoy sería nuestro aniversario, hace cuatro años te entrevisté para mi programa de televisión —«respira hondo y observa el mar» yo me encontraba comprometida para aquel entonces, pero Conrado Mezza no es un hombre que acepte un “no” como respuesta, entonces… ¡¿POR QUÉ?! —grita mientras sus lágrimas se transforman en llanto.


     


    —Porque me enamoré de otra persona.


    —¡Me cagaste hijo de puta! —«plaf» y soy recompensado con un firme y bien merecido cachetazo —me engañaste con una mujer casada… ¿acaso pensaste que no lo sabía? eres tan patético Conrado, cuando tenías todo de mí, ¿ahora te conformas con las migajas que te puede dar esa doctorcita?


    —¡Basta Karla! No permitiré que te refieres de esa forma, lo nuestro ya estaba más que terminado, era cuestión de tiempo, yo no me quería casar, ni tener hijos, nada de lo que planeabas estaba en mi propósito… tú ibas en cohete, cuando yo apenas estaba dando pequeños pasos de bebé, y lo sabes, jamás te engañé, admito que debí parar a tiempo los planes de boda, pero no pude romper tu corazón de esa forma.


     


    —Nos íbamos a casar Conrado… aún conservo el vestido de novia, con la estúpida esperanza, de que algún día recapacites y vuelvas a mí…


    —Eso no va a suceder Karla… lo lamento —me siento un maldito hijo de puta, ilusioné y llené de esperanzas a una mujer que no merecía ser lastimada —comienza a temblar, tapa su rostro con ambas manos y puedo ver como detrás de estas, las lágrimas corren por sus mejillas —lamento mucho que esto no funcionara, de verdad, si pudiera volver el tiempo atrás, juro que… 


    —¿Juras qué? ¿Qué desearías no haberme conocido, o que no me hubieras sido infiel? —intento tranquilizarla con un abrazo, su estado me preocupa, y si bien ya no la quiero como antes, guardo un profundo cariño por tanto tiempo compartido, fueron años de relación, una relación que duró exactamente cuarenta y ocho horas más, luego de pasar la primer noche de pasión con Delfina, y a “noche de pasión” le llamo, al efímero revolcón que mantuvimos en la sala de su suite nupcial, con Ignacio durmiendo en la recamara contigua, cuando le saqué su vestido de novia y mantuvimos relaciones sexuales en el sofá, así de intenso fue todo para mí, desde que probé la piel de Delfina nada volvió a ser lo de antes, nada. 


    Karla toma mi rostro en sus manos y me da suave beso en los labios, unos labios fríos, los cuales ya desconozco y que carecen de cualquier sentimiento por parte mía, luego de eso sube al auto y se marcha.


     


     


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



    —Buenos días, soy la doctora Insaurralde —saludo a la encantadora pareja que aguardan en mi consultorio.


    —Buenos días doctora —una hermosa mujer de aproximadamente mi edad, rubia con una sedosa cabellera ondulada, y enormes ojos azules me sonríe con simpatía, junto a ella se encuentra un elegante caballero, que al saludar denota un marcado acento español.


    Tomo asiento tras el escritorio, mientras mi enfermera toma la presión y el peso de la paciente «Victoria Mezza» y encuentro la coincidencia como un mensaje enviado desde alguna parte del universo, Mezza no es un apellido común. 


    La mujer se encuentra embarazada de treinta y dos semanas, por lo que comentan, volvieron de España no hace mucho tiempo, y el médico ginecólogo que comenzó a seguir su embarazo no se encuentra bien de salud, es un médico excelente, quién está luchando con una complicada enfermedad, fue por esa razón que el universo, Dios, Buda o quien sea, envió a esta hermosa dama a mi consulta. Le pido que se recueste en la camilla para escuchar los latidos del bebe y gustosa obedece.


    —¿Mezza es su apellido? —tanteo con discreción —¿es familiar de Conrado y Marco Mezza? —la rubia deja escapar una gran risotada y con su esposo intercambia una cómplice mirada.


    —Son mis hermanitos, ¿los conoce? —pregunta.


    —Solemos frecuentar el Shelton —entrego como respuesta, esperando que sea suficiente.


     


     


    —No me extraña que sepa de ellos doctora, son el alma de la fiesta vayan donde vayan, y es raro que alguien que frecuente la península no los conozca.


    Tomo el doppler fetal y acaricio su linda pancita, aunque no doy más de la curiosidad por saber algo de Conrado, intento contenerme, hace días que no hablamos por voluntad propia, y muero por saber cómo se encuentra.


    —Envíales saludos de mi parte por favor —comento desinteresadamente mientras unto su abultado abdomen con gel, coloco el doppler fetal y lo muevo buscando el corazón del bebe.


    —Oh, muchas gracias, serán dados —responde con educación —esperamos cenar con ellos el viernes, ya sabes… siempre se encuentran con mucho trabajo, y ocupados con sus mujeres.


    «¿Mujeres?... mierda, ¿dijo ¡mujeres?» 


    Doy con el lugar exacto, y de un momento al otro comenzamos a escuchar los latidos del bebé… pum, pum, pum, pum… 


    «“Ocupado con sus mujeres”»


    Pum, pum, pum… 


    Con sus mujeres, ¡ellos se encuentran ocupados con “sus mujeres” pum, pum, pum…


     «Desgraciado»


    —Todo se oye bien, su bebé tiene latidos fuertes —intento una sonrisa profesional, aunque no estoy segura de lograrla —¿ya saben el sexo del bebé? —la punzada que tengo en el medio del pecho me preocupa, y dudo si será exclusivamente de celos o debería de pasar por urgencias a chequear mi presión.


    —Pues, tendremos un niño, ¡un machito! —comenta el orgulloso padre.


     


    —Felicidades —agrego mientras tomo nota de los datos que acabo de recabar en la computadora —¿dolor, sangrado, flujo, algo atípico que quieras comentar?


    —No doctora, todo de maravillas, mi bebé se porta muy bien.


    —Llámame Delfina por favor —después de todo… ¡duermo con tu hermano! «pienso» bueno, técnicamente «dormía con uno de tus hermanos» porque ya no más, eso es cosa del pasado ¿verdad Delfina?... aunque mi voz interior como era de esperar no responde —mejor así —indico a Victoria —entonces, coordinaremos una cita para dentro de quince días —receto más vitaminas prenatales, y tras saludar se marchan felices de la vida.


    Me quedo sentada en mi escritorio, con la vista fija en la nada, en mi mente continúan resonando las palabras de la hermana de Conrado… “ocupados con sus mujeres”


    Y algo me dice que en “esas mujeres” de las que habló Victoria, por razones obvias no fui incluida.


    Ha pasado bastante tiempo desde que nos vimos por última vez, y considero que lo mejor es que siga así, fui yo misma quien pidió tiempo, incluso cambié mi número de teléfono móvil, cuando por razones de fuerza mayor, me vi obligada a comprar otro, incluso evité ir al gimnasio por temor a encontrarlo en la puerta de salida, prácticamente me aislé de la sociedad, pensando que al hacerlo finalmente podría reacomodar mis ideas.


    «Error» mi cabeza es un lío, al punto de llegar al malestar físico, no puedo ni con mi cuerpo, cansancio, dolor de cabeza… según mi hermana es el “síndrome de abstinencia” que mantengo por Conrado, y aunque no quiera admitirlo, coincido con su parte médico por completo. Afortunadamente ya no tengo pacientes de consulta el día de hoy, y solo resta hacer la vuelta médica en piso antes de marchar a casa, me pongo de pie para recoger mis cosas, cuando golpean mi puerta y Lucy «mi enfermera» ingresa cargando un enorme ramo de rosas rojas, con una descarada tarjeta, la que al descubierto, sin siquiera ocultarse en un mísero sobre deja ver un número… un inofensivo número para cualquiera, aunque no para mí.


    «1203»


    Y debo tomar asiento, para no desplomarme en el suelo cuando percibo el descaro de Conrado… ya que en la tarjeta figura el número de habitación, dónde furtivamente nos veíamos a espaldas de Ignacio… Conrado tuvo el atrevimiento, la osadía de jugar con mi reputación en mi lugar de trabajo. «Lo mataré»


    Aunque, lo que mayor temor me da, no es lo que acaba de suceder… es su siguiente movimiento ¿de qué será capaz si no logra verme? Algo interno me dice que nada, pero por otro lado las señales son fuertes y claras «desea que todos sepan de lo nuestro»


    —Gracias Lucy —pero Lucy no se mueve… ella mantiene sus lindas manitas unidas, junto a una tonta sonrisa —Lucy, gracias.


    Finalmente comprende mi intención de sacarla y sale feliz del consultorio, murmurando palabras como “amor de telenovelas” y “ojalá me pasara a mí” 


    Tomo el teléfono de línea y marco su número, al segundo timbre responde secamente.


    —Mezza.


     


     


    —Pésima idea Mezza… ¡pésima! —Recalco por si no le quedó claro —se cazan más moscas con miel, que con vinagre.


    —Hola amor —responde con soltura, y puedo oír voces de fondo, lo que solo hace que me preocupe aún más, no se encuentra solo y me llama “amor”


    —¿Acaso estás loco?


    —No… pero quiero que todos sepan que eres mía —y con esas palabras confirmo mi teoría… es el macho que orina frente a la casa de la hembra, para que todos sepan de su existencia. 


    —Sabías que tengo un esposo, y las cosas no serían fáciles —increpo.


    —Bueno, nunca tuve un esposo, aunque puedo intuir, que debe complicar en algo las cosas… pero.


    —¿Pero qué?


    —Pero debiste de pensarlo antes —su altanería me asombra, su descaro, su intimidante voz, debo de terminar esto cuanto antes, como dos personas adultas, las que vivieron buenos momentos, pero deben decir amigablemente adiós, en cambio la vikinga que habita en mi interior sale al ataque.


    —¡No volverás a tocarme un pelo Conrado Mezza! ¿Has escuchado? Lo “nuestro” no existe… 


    —No es precisamente tu pelo lo que quiero tocar Delfina Insaurralde —me desafía, el atrevimiento de Conrado llega a niveles inimaginables, no puedo con esto, la situación me desborda, e ideas alocadas de abandonar el país e irme de misión a África cruzan mi mente. Simplemente con un escueto adiós interrumpo la comunicación, dejando en claro a mi amante, que “lo nuestro” ya no existe, y que haciendo este tipo de locuras no conseguirá nada bueno. Las lágrimas que brotan repentinamente de mis ojos, las náuseas y el dolor en el pecho me indican, que el proceso no será para nada fácil.


     


    ♥♥♥


     


    


    


    

  


  
    



    Pasaron diez días desde que nos vimos por última vez… diez largos y agotadores días, pero no va a pasar ni uno más, las rosas fueron el aviso, una especie de telegrama anticipando lo que vendrá… ya le di el suficiente tiempo para que pensara, no se puede borrar de la noche a la mañana algo que se fue gestando lentamente durante meses. Cambió su número de teléfono móvil, y si bien JP consiguió el nuevo no la he llamado, respetando de esa forma su aniñada actitud, dejó de ir al gimnasio y solo se dedicó a ir de casa al trabajo, y del trabajo a casa, pensando:


    Uno- que yo no podría seguirla.


     


    Dos- que de esa forma evitaría cruzarse conmigo por el resto de los siglos.


     


    Tres- tener la estúpida ilusión de que automáticamente nuestra relación terminaba por el solo hecho de no vernos. 


    «Error»


    Siempre seguí cada uno de sus pasos, supe en dónde y con quién se encontraba en cada momento y su modus operandi, quiso hacerse la difícil y le di el gusto, pero el plazo llegó a su fin, es hora de tomar el toro por los cachos y darle de una buena vez estructura a la “relación” 


    Dejo la corbata en la guantera de mi coche y desprendo los dos primeros botones de mi camisa, a pesar de estar curtido en varios aspectos de mi vida, este encuentro me genera ansiedad, es medio día cuando me presento en su trabajo, la enfermera que ayuda a Delfina en las consultas babea cada vez que llego, fue la misma que me ayudó con la bromita de los análisis la noche de nuestro acuerdo con Delfina, desde entonces cuando paso por aquí le regalo chocolates, logrando con el gesto una gran lealtad, realmente la mujer me resulta encantadora, con su coqueta melena de cabello castaño pulcramente llevada y gafas de gato, estimo tendrá unos cincuenta años de edad, aunque bien llevados.


    Pregunto por la doctorcita, y Lucy «la enfermera» me informa que en este momento se encuentra atendiendo un parto. No hay problema nena, te esperaré… el tiempo que sea necesario te esperaré. 


    Lucy gentilmente me ofrece café y agradezco su gesto con una sonrisa, llega con una taza de cerámica, en la cual con rotulador se puede leer “Delfi” junto a una carita feliz, cosa que me enternece demasiado. 


    El café es malísimo y se encuentra tibio, de todas formas lo disfruto, mientras leo la cartelería que rodea el consultorio de mi bella morena, en uno el abultado vientre de una mujer, en donde se aprecian las de un hombre formando un corazón, recalca la presencia del padre en el seguimiento del embarazo, me recuerda a una de las fotografías de tía, y pienso que el cuadro que cuelga detrás de mi cama podría generar la misma consciencia.


    Otra lamina, con una mujer amamantando a un pequeño bebé recién nacido, enseña que la lactancia es y será siempre la mejor forma de proteger al bebé los primeros meses de vida, en otra se ve la imagen de un condón, un paquete de píldoras anticonceptivas, y otros dispositivos que previenen un embarazo no deseado, también el panfleto hace referencia al aborto. El recién nacido siendo amamantado por su madre me enternece, y la descabellada imagen de Delfina con un hijo de ambos llega a mi mente.


    Intento eliminarla, es algo que para mi propio asombro me entusiasma demasiado, y por mi salud mental, algo que debo alejar de mis pensamientos. Por suerte el tiempo pasa y cuando ya bebí dos tazas del terrible café y leí toda la información que allí se brinda, veo a mi hermosa morena venir.


    Distraídamente se quita la cofia que aún protege su cabello, y cuando está a punto de ingresar al cuarto médico, me ve, y aunque asombrada enlentece el paso, casi al punto de detenerse por completo, frunce el ceño y observa recriminatoriamente a Lucy, luego de eso retoma su marcha, y golpea cuando cierra la puerta tras de sí.


    Lucy me observa aterrada, y entrego un guiño para tranquilizarla, me pongo de pie y me dirijo justo, donde segundos atrás, mi errante amante entró de mala manera. 


    Abro la puerta de golpe y una sorprendida Delfina, vistiendo únicamente pantalón y sujetador me fulmina con la mirada.


    —¿No te enseñaron a golpear? —protesta. El cuarto medico es estrecho y poco cálido, la penumbra reina y un pequeño camastro otorga el descanso a quién esté de guardia.


    —Qué alegría doctora —cierro y tranco la puerta, antes de descansar mi peso en ella —pensé que se había fugado del país… pero por lo visto, únicamente no atiende mis llamados… ¿será que ya no tiene ese número?


    —Conrado ahora no por favor, acabo de finalizar una cesárea de urgencia y estoy agotada, simplemente… no tengo energía para discutir —se coloca una camisa —ahora me gustaría cambiarme —baja sus pantalones de golpe y toma asiento en la cama —para poder ir a casa —de muy mal humor comienza a colocarse un pantalón de jean, y luego unas botas de campo en tono marrón que llegan justo hasta sus rodillas, se pone de pie, sube y abrocha su pantalón como si yo no estuviera presente —a tomar una ducha y dormir una larga siesta —toma una chaqueta de cuero, su bolso y camina directo hasta mí.


    —Muévete Mezza —oh… mi vikinga está furiosa.


     Se coloca frente a mí con los brazos en jarra, mantiene altivamente su mentón en alto y sus ojos queman. Su perfume llega hasta mis fosas nasales bloqueando por completo mis pensamientos... 


    —Nos vamos —informo con calma, mientras tomo su codo, abro la puerta y con discreción la guío fuera, precisamente hasta el estacionamiento del sanatorio, más precisamente hasta mí auto.


    Abro la puerta del acompañante y la introduzco en él, luego lo rodeo y ocupo mi lugar, estoy siendo más brusco de lo habitual «lo admito» pero no doy más, ella me saca la paciencia por completo, el tiempo pasa, y mi paciencia se resquebraja, como un cristal.


    ♥♥♥


    Me introduce a la fuerza en su coche, y temo que nuevamente sufra el desliz de llevarme a su casa de Punta del Este «Dios dame paciencia» Conrado ocupa su lugar tras el volante, y sin esperar mucho me lanzo al ataque, aún continúo cabreadísima con lo que me dijo su hermana, respecto a las mujeres de los hermanitos, y lo mucho que los mantienen ocupados.


    —¿Sabes a quién atendí hace un par de días? —quiero guerra, busco pelea, estoy molesta, y a pesar de haber intentado desaparecer de la faz de la tierra, siento celos —atendí a tu hermana Victoria —Conrado sonríe con sorpresa, aunque su sonrisa se esfuma, cuando molesta golpeo la palma de mi mano contra mi pierna y continúo —pero… ¡oh casualidad! cuándo comenté el detalle de que los conocía, me dijo que los hermanitos estaban bien, muy bien —recalco —aunque sumamente ocupados con sus negocios y ¡MUJERES! ¿qué crees? —escupo.


    —Eres adorable —responde mientras ríe encantado, formándose con su expresión al final de sus ojos unas pequeñas y adorables arruguitas —¿estás celosa?


    —¿Celosa yo? —risa nerviosa —¡No!... ¡Claro que no! —y siento que me saca la ficha al instante —es que tienes doble discurso Conrado Mezza.


     


    —Te extrañé demasiado Delfina Insaurralde —responde imitando mi gesto, de usar su nombre y apellido juntos, sacándome por completo de mi zona, al responder a mi ataque, con un dulce “te extrañé demasiado”


    Dejo escapar el aire de mis pulmones y aflojo mis hombros con agotamiento —Yo también —respondo y la filosa voz que habita en mi cabeza rezonga… «eres una floja Delfina»


    —¿Por qué no atiendes mis llamadas? —pregunta mientras toma mi mano entre las suyas y besa con amor mis nudillos.


    —Teníamos un acuerdo de “no mensajes ni llamadas”… ¿lo recuerdas?


    —Lo recuerdo perfectamente, pero ya sabes cuánto amo romper las reglas… ¿aún no te diste cuenta cariño? —guiña un ojo y yo sonrío tontamente.


     


    —Soy consciente de eso… pero ya fue suficiente —agrego mientras acaricio su mejilla y Conrado cierra sus ojos —pero temo, que si continúas comportándote de esta forma Ignacio pueda enterarse.


    —No me importa —.Responde con soberbia.


    —Lo sospechaba, pero a mí sí, por esa razón… ¡basta ya!


    —¿Por qué no me atiendes? —repite nuevamente —pero esta vez, dime la verdad —y ahora es Conrado quien acaricia mi mejilla y mentón, su contacto se siente cálido y delicioso, como cuando introduces tu cuerpo en el agua caliente de una tina, tras un agotador día de trabajo.


    —Porqué cambié de número —«honestidad nivel ¡woow!»


     


    —¿Me lo darás, o debo conseguirlo por mis propios medios?


    —No lo hagas por favor —suplico —no debemos vernos más —y la insistencia de Conrado y mi poca falta de compromiso sólo lo hacen más difícil.


    —¿Eso es lo que quieres? —cuestiona con una falsa sonrisa pintada en su rostro «está molesto» —¿deseas terminar lo nuestro de una vez?


    —No, eso no es lo que quiero, es lo que debo hacer —respondo mientras que con angustia abandono el coche, intento evitar sus ojos para que el escape no sea más difícil, comienzo a caminar en dirección a mi coche, el que justamente se encuentra estacionado a pocos metros del auto de Conrado, cuando apenas subo a este, mi teléfono suena, atiendo y es Conrado.


    —Ni quieres ni debes, eres dueña de tu vida, no tomes la decisión equivocada.


    Y ya tenía mi número obviamente… ilusa yo.


    ♥♥♥


     


    


    


    

  


  
    



    —Adelante —la puerta de mi oficina se abre y mi secretaria ingresa con varias carpetas en mano, junto con la ingrata noticia, de que mi archienemigo se encuentra en recepción preguntando por mí —Silvia deja las carpetas a un lado para comentar:


    —Señor Mezza, en recepción se encuentra el chef Ignacio Dolman, quiere hablar con usted.


    No caigo en sí… 


    —¡¿Pero que hace ese hombre acá?! —grito, sin darme cuenta que mi “pensamiento” fue en voz alta, Silvia me observa sin entender.


    —Dame unos minutos y dile que pase, pero llama a seguridad por si se pone violento, diles que esperen afuera, que no entren si no los llamo, pero que estén alertas ¿entendido?


     


     


    —Sí señor —asiente con cara de susto, antes de voltear y salir.


    Me pongo de pie y prendo el saco de mi traje, estoy tenso pero listo para lo que sea, no tengo miedo, pero uno nunca sabe lo que puede pasar por la mente de un hombre despechado… ¿será que Delfina definitivamente blanqueó lo nuestro?


    La puerta se abre y detrás de Silvia ingresa él… el esposo de mi mujer.


    Alto, rubio de espalda ancha y sonrisa de universitario americano, automáticamente se me revuelve el estómago, con el hecho de imaginar a Delfina en sus brazos «imbécil»


    —Buenas tardes Conrado —pronuncia —entrecierro mis ojos con desconfianza, cuando comienza a caminar en mi dirección —gracias por recibirme —eleva su brazo y estrechamos manos. Le tiendo la mía firmemente y él me devuelve el saludo con seguridad. 


    Sigo en alerta máxima, que parezca frío y calmo, no quiere decir nada, sabemos que la calma precede a la tormenta. 


    —¿En que puedo ayudarlo señor Dolman? Sepa usted, que unicamente lo recibo, por ser un reconocido empresario de la zona, de otra forma, no veo a nadie sin cita previa. Señalo uno de los sillones que se encuentran frente a mi escritorio para que tome asiento, y en silencio obedece.


    —Entiendo, y te lo agradezco —hasta ahora todo parece en orden, así que rodeo el escritorio y me permito relajar en mi lugar —estoy aquí por negocios —agrega.


    «¿No ha venido a hablar de Delfina?»


    


    


    

  


  
    



    Lo escucho por aproximadamente cuarenta y cinco minutos… prácticamente una hora, una puta hora, tiempo que no volverá perdido, hablando sobre un estúpido proyecto que jamás verá la luz del día, respecto a colocar uno de sus restaurantes, dentro del Shelton… cosa que jamás sucederá, ya que aspiro a casarme con su esposa y ese negocio sería como meter al enemigo en casa.


     Afortunadamente su teléfono suena, interrumpiendo agradablemente su monólogo, Ignacio observa la pantalla, y luego corta la llamada, se disculpa por la interrupción.


    —Responda por favor —solicito al insistente teléfono que vuelve a sonar, quiero saber si es Delfina la que llama, y el tono en el cual se hablan.


    —No se preocupe, nada importante —guiña un ojo con picardía —mi secretaria. 


    «Furia, contener furia, respirar profundo e intentar no matar al imbecil que tengo frene a mí»


    ¿Así que el grandote juega al gato y al ratón también? 


    «Hijo de puta» si yo tuviera a Delfina como esposa, la haría mi reina y jamás le faltaría el respeto de esa forma. Su teléfono sigue sonando, hasta que finalmente me indica un minuto con su dedo índice en alto y responde:


    —Hola ¿qué pasó? Sigo reunido, si en diez minutos estoy ahí… —sonríe y corta la llamada —.—Disculpe Conrado, agradezco enormemente su amabilidad al recibirme sin cita previa, ¿si le parece podemos jugar al golf un día de estos?


    —No juego al golf —escupo secamente.


    —Entiendo ¿tenis?


     


    —Señor Dolman «porque no te voy a dar el gusto de llamarte por tu nombre» como sabrá, soy un hombre sumamente ocupado, leeré su propuesta junto a mi hermano y socio, y en caso de que nos interese, nos pondremos en contacto con usted.


    Automáticamente me pongo de pie dando por terminada la reunión, camino en dirección a la puerta y al ver mis intenciones Ignacio me sigue. 


    —Sí, comprendo —tartamudea el imbécil mientras se pone de pie también, estrechamos manos y sale de mi oficina, lo acompaño hasta la salida, y puedo ver Silvia observar la interacción con los ojos muy abiertos, dos enormes gorilas, vestidos con un perfecto traje negro se encuentran junto a ella, aguardando para entrar en acción ante el mínimo disturbio.


     


    —Silvia, comunícame con Suarez «mi jefe de seguridad» ya mismo. Considero a mi gente sumamente eficiente, eso no solo me gusta, si no que alivia mi tensión. Pasan apenas unos treinta segundos de pedir la llamada, cuando Suarez ya se encuentra al otro lado línea.


    —Sigue a Ignacio Dolman —ordeno — se discreto por favor, y toma algunas fotografías, intuyo se encuentra con compañía femenina, en el balneario.


    —Sí señor —esa es una de las tantas virtudes de Suarez, y cosa que agradezco enormemente, nada de preguntas, nada de cuestionamientos.


     


    ♥♥♥


     


     


    —Nacho ¿vendrás a cenar? son las nueve de la noche y no sabía nada de ti… —protesto.


    —Mi amor, vine a una reunión en Punta del Este, y parece que va para rato, quizás llegue tarde cariño.


    —Bueno, pero me hubieras dicho así no cocinaba —odio cocinar, y más cuando era innecesario, si sabía de sus planes hubiera encargado una hamburguesa por delivery y listo. 


    —Perdón cielito, mañana cocino yo, ¿te parece?


    —Como quieras —respondo de mal humor y cuelgo sin esperar si responde o no.


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



    —¡Pongo la firma, de que Dolman está engañando a mi mujer! ese desgraciado no se da cuenta lo que tiene a su lado, el tipo de mujer que es Delfina… bastardo —protesto.


    —Sí hermano, te entiendo, ¿pero eres consciente de lo raro que suena eso?


    Sonrío, Marco tiene razón, yo Conrado Mezza, enojado con Ignacio Dolman, «esposo de Delfina» quién a su vez es mi amante, porque intuyo que él le es infiel a ella.


    «¿Raro verdad?»


    Más que raro, digno para una telenovela, de esos culebrones de las cuatro de la tarde.


    —Lo sé hermano, pero no tolero que alguien lastime a la persona que amo.


    —¿La amas?


    —¿De qué me hablas?


    —¿Qué si la amas?... 


    —¡¿Qué si amo qué?


    —La amas —y esta vez sus palabras no fueron una pregunta… —¡tú amas a Delfina!


    —Sí hermano —admito resignado —la amo.


    Marco se pone de pie y aplaude, luego se viene sobre mí para abrazarme, y yo intento soltarme, restando importancia al asunto, aunque me enternece demasiado su gesto.


    —¡Esto hay que celebrarlo! ¡Celebrar el amor! —grita mientras llega al mini bar y toma una botella de champaña. 


    —Vete a la mierda romanticón —ambos reímos.


    —Yo también te quiero hermanito —recita mientras bebe su copa de una vez, y la vuelve a cargar para finalmente brindar junto a mí. 


     


    —Vamos, démonos prisa —indico —mamá nos espera a cenar.


    —¿Compraste el postre? —pregunta Marco.


    —No me pidió ningún postre —respondo algo confuso, mientras termino mi copa y busco las llaves del coche.


    —Ya sé, me lo pidió a mí, pero lo olvidé.


    —Eres un caso hermano —digo mientras atrapo su cabeza entre mis brazos para despeinarlo –¿cuándo sentaras cabeza?-


    —Pronto quizás —responde para mi sorpresa.


    —¿Pronto?


    —Y… quién diga que no me case también, después de todo, ya tengo ganas de que alguien me espere en casa con la cena pronta, y me coloque pantuflas frente a una estufa a leña cuando llegue de trabajar.


    —Lo que buscas es un ama de llaves y no una esposa —pone expresión pensativa — te estás poniendo viejo y melancólico —agrego.


    —¿Cómo eres? Cuando es mi corazón el que habla, te burlas de mí y no me tomas enserio.


    Salimos del departamento que compartimos en el Shelton, Suarez se encuentra afuera esperando por mí.


    —Cuéntame —solicito mientras los tres caminamos hasta la salida del hotel.


    —Señor, seguí al señor Dolman, hasta su hotel, al llegar una joven lo esperaba en la habitación, comprobé sus datos.


    —¿Y bien? la ira me carcome, solo espero que no se note.


     


     


    —Su nombre es Pilar Romero, tiene veintitrés años y es su secretaria, habla inglés, italiano y portugués, también...


    —¡Basta! —lo detengo con la mano en alto —con esa información es suficiente —agrego, el resto de su curriculum vitae no me interesa «ni que quiera contratarla más adelante» ¡Lo sabía! Sí, sabía que esa sucia sabandija estaba de trampas —¿tienes fotos?


    Suarez me entrega un sobre manila, con cuatro fotos dentro… en la primera, vemos a Dolman afuera de un spa, en otra se ve a una joven y exuberante rubia saliendo del mismo, en la tercer fotografía veo a ambos subiendo al auto de él y en la cuarta, ingresando de la mano al hotel. «¡Lotería!»


    —Gracias Suarez, impecable trabajo como siempre —.Inclina su cabeza a modo de saludo y se marcha. ¿Y ahora? ¿Qué debo de hacer con esta información? porque si le cuento a Delfina mi reciente descubrimiento, posiblemente quede como un imbecil, que ha forjado una trampa a su pobre esposo, para lograr el cometido de ganar territorio y quedarse con la esposa trofeo. 


    Naa…


    Otra opción es partirle la cara de una trompada a Dolman, aunque tampoco es una buena idea —seguramente me demande, y al minuto una fotografía suya con el labio cortado salga en las portadas de las principales revistas de chismes del país, sus restaurantes se volverán más famosos y Delfina dedicará horas a cuidar y sanar al imbécil.


    Pero no puedo permitir que le siga siendo infiel, Delfina no merece esto… incluso puede llegar a pegarle alguna enfermedad de trasmisión sexual «sonrío» ya me estoy pareciendo a Delfina en la forma de pensar.


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



    —Sí Moni, te digo que cociné y por la hora que es, no creo que venga a cenar, ¿quieres venir?... Es viernes y estoy aburrida «llorisqueo» no quiero quedarme sola —camino por mi vacío departamento mientras hablo por teléfono con mi hermana.


    —Delfina, ¿cuándo te darás cuenta, que señor “pito chico” te mete los cuernos?


    —Mona, ¡no le llames de esa manera a tu cuñado! Que Conrado lo tenga más grande, no justifica ese sobrenombre.


    —Se, see… —responde con hastío —puede ser, a lo que voy querida hermana, es que no me creo el cuento de que “oh casualidad” Ignacio deba quedarse en Punta del Este… después de todo, tan solo se encuentra a hora y media de casa, podría volver si quisiera.


     


    —Es verdad —suspiro, la conjetura de mi hermana ya pasó por mi mente, y por más que me encuentro en modo negación, no puedo ser tan ciega como para no sospechar que algo raro está ocurriendo, no sería la primera vez… no será la última —¿vienes?


    —¿Por qué no lo llamas?


    —No es mi estilo ser así, no me gusta acosarlo.


    —Bueno cornudita de mi alma, como quieras —responde ácidamente —me apronto y voy para allí —¿tienes vino?


    —¿Cinco botellas serán suficiente? —pregunto, aunque como respuesta, tan solo escucho un gruñido y algo que suena como un “va p’ahí”


    Cuelgo y me quedo pensando en lo que dijo Mónica, sé que ella es un poco bruja con Ignacio, pero también sé, que es muy buena con sus sospechas. Tomo mi teléfono móvil y marco al de Nacho, suena una, dos, tres veces, hasta que soy enviada al buzón de voz, intento un par de veces más, esperando unos minutos entre llamada y llamada, pero nada.


    Disco a la oficina principal de uno de nuestros restaurantes, haciéndome pasar por la asistente de un famoso senador, la gentil recepcionista me informa que el señor Dolman se encuentra fuera, en una reunión… —Entiendo —respondo pensativa —entonces puede comunicame con la señorita Pilar, tengo entendido que ella es su secretaria.


    —Es correcto, pero la señorita Pilar tuvo que asistir con el señor Dolman «carraspea» a la reunión —me informa con tono de culpa la chica del teléfono, seguro sabe algo. Al parecer todo el mundo sabe que mi marido tiene una aventura «todos menos yo»


    —Bien —parece que el jefe necesita ayuda —rio con complicidad y ella también lo hace.


    —Sin comentarios —responde la joven con sorna.


    ¿En qué andarás Ignacio Dolman? quizás mi hermana tenga razón… 


    Mi teléfono móvil suena y con ira puedo ver en la pantalla el nombre de mi amado esposo.


    —Hola amorcito, tenía el teléfono en modo silencio por la reunión —informa ni bien respondo.


    —Mmm… —mi mente piensa muchos saludos posibles, dentro de los cuales se encuentran «¿Dónde y con quién mierda estás?» «Mientras tú te revuelcas con tu secretaria, yo lo hice en nuestra noche de bodas con el dueño del hotel, ¡ah y tú dormías a un lado!»… y la mejor de todas «su pene es enorme» ¡chupate esa Ignacio Dolman! Pero en cambio respondo un astuto —¿con quién fue la reunión cariño? Pobrecito… trabajando un viernes, ¡y a esta hora! 


    —Lo sé cariño, todo llevó más tiempo del que estimé —puedo oler victimización… mentiras y victimización, la combinación perfecta —me reuní con Conrado Mezza, uno de los dueños del Shelton Beach —el hotel donde celebramos el día más importante de nuestras vidas —agrega meloso y mi cabeza no deja de latir.


    ¿Conrado e Ignacio juntos? 


    «¡Mierda!»


    Insuficiencia cardiaca, sequedad de boca, dolor en el pecho, hombros y nauseas… ¿me pregunto si estaré sufriendo un infarto?


     


     


    —Ah… —pronuncio con la mejor voz de póker que logro articular, mientras pienso que decir. 


    —Terminamos en este instante, así que no sé qué hacer, si manejar a casa o quedarme acá como tenía pensado, es tarde, se me parte la cabeza de dolor y ya sabes que odio conducir de noche —entrecierro los ojos, lo que intuía se da, sé a dónde quiere llegar con todo esto, es por esa razón que respiro profundo y no me tiembla la voz cuando le digo…:


    —Creo que es mejor que te quedes, busca un hotel para dormir, ya sabes que no me gusta que manejes cansado. 


    —Lo sé pichoncita, lo sé, bueno, te mando un beso y mañana te llamo.


    —Me parece bien… adiós —.Cuelgo y limpio con el dorso de mi mano, la indignante lágrima que se desliza por mi mejilla en este momento. Ser o no ser... esa es la cuestión.


    Llorar y romper todo lo que encuentre en mi camino o…


    ¡Pedazo de mierda! «llanto» soy una estúpida, ¿cómo pude estar tan ciega? Si las señales estuvieron allí siempre… “cariño no me esperes para cenar, hoy trabajaré hasta tarde” “Pilar es mi mano derecha… no sé qué haría sin esta chiquilla” observo la botella de vino que tenía dispuesta para la cena de hoy y justo cuando la estoy por estrellar contra la pared, el sonido de la puerta de entrada abriéndose me detiene.


    —Delfina ¡no! —grita Mónica ni bien entra en mi departamento y ve lo que estoy a punto de hacer.


    —¿Qué paso? —chilla mientras llega hasta mí y arrebata la botella de mi mano. 


    —Tenías razón Mona, Ignacio me engaña con su secretaria —limpio mi nariz en una servilleta de papel que encuentro y con horror observo mi rostro en el espejo de la pared, está rojo de tanto llorar e inflamado, mis ojos están irritados y sinceramente doy asco. 


    —Me lo temía manita —me abraza y contiene mientras lloro por el dolor de la traición —sé que duele, ¡y mucho! pero eres consciente, de que todo conspira para que mandes a la mierda a tu marido y te quedes con Conrado…


    —Aham… —pronuncio mientras realizo extraños sonidos con mi llanto —lo sé, pero duele, yo… yo no me esperaba esto.


    —Ánimo cariño, tú eres fuerte, no quiero verte así, además, piensa que tú también estás haciendo lo mismo, y con un hermoso ejemplar, con un cuerpo de infarto y un miembro que según tú, es digno de aplausos. Mi hermana es lo más, hasta logra robarme una pequeña sonrisa de mi gris estado de ánimo —.Y para aliviar tu pena querida hermana, ¡te traje algo! 


    —¡¿Qué?! Dudo que algo logre cambiar mi estado de ánimo en este momento, me siento como la mierda Mónica


    —¡Recién salido del horno! un porrito de marihuana, que me regaló mi amiga y depiladora Tokio.


    Me pongo de pie como loca —¡Mónica! yo no fumo de esas cosas y ni pienses que tú lo harás en mi casa ¿entendido? 


    Una hora más tarde nos encontramos hipando de risa, mientras vemos una película de terror, justamente, una que jamás me había animado a ver en la mismísima vida por miedo «Actividad Paranormal» 


     


     


    —¿Tokio?... —medito —¿tu depiladora se llama Tokio? 


    —Shep —responde Mónica con la boca repleta de palomitas de maíz —en realidad, se cambió el nombre luego de ver La Casa de Papel —ríe y escupe palomitas al recordar —también se tatuó la cara de Salvador Dalí en una nalga.


    Volteo mi cara de golpe y observo a mi hermana —Ouch —pienso —¿Salvador Dalí en una nalga?


    —Yep.


    —¡Eso asusta! —Moni asiente en silencio y simplemente, cierra los ojos y se deja caer en la alfombra. Con el vino corriendo por nuestra sangre, más el plus que trajo Mónica, el efecto es realmente devastador, y como no puede ser de otra forma, y sin nadie que evite la estupidez que estoy a punto de cometer, envío un mensaje de WhatsApp a Conrado.


    *Tengo ganas de viajar, no sé, podríamos ir a España tal vez, visitar la casa de la moneda, bebernos unas cañas en Malasaña e irnos de tapas… ¿qué te parece… nos fugamos?*


    —Hermana te quieres quedar a dormir? Tengo miedo que el fantasma de la película venga mientras duermo.


    Moni larga la risa, y yo también lo hago, puedo darme cuenta de lo ebria que estoy, ambas lloramos de risa por cualquier cosa y todo es en cámara lenta.


    —¡Pijama party yeaaa! —grita —¡como en los viejos tiempos! Pero no duermo del lado de Nacho, seguro tu marido es eyaculador precoz.


     


     


     


    Más risas mientras abrazadas caminamos hasta mi dormitorio, amo a mi hermana, solo ella logra, que en pleno duelo me descostille de risa.


    Ingreso al baño y sin cerrar la puerta hago pis, mientras estoy sentada en el retrete me cepillo los dientes, creo estoy más borracha de lo que pensaba, además muero de sueño, me encuentro agotada, física y mentalmente, pero bien, Mónica ya está metida en mi cama, en calzones y con una camiseta que acaba de robar de mi closet.


    —Manita —te llego un mensaje de texto de “Con amiga gym” jaaa —ríe —¿quieres que te lo lea?


    —¡Shhi! —murmuro con el cepillo de dientes dentro de la boca.


     


     


    «Sería un placer fugarme con usted hermosa morena, mejor dicho… un sueño hecho realidad, propongo Las Vegas, así quizás, una noche luego de una borrachera nos casemos»


    Me encanta lo que puso… es tan lindo. En eso escucho a mi encantadora hermana hablar.


    —Hola morocho, no soy Delfina soy Mónica ¿cómo estás?


    ¡No puedo creer que ella lo llamara! 


    ¿Acaso debo terminar con su vida? ¿Es que nunca tiene fin? Continúo escuchando


    —Estamos en el departamento de ella, su esposo se queda esta noche en Punta del Este, al parecer con su secretaria y Delfina está segura que le meten los cuernos, así que le estoy haciendo compañía, cenamos, tomamos un par de botellas de vino y…


     


    —¡No! ¡Basta Mónica! —grito desde la puerta del baño y llego justo a tiempo para detenerla, antes que termine el cuento de lo que estuvimos haciendo.


    —Uff Delfi, no te enojes —chau Conradito, aquí tu amiga me pide que no hable más cariño.


    Tomo el teléfono y fulmino con la mirada a mi hermana —Hola Conrado, disculpa a mi hermana, es que a mamá se le cayó varias veces de cabeza cuando era bebé.


    —Hola morocha hermosa —responde con cadencia —me hace muy feliz escuchar tu voz, como lo tengo prohibido, ya sabes… las reglas, tu esposo… en fin, nunca puedo tener el placer de oír tu hermoso timbre de voz por teléfono… así que ¿Nos fugamos?


    —Ojalá fuera tan fácil Conrado.


    —Lo es, si así lo quieres.


     


    —Es que sí lo quiero, pero cuesta, dime ¿Ignacio estuvo en tu oficina esta tarde?


    —Así es.


    —¿Se puede saber por qué razón?


    —Negocios, que por razones obvias no pienso aceptar.


    —Entiendo y… ¿fue solo?


    Conrado suspira, y pesar del estado en que me encuentro, los segundos que pasan entre mi pregunta y su respuestas me indica, que probablemente, sepa más que yo. Finalmente luego de lo que parece una eternidad responde: 


    —Vino solo… ¿dudas de él?


    Respiro hondo y luego dejo escapar el aire de mis pulmones de golpe —Sí —respondo finalmente.


    —Haces bien.


    —Dónde estás Conrado? —cambio de tema, el dolor de confirmar una vez más mis sospechas es denso como la bruma que anticipa una tormenta —escucho ruidos.


    —Estamos volviendo de cenar con mi madre y tía, Marco va manejando en este momento y manda saludos.


    —Envíale saludos de mi parte también, ¿por dónde van? ¿les queda mucho de viaje?


    —Cuarenta minutos aproximadamente.


    —Bueno, espero que lleguen bien a destino.


    —Te mando un beso cariño y espero llegar bien a destino.


     


    ♥♥♥


     


     


     


     


    Cuelgo el teléfono, y marco al número que me dejo Ignacio Dolman luego de nuestra reunión, suena tres veces antes de responder con una adormilada voz.


    —Señor Dolman, soy Conrado Mezza, lo espero mañana en mi oficina a las tres de la tarde, es probable que lo pueda atender antes, pero se lo informare en el correr del día con mi secretaria —Dolman agradece el gesto, y es de esa forma como elimino al enemigo de la línea de fuego y mi plan comienza a tomar forma.


     


    ♥♥♥


     


     


     


     


    Rin… rin… rin…


    Rinnn.


    Rinnn.


    Muy en el fondo de mi mente, escucho sonidos pero no me puedo mover, creo es el portero eléctrico de la puerta de calle y mi teléfono móvil que suenan a la vez, pero mi pesado y somnoliento cuerpo se niega a mover.


    Siento como el colchón se mueve, cuando Mónica se levanta pero sigo durmiendo, me pesan los ojos, cambio de posición y me pongo boca abajo, estoy abrigada y cómoda.


     


    No sé cuánto tiempo pasa, hasta que el colchón se hunde nuevamente, siento una respiración en mi nuca y un perfume... no cualquier perfume, si no ese que me pudo y me puede, un beso en mi nuca y un mentón con incipiente barba que se apoya en mi hombro y pincha mi piel con su roce.


    No quiero abrir los ojos, no quiero despertar, quiero seguir soñando con él, con encontrarme en los brazos de Conrado, allí es donde quiero estar… en sus brazos, en su protección.


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



    Amanece.


    Estoy con mi morocha cómodamente durmiendo sobre mi pecho, no despertó cuando me quite la ropa y me metí en su cama vistiendo únicamente mi bóxer.


    Anoche, cuando llegamos a su departamento junto a Marco, una Moni, un tanto ebria nos abrió la puerta usando únicamente una pequeña camiseta que apenas tapaba su trasero, se sorprendió al vernos, aunque cuando Marco se abalanzo sobre ella y con pasión le estampó un beso, su asombro se esfumó a la velocidad de la luz.


    El departamento aún olía a marihuana, y en el living, sobre la mesita central, tres botellas de vino vacías, y varios potes de helado derretidos indicaban que la noche de chicas había llegado a su fin.


    Su hermana nos puso un poco al tanto de lo sucedido, y me indicó donde dormía Delfina en ese momento, porque a pesar de haber pasado los últimos días siguiendo a Delfina a sol y sombra, desconozco los detalles de su departamento, en el cual ella y el pedazo de mierda de Dolman conviven a diario.


    Marco y Mónica se fugan al cuarto de invitados que por suerte para mis oídos se encuentra lo suficientemente alejado del nuestro.


    La observo dormir.


    Es tan bella que me quita el aire, le doy un casto beso en la frente y ella frunce la nariz, observo mi reloj y apenas son las diez de la mañana, aún me queda un buen rato para disfrutar de la belleza que duerme junto a mí. Lentamente elimino la manta que la cubre para observarla, se encuentra usando ropa interior y una camiseta no muy larga de Mickey Mouse, ella se mueve y queda de espaldas a mí, ¡ohh no Delfina, no me hagas esto mujer!


    Su trasero, su monumental, perfecto y redondo culo queda apoyado en una de mis piernas.


    «Jo-der»


    Digamos que con esta “situación” no se puede hacer otra cosa, más que ponerse de lado y abrazarla cucharita, mi erección queda contra su trasero, y Delfina lentamente comienza a despertarse, se encuentra desorientada, la noche no fue fácil para ella, así que me propongo darle una buena mañana.


    —No te asustes morocha, pero estás a punto de ser mi presa.


    Intenta incorporarse pero lo impido presionandola con mi cuerpo contra la cama.


     


    —¿Conrado? Pero… pero… ¿qué pasó? ¿qué haces aquí?


    —Bueno, me tenté al saber que estabas sola —guiño un ojo y ella intenta zafarse de mi agarre, lo impido.


    —Pero, Ignacio puede llegar en cualquier momento, ¡estás en nuestra casa Conrado! ¡En su cama! —se encuentra nerviosa y es entendible.


    —No preciosa, Ignacio no vendrá —beso sus labios por una fracción de segundos —todo está controlado, no vendrá hasta la tarde, lo tengo… entretenido —comento.


    —¿Y Mónica?


     


     


     


    —Con Marco, en la recamara de invitados, tenemos ocupado el departamento cariño —pongo mi mejor cara de culpa y fin de la charla, me pongo de rodillas y deslizo su tanga hasta retirarla por completo, vuelvo a colocarme entre medio de sus piernas y nos cubro a ambos con la manta, siento cuando su cuerpo se afloja y con sensualidad y descaro rodea mi cintura con sus piernas, bajo un poco mi bóxer, solo hasta la mitad de mi trasero, lo suficiente para llevar a cabo mi cometido, tomo mi miembro con mi mano, lo acaricio un poco y ya está listo para la acción, es un buen soldado y sin más la penetro, deja escapar un gemido que se ahoga en mi hombro, cuando clava sus dientes en él, tomo su trasero con ambas manos, descanso mi cabeza en su pecho y así, a medio desvestir y llenos de necesidad nos dejamos ir, todo es rápido y sin preámbulo, la necesitaba y ella a mí, esto es hermoso, quiero esto para toda mi vida, para siempre.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    ♥♥♥


     


     


     


     


     


    Conrado y Marco se marchan a eso de la dos de la tarde. Minutos antes, Conrado llamó a Ignacio para informarle que no les interesaba el negocio por el momento, liberándolo de esa forma de la reunión que inventó para venir a casa. No quería marcharse, deseaba estar a mi lado cuando mi “esposo” llegara, claro que no se lo permití, aunque admito que cada día que pasa, la idea de tener a Conrado Mezza a mi lado se hace más real. Pero antes debo pensar bien las cosas, ser inteligente y meditar cada uno de mis movimientos, soy una mujer pasional que muchas veces toma decisiones en caliente, cosa que no puede suceder en esta ocasión. Debo tener la mente fría y pensar que es lo mejor para mí, agradezco no haber tenido hijos con Ignacio que hicieran las cosas más difíciles aún.


     


    —¿Estás segura que quieres que me vaya? —pregunta Mónica, mientras sale del baño recién duchada, con una enorme toalla anudada en la cabeza.


    —Segura —respondo con calma mientras bebo un enorme vaso de agua con hielo, digamos que la resaca que mantengo, es directamente proporcional a la mierda de porquerías que consumimos la noche anterior —hasta ayer no sabía qué hacer con mi vida Mona, pero hoy ya tengo la mente en orden, y sé que Ignacio debe de salir de mi vida cuanto de veras.


    —Como gustes hermanita, pero increíble lo que logra un buen sacudón sexual.


    —¡Mona! Ten respeto, estoy por destruir una relación de años, y no debo recordarte que hace pocos meses que nos casamos, francamente, no es lo que tenía pensado para mí… más bien tenía en mente un… 


    “Y vivieron felices para siempre…”


    —Lo sé hermosa, pero te aseguro que lo tendrás, solo que te equivocaste de príncipe azul, el tuyo destiñe —ambas reímos con sus ocurrencias —además la vida es así, llega y te golpea en el rostro para que veas lo realmente importante.


    —¿Desde cuándo te volviste tan espiritual hermana —pregunto con una mano en el pecho.


    —Bah… —responde, mientras realiza un gesto despreocupado. Mi teléfono suena y mi corazón comienza a latir emocionado, con la sola idea de que sea Conrado quién llame.


    —¿Hablo con la señora de Ignacio Dolman?


    —Sí —y me faltó agregar un sincero «por el momento sí»


     


    —Señora, soy el comisario Alfonso Rodríguez, lamento informar que su esposo ha tenido un grave accidente de tránsito —en ese instante el mundo deja de girar y un sentimiento de culpa me invade —en este momento está siendo trasladado a Montevideo, su estado es delicado —¿señora me escucha? ¿señora se encuentra bien?


    Las manos me tiemblan, tengo taquicardia, y un río de lágrimas se deslizan por mis mejillas, anoche anhelé todo lo peor que se me cruzó por mente luego de descubrir su traición con su secretaria, pero ya es demasiado Dios… porque a pesar de todo lo que estamos viviendo, de su engaño, del detalle que me encuentro enamorada de otro hombre lo quiero y deseo que esté bien.


    —Voy para ahí comisario, ¿él, el…? —las palabras no me salen, no me atrevo a preguntar lo peor, soy médico y por experiencia sé, que muchas veces no se informan estos sucesos por teléfono, pero necesito saber si Ignacio está vivo.


    —Señora, su esposo sobrevivió, pero le repito, su estado es delicado, le aconsejamos que vaya directamente a la clínica.


    —Gracias.


    Cuelgo y permanezco de pie mientras mi cuerpo no deja de temblar, en medio de mi gran sala, miro a mi alrededor y por un momento siento que Ignacio aparecerá con su sonriente rostro, haciendo alguna broma o buscando las llaves de su coche, las cuales pierde a diario.


    No puedo imaginar esta casa sin él, lloro, siento el dolor y la angustia acumularse en mi pecho, veo la foto de nuestra boda, donde le fui infiel por primera vez, en ella estamos sonrientes, mientras que de la mano caminamos por la playa, fue antes de la fiesta, Ignacio camina con mis zapatos en una de sus manos y con la otra sujeta la mía, yo levanto mi vestido de la arena, y ambos fuimos retratados con una cómplice mirada de amor en el rostro. Pero… ¿qué cambió?


    ¿Cómo hacer para vivir sin él?


    ¿Quiero vivir sin él? ¿Quiero dejar todo esto por otro hombre?


    ¿Amo a Conrado tanto como a Ignacio?


    Todo lo que hasta hace un momento estaba claro como el agua, ahora se resume a un simple y escueto «No lo sé»


    Quiero a Nacho junto a mí en nuestra cama… o lo quiero sano y feliz lejos de mí. ¿Será su accidente una especie de castigo? Conrado lo hizo volver de Punta del Este cuando le dio la gana, en parte, también es responsable del accidente de mi esposo… porque si no fuera por él, probablemente Nacho hubiera llegado temprano a casa. Sé que no, que con el destino no podemos discutir… el maldito destino que hace que todo se de vuelta en un segundo.


    —Delfina.


    Me sobresalto, sigo de pie en la sala, llorando en silencio, Mónica me observa, no sabe que es lo que está ocurriendo.


    —Nacho… —pronuncio entre llanto —es Nacho, chocó, su vida corre peligro —y ahora sí, las cataratas se abren y lloro con fuerza, mi hermana me abraza y consuela, no sabemos que vamos a encontrar ni que va a pasar.


    Mónica me entrega una chaqueta y toma las llaves de su auto, llama a nuestros padres y hermanos, mientras yo hago lo mismo con los padres de Ignacio.


     


     


    —Vamos —ordeno y yo la sigo… como un pequeño cachorro asustado sigo la seguridad que inspira mi hermana en este momento de mi vida. 


    ♥♥♥


     


    No sé con qué nos vamos a encontrar, Delfina no para de llorar y temblar en el auto. Jamás la vi en ese estado, y eso que es médico, y por lo que tengo entendido, durante sus prácticas ha vistos cosas que yo no podría ni imaginar, pero bueno, claro que una cosa es atender o firmar un certificado de defunción de un extraño y una muy distinta es ver un familiar luchando por su vida, aunque creo, que es la suma de sentimientos encontrados lo que la tiene mal, estaba a punto de separarse, ya lo había decidido, cuando Ignacio llegara le pediría el divorcio.


     


    Hablo con mi hermano André mientras conduzco, y me informa que todos ya están yendo al hospital donde fue trasladado, también llama Marco, y no demora mucho en darse cuenta que algo va mal.


    —Hola Marco —mi voz lo dice todo, ya que al instante se da cuenta que algo grave está pasando.


    —Hola mi amor, ¿qué pasa? —responde con dulzura, y reconozco que me mata de amor su ternura, lástima que en este momento no lo pueda disfrutar —es Nacho, tuvo un accidente de tránsito mientras volvía de Punta del Este.


    —¿Grave?, ¿él está bien?


    —Al parecer es serio, estoy llevando a Delfina en mi coche al hospital, ella está en crisis y no para de llorar.


    —¿Dónde es? ya voy para ahí —sentencia.


     


    —No te preocupes Marco, ya estoy aparcando el coche, te mantengo al tanto, ahora debo dejarte.


    —Mierda Mónica, ¿dime dónde es? ¡Quiero acompañarte!


    —Marco, no quiero poner nerviosa a mi hermana, con la remota posibilidad, de que en cualquier momento pueda aparecer Conrado en el hospital, te llamo luego —interrumpo la llamada, con la certeza, que mi petición de respeto y espacio, será totalmente en vano.


     


     


    ♥♥♥


     


     


     


     


    Entramos al hospital donde trabajo a diario y todos me miran con compasión, desde el guardia de la entrada hasta los ascensoristas y enfermeros. 


    El asunto debe ser peor de lo que creí, la policía me guía hasta terapia intensiva. Tiemblo. Al salir del ascensor veo a mis suegros abrazados, junto a ellos se encuentran mis padres, hermanos y más policías, también está Richard mi mejor amigo. Al verme salir, mi suegra corre hacia mí, me abraza y llora, lloramos juntas.


    —Mi hijo Delfina, mi hijo se muere… ¿qué está pasando entre ustedes hija? ¿Quién es la chica que estaba junto a él cuándo choco? no puedo más de dolor mi niña, ¡que angustia tan grande!


     


    La abrazo más fuerte y lloro junto a ella, son años de conocernos y los quiero como si fueran de mi propia sangre, no tengo hijos, pero calculo, que el dolor que una madre siente por sus hijos en un momento como este debe ser indescriptible.


    —Todo va a estar bien —miento, porque como médico sé, que jamás debes hacer promesas de ese estilo, aunque en esta ocasión lo tomo como una mentira piadosa.


    Dejo a mi suegra junto a mi madre y camino hasta donde se encuentra Richard, quién gracias al cielo se encuentra de guardia, y si bien es cirujano pediátrico, no dudará un segundo en hacer todo lo que esté a su alcance para ayudar al futuro ex esposo de su mejor amiga.


    —Delfi —chilla ni bien me ve —amiga, estás muy pálida —y se inclina hasta quedar de mi altura, con una de sus manos abre uno de mis ojos y me observa con seriedad.


    —Estoy agotada Richard, no doy más de la ansiedad y tengo el estómago revuelto, cuando el infierno que estoy viviendo finalice, nos sentaremos a tomar un café y te lo contaré todo. 


    —Tranquila cielo, ven, te llevaré a verlo, ¿quieres entrar a quirófano también?


    —Sí por favor, si espero en la sala con los demás voy a enloquecer, dime el parte médico —solicito a mi fiel amigo, mientras caminamos hasta el quirófano. Comienzo a lavar mis manos y ante brazos, y por la expresión que toma el rostro de Richard, puedo intuir que el informe va a ser bastante desalentador.


    —Bueno amiga, Ignacio presenta traumatismo de cráneo causado por el fuerte impacto que provocó el choque, y sobre todo por la falta de uso de cinturón de seguridad, el traumatismo causó un pequeño coagulo en el cerebro, el cual estamos tratando con  anticoagulantes, como sabrás, debemos esperar de veinticuatro a cuarenta y ocho horas para ver su evolución, y recemos porque este se reabsorba y no sea necesaria una intervención. Ignacio estaba consciente cuando llegó y así permaneció hasta hace poco, necesitamos poder distinguir cualquier cambio en su conducta producido por el coagulo.              Tiene su miembro inferior izquierdo con doble fractura expuesta, dos costillas rotas, las cuales causaron la perforación de su pulmón izquierdo, en este momento se encuentra en el quirófano, básicamente para controlar lo que más nos urge, un colapso pulmonar.


    No puedo creer lo que mi amigo me cuenta, es peor de lo que me imaginaba, mucho peor… termino de lavarme, y luego de colocar un ambo, zapatones, cofia y dos pares de guantes ingresamos al quirófano.


    Ignacio se encuentra dormido, sus signos vitales están siendo monitoreados y un halo de tranquilidad lo rodea, mi corazón se contrae, cuando al acercarme, soy consciente de todas las heridas y laceraciones que tiene mi esposo en su bello cuerpo. Lentamente me acerco hasta Ignacio, y le doy un pequeño beso en su frente, una lágrima corre por mi mejilla, la quito rápidamente y una vez que el jefe de cirugía llega nos ponemos manos en obra.


    Me falta el aire, cada bocanada demanda de todo mi autocontrol, mil y una emocionas atraviesan mi cuerpo, miedo, lástima, amor, celos, odio...


    Junto a nosotros se encuentra el anestesista, un neurólogo, y un traumatólogo por lo de la pierna, un colega cirujano grado cinco, Richard y yo. La operación dura aproximadamente tres horas, es muy doloroso presenciar este tipo de operación en un familiar, y por momentos me sentí una novata, una estudiante de medicina, que se marea ante la primera mancha de sangre que ve. 


    Nueve clavos de acero más una chapa son requeridos para unir el desastre de su pierna izquierda, el pulmón apenas está dañado y por suerte la hemorragia interna se puede controlar fácilmente, dejamos un drenaje y luego vendamos.


    Ignacio va directo a cuidados intensivos, por lo menos, hasta que el coagulo de su cerebro comience a retroceder, en este momento es vital que permanezca bajo observación médica y monitoreado veinticuatro horas al día.


    Abandonamos el quirófano agotados, y yo me encuentro más mareada que antes… mi frente está mojada y fría, creo que la adrenalina que sacó fuerzas de mi interior para operar a Nacho se ha esfumado y el agotamiento dice presente, tengo la vista nublada y mis oídos se tapan de golpe, me doy cuenta que mis piernas se están aflojando, tomo el brazo de Richard que camina a mi lado para apoyarme y cuando mi amigo me observa nota mi palidez.


    —No puedo respirar —susurro, y es lo último que recuerdo antes de que todo se pusiera negro, escucho su voz resonar en un alejado eco, y el grito cuando pide ayuda a enfermería.


    Silencio.


    Frío.


    Malestar.


    —Tengo ganas de vomitar —y no estoy segura si lo pensé o lo dije en voz alta, aún sigo con los ojos cerrados, pero puedo sentir la presencia de alguien junto a mí, quien me ayuda a incorporar y sostiene mi cabello detrás de la nuca, devuelvo lo poco que tengo en mi estómago, abro los ojos y la reconfortante imagen de mi madre junto a mí me llena de paz. Ella suelta mi cabello y refresca mi rostro con un paño húmedo.


    —Tranquila mi niña, mami está aquí —mi estado es desastroso, se me caen las lágrimas, me chorrean los mocos y no puedo detener mis arcadas, mamá acaricia mi espalda y sostiene un recipiente por si continuo vomitando, de pie, al final de la camilla se encuentra mi padre y en el extremo opuesto mi querida Lucy, la enfermera que ayudó a Conrado a infiltrarse una y otra vez.


    Papá me observa con cariño, mientras masajea con cuidado mis pies —ah Pitu, estás hecha un desastre hija —realizo una mueca con mi boca, algo que podría interpretarse como una sonrisa y una arcada más hace que me sobresalte.


     


    —Me siento como la mierda papi —apoyo la cabeza en el hombro de mi madre y vuelvo a llorar.


    —¿Cuánto hace que no comes pichona? 


    —No sé... comí anoche con Mónica, ¿qué hora es?


    —Las seis de la tarde —y me avergüenzo de solo pensar, que hace aproximadamente veinte horas que ingiero alimento, ni tomo agua.


    —¿Por cuánto tiempo estuve inconsciente?


    —No por mucho mi amor —responde mi madre, menos de una hora, pero Richard dijo que no nos preocupemos, estuvo todo el tiempo junto a ti, y dijo que te dejáramos descansar, recién se ha marchado a urgencias, para atender a un pequeñín.


     


     


    Me acercan un vaso con agua y hielo y doy pequeños sorbos, en eso ingresa de golpe Richard, con unas cuantas carpetas y hojas sueltas en mano —¡ah pero bueno! ¡Finalmente se despertó la Bella Durmiente!... ¿cómo estás vida? —se aproxima y besa mi frente.


    —Debo reconocer que he estado mejor… me encuentro cansada —cierro mis ojos y descanso la frente en mis manos —me duele la cabeza y mi estómago es un campo de batalla.


    —Tranquila Clari, ya miré tus estudios y todo se ve bien, te suministramos medicación intravenosa para los vómitos y algo de suero para la deshidratación que presentabas —y es en ese momento, y llevada por la información que acaba de dar mi amigo, que caigo en la cuenta que en mi mano hay vía conectada a una bolsa de suero. Richard ojea los análisis y yo entrecierro mis ojos intentando interpretar su comportamiento… ¿qué demonios me mandó a hacer?


    —Bien, el azúcar bajó de golpe, y por eso el desmayo, me tomé el atrevimiento de hacer indicar una Beta HCG en sangre por las dudas querida, ya sabes quizás ese desmayo de telenovela se deba a que hay semillita plantada —guiña un ojo y mi corazón se detiene de golpe.


    Intento ponerme de pie, aunque no lo logro, y puedo sentir cuando se drena la sangre de mi rostro nuevamente... 


    —¿Una Beta? pero … pero… —las palabras no me salen ¿por qué? —nadie, salvo nosotros dos más la enfermera entiende el significado de una beta, pero su acotación de la semilla deja claro de que se trata.


    —Negativo —lanza rápido antes de que mi cabeza empiece a girar como la de la niña de la película del exorcista.


    Alivio.


    Dejo caer mi cuerpo nuevamente en la camilla y suspiro...un hijo no por favor, no ahora, no en esta situación, definitivamente no. Mi amigo pide que me traigan una gelatina, para ver si logro tolerar algo de alimento en el estómago.


    —¿Moni dónde está? —pregunto a mi madre, quién no se ha separado de mi lado en lo que llevo despierta.


    —Fue a la cafetería —responde mamá, mientras carga una cucharita con gelatina de manzana y como cuando era una chiquilla me la da en la boca —Mónica se encuentra con Marco, estuvieron por aquí mientras aún estabas dormida.


    Mis ojos se abren de golpe, giro mi cara para ver a mi madre a los ojos y el pánico que siento es captado por mi progenitora.


    —¿Marco está afuera?


    —Sí hija, él quiso acompañar a tu hermana, pero no te preocupes, porque Conrado no, al parecer también quería venir, pero Mónica y Marco se lo impidieron. 


    Observo a mi madre y luego a mi padre, desconozco cuánto sabe él sobre mi desliz, y me apena demasiado fallarle, de todas formas sé que soy su hija, y que pase lo que pase siempre estará, aunque mis miedos son erradicados, cuando veo el rostro compasivo de  mi padre asentir en silencio. Papá sabe lo mío con Conrado, pero para mi sorpresa no dice nada al respecto, lo contrario, sonríe y levanta su pulgar, en clara conformidad con mi doble vida, y en ese entonces pienso, el modus operandi de mi madre, al convencerlo de que dicho comportamiento debe ser aprobado, seguramente ahora, la reputación de Ignacio esté por el suelo.


    —Mami, dile a Mónica que entre por favor, necesito hablar con ella —solicito.


    —Claro hijita, y mientras tanto papi y yo iremos por un café.


    —Vayan tranquilos —sonrío tranquilizadoramente —los amo demasiado —musito antes que salgan de la sala.


    —Nosotros también preciosa —responde papá.


    —Nos diste un gran susto con tu desmayo —prométeme que comerás bien y que descansaras el tiempo necesario… tu cuerpo es un templo y debes de cuidarlo mucho.


     


    —En este momento no puedo prometer eso —puedo ver que mi padre frunce el entrecejo molesto —pero es la verdad, Ignacio se encuentra mal y me necesita, pero prometo que ni bien deje de estar en peligro, cuidaré de mi templo —sonrío y con ese gesto aflojo un poco la tensión que hay en la sala.


    Mis padres salen en busca de mi hermana, y los segundos que quedo sola me dedico a meditar... Conrado quería venir... pobre amor mío, no se merece todo lo que está viviendo, después de todo, fui yo y mi absurdo despecho que lo metieron en esta relación, fui yo la que me ofrecí la mi noche de boda a otro hombre, Ignacio dormía borracho, y llevada por el brutal rencor que llevaba, que le pedí a ese desconocido hombre «del cual ahora estoy enamorada» ese hombre que apenas conocía, que desabotonara mi vestido de novia. Esa noche me entregué a él por voluntad propia, y como el caballero que es, aceptó cada una de mis estúpidas reglas, nunca recriminó nada, cuando sin querer queriendo, lo introduje en un triángulo amoroso, el cual soportó por mí porque me quiere… porque ¿me ama? «Sí Delfina fuiste tú  y el maldito despecho que te llevaron a estar donde estás, a ser la sucia bígama en que te has convertido y a amar a dos hombres» pienso.


    Pero mi consciencia me llama al orden al instante... «No te equivoques Delfinita querida, a mí no me puedes encañar, y no nos vengas con esa poesía barata de “amar a dos hombres” las dos sabemos muy bien, que sólo amas a uno, a mí «a tu conciencia» no me puedes engañar...


    «Maldita conciencia» 


    Conrado es un hombre romántico, atento, cariñoso, es el hombre que cualquier mujer querría para su final feliz, es por esa razón que no puedo seguir haciéndole esto, necesito abrirme, y poner distancia para no lastimar más de lo necesario, necesito tomar la decisión correcta, y dejarle libre su camino para que retome su vida. Deseo de corazón que encuentre a alguien simple, cariñosa, que lo quiera mucho, y que no tenga tantos conflictos como yo. Alguien que lo cuide, que lo apoye en todos sus sueños y que… ¿que lo ame tanto o más que yo?


    El fuerte dolor que siento en la boca de mi estómago me deja en blanco, y me hace reflexionar, que la cosa no será fácil como espero, no puedo evitar sentir ese efecto de propiedad con Conrado, «él es mío» es mí hombre, y de solo pensar que se enamore de otra mujer hace que más lágrimas caigan por mis mejillas, aún no corté nuestra relación y ya me encuentro quebrada en dos… sin Conrado el sentimiento de vacío es enorme, y es inevitable pensar que me faltaría una mitad, mi alma gemela... ¿existía de verdad? 


     


    Sí Delfina… definitivamente existía y en tu caso te casaste con la errónea.


    Mierda.


    Mónica ingresa a la salita dónde aún me tienen conectada a suero, y para mi sorpresa Marco lo hace detrás de ella.


    —Delfis —chilla con una sonrisa pintada en el rostro —¿qué pasó manita? Nos te imaginas el susto que nos has dado… ¿te sientes mejor?


    —Sí —respondo con calma —es agotamiento y tensión, quiero paz, ¡necesito paz!... ¿cómo estás Marco? —saludo a lo que vendría a ser mi cuñado.


    Marco camina junto a mí y besa mi mano, siempre tan educado y caballero como su hermano, su cara denota tristeza, y sé bien a que se debe, Marco sabe que toda la situación que estoy viviendo me aleja cada vez de Conrado, ellos son muy unidos, al igual que Mónica y yo, y como en nuestro caso, el dolor de uno es el dolor del otro.


    —Delfina —pronuncia a modo saludo —¿te encuentras mejor? —Sonríe seductoramente en dirección de mi hermana y agrega —gran susto nos diste por acá —moviendo su cabeza en sentido de dónde Mónica acaba de tomar asiento, justo a los pies de la camilla.


    —Estoy mejor, gracias por preguntar, y en especial, gracias por estar junto a la desquiciada de mi hermana en este momento —ambos sonreímos y Mónica pone expresión de enfado —espero te imita y comience a comportarse como alguien de su edad de una buena vez.


    —No será ningún problema, prometo tenerla vigilada —y beneficiándome del buen rollo que tenemos, aprovecho para hacer un pedido muy especial.


     


    Cambio mi tono de voz y Marco me observa con cautela, se está preparando para escuchar lo peor, y lo bien que hace, porque puedo estar segura, que lo que tengo para decir no le va a gustar para nada.


    —Dime —introduce las manos dentro los bolsillos de su jeans y aguarda, su look es casual, casual y elegante… chomba de rugbi azul con franjas blancas, unos gastados jeans y zapatos acordonados de cuero, al igual que su hermano, Marco es alto, guapo y atlético, tiene espalda ancha, cabello castaño claro, y dentadura perfecta, veo a este bello hombre junto a mi hermana, y no dejo de pensar en la linda pareja que hacen, y la idea de unos bellos y regordetes sobrinos llega a mi mente con emoción.


    —Marco —comienzo —no es fácil lo que tengo para decirte, pero necesito contar con tu apoyo, para cuando llegue el momento de hablar con Conrado, puedas estar junto a él apoyándolo.


    —Delfina, ¡no tomes decisiones a lo loco por favor! —indica con seriedad Mónica —evalúa las cosas tranquila, en este momento te encuentras con las emociones a flor de piel y creo no es el mejor momento —mi hermana trata de que medite y no diga lo que ya teme, porque no es necesario ser científico para imaginar lo que vendrá.


    —Marco, me es casi imposible pronunciar estas palabras, pero voy a terminar lo mío y Conrado… no es por falta de sentimientos, créeme, lo amo... jamás se lo dije pero estoy segura que a estas alturas ya lo sabrá… estoy enamorada de él. Pero en este momento necesito aire, necesito poner en orden mis ideas, y por ética, y respeto a tantos años de relación, debo cuidar a mi marido, sé que su moral es cuestionable, sé que muy probablemente el me haya sido infiel también, pero en este momento cuentan únicamente mis ideales, y no el ojo por ojo, lo voy a cuidar y apoyar en su recuperación, ese es mi deber como esposa, y una vez se recupere veré que hago con mi vida. Es por esa razón, que ya no hay espacio para más juegos del gato y el ratón, pero hay algo claro como el agua, algo que se dio a conocer luego de mi boda… una vez que Nacho se recupere, me divorciaré, pero como es un proceso que puede llevar años, y no quiero que tu hermano pierda el tiempo conmigo, lo dejaré libre.


    A Marco se lo ve notablemente afectado, camina por la sala nervioso, está molesto, no puede creer lo que estoy diciendo.


    —Delfina ¡no entiendo a qué viene todo esto! tu marido está mal, soy consciente de ello, pero de todas formas, no deja de ser un hijo de puta, quién se fugó de trampa a Punta del Este con su secretaria, no dudes de eso, ¡porque fue así!, Conrado se comportó como el lord que es, y no lo acusó cuando se enteró de su picardía, ¡porque mi hermano es así! él no juega sucio y siempre va de frente Delfina, él te ama... está enamorado como nunca lo vi en la vida. ¿Sabías, que cuando lo conociste él tenía novia? ¿y sabías que tenían planes de casarse el próximo año? —esa noticia me toma por sorpresa y no puedo emitir comentario alguno respecto a eso —¡No! claro que no, porque mi hermano nunca lo menciono, quiso que pudieras decidir sola, sin tener presiones de ningún tipo, aunque dejó a Karla por ti dos días después, de que ustedes estuvieran juntos por primera vez, él jamás dudó, que te quería a su lado fuese como fuese, y ahora, ¿¡tomas esta decisión!?... ¿por qué? ¿por miedo a enviudar y sentirte con culpa!?


    —No seas cruel —rezonga Mónica, aunque admito que Marco tiene toda la razón.


    —No es justo amiga... —retoma —¡tú marcas tu destino!, eres tú, y nadie más que tú quien dictas el futuro que quieres que quieres vivir, déjame decirte que mi hermano no merece esto, sé que lo aceptará, pero créeme que con tu sentencia partirás su corazón en dos. Te lo puedo asegurar.


    Las lágrimas nuevamente corren por mis mejillas, el dolor en mi corazón es desgarrador, la crudeza de las palabras de Marco congela mi sangre, tiene razón en todo lo que dijo... «soy una cobarde» y la culpa es quien me maneja en este momento, como si de un títere me tratara. 


    —Lo sé —es lo único que logro articular en medio del llanto.


    —Es tu decisión Delfina, y aunque no me parezca correcta la acepto, háblalo con él, creo después de todo el tiempo que compartieron juntos, merece una explicación antes que termines lo de ustedes.


    —Aham… —asiento —luego de eso Marco inclina su cabeza a modo de saludo, entrega un tierno beso a Mónica y sale de la habitación. Está enojado conmigo, tanto o más de lo que yo misma lo estoy.


    Pasa la noche y apenas duermo, no me he separado de Ignacio desde que ha salido del quirófano, me encuentro incómodamente sentada, en la silla que está junto a la cama de Ignacio, y entre la bruma de somnolencia observo su rostro, el mismo está sumamente inflamado y tiene un gran moretón en la frente, que baja hasta uno de sus parpados. 


    Inclino mi cabeza hasta apoyarla en su cama, necesito descansar, debo dormir al menos por unos minutos. El fantasma de Conrado me visita en mi breve siesta, y con una expresión de hastío niega, está molesto, sus bellos ojos azules me lo indican mientras me observa con seriedad.  


    —Delfi.


    En medio del sopor escucho mi nombre.


    —Delfi.


    Me asusto y enderezo de golpe, y con sorpresa puedo ver que Nacho despertó. 


    «Alivio»


    No puedo evitar sentir un enorme y renovador alivio, al ver que mi esposo ha superado las peores horas. 


    Sonrío, e Ignacio me devuelve el gesto, aunque al tratar trata de sonreír el dolor transforma su sonrisa en una mueca de dolor.


    —¿Cómo te sientes? —susurro contra su frente, mientras cierro los ojos y agradezco a Dios que se encuentre bien, porque dejando de lado nuestros deslices amorosos, nos queremos.


    —Bueno, debo reconocer que he estado mejor —responde con su característica simpatía.


    —Bueno para tener doble fractura expuesta, un pulmón perforado, contusiones y cortadas de todo estilo… no estás tan mal —agrego con humor mientras guiño un ojo.


    —Mi amor —Ignacio toma mi mano y con la vista fija en el techo susurra —vi pasar mi vida frente a mis ojos, y no te haces una idea, de cuánto te amo cariño.


    —Mira Nacho —interrumpo, ya, que a pesar de sentir miedo de que muriera luego del accidente, no puedo olvidar su traición —en este momento solo importa que te recuperes —y solo yo reconozco la veracidad de mis palabras, porque no hay más que eso… esperar a que Ignacio se recupere para pedir mi divorcio sin remordimientos —vas a estar en terapia intensiva unos días, antes de pasarte a sala, todos estábamos muy preocupados por ti, así que descansa —comento —¿te duele algo? porque te puedo administrar más calmantes si quieres.


    Ignacio me observa, pero esta vez su mirada no transmite nada —Sí por favor, me duele el pecho cuando respiro… y la cabeza.


    Tomo una pequeña linterna y examino su vista, luego sujeto su muñeca y tomo el pulso, examino los monitores y puedo ver que todo está en orden.


    —¿Qué hora es?


    —Las cinco de la mañana —Nacho mira mi mano donde tuve conectado el circuito horas atrás con el suero, y se sorprende al ver el moretón violáceo que tengo. 


     


     


    —Mi vida ¿qué pasó? pregunta tiernamente mientras acaricia la zona.


    —Bueno, resulta, que luego de salir de tu operación… me desmayé —realizo una mueca de disgusto con mi cara por mi torpeza y Nacho sonríe.


    —¿De verdad? pero Delfi… ¿estás bien? ¿te golpeaste?


    —Nop.


    —¿Te revisaron?


    —Yep —respondo —pero tranquilo, Richard dijo que fue un bajón de azúcar y de presión, nada más que eso, algo de cansancio, sumado al pánico por tu accidente —me observa con ese brillo en los ojos que siempre tuvo por mí y susurra:


     


    —¿No será, que esteremos por ser padres cariño? —apoya su gran mano en mi vientre y yo la retiro de golpe, antes de ponerme de pie y alejarme varios metros de la cama.


    —¡No! —y con eso doy por terminada la conversación, llamo a enfermería para que registren sus signos en la historia clínica y salgo disparada al ascensor —hijos no… hijos de Ignacio no, Dios no me hagas esto por favor.


    Medio día.


    Me encuentro en la cafetería con Richard, y con placer no dejo de observar a la enorme bocata que tengo rente a mí, se encuentra rellena de jamón serrano, queso camembert y espinaca… mmm «delicioso» ¡muero de hambre! para tomar pido un café con leche XL y mi amigo no lo puede creer… pero necesito combustible y cafeína… ¡mucha cafeína! He dormido pocas horas, y el café es mi nuevo mejor amigo, ese néctar tan necesario para poder sobrellevar el momento.


    —¿Dónde se encuentra ella —pregunto finalmente a mi amigo y colega.


    —¿Quién?


    —Ella —repito.


    —¿Quién?


    —La otra Richard, la otra… —agrego entre risas, porque por más que la cosa no amerite, no puedo evitar encontrar un extraño y ácido humor en todo esto —muerdo mi bocata y un gemido sale disparado desde el interior de mi pecho.


    —No Delfina, no lo hagas… no creo sea buena idea —rezonga mientras mueve sus manos y yo hago tiernas caritas, frunciendo mi nariz y poniendo trompita de niña pequeña.


     


    —Porfi porfi porfi porfi —repito intensamente.


    —¡Basta Delfina o te doy un tatequieto! —sonrío.


    —Pareces mi abuela —más risas y Richard se contagia de mi extraño humor. 


     


    —¿Para qué quieres ver a la mujer que está saliendo con tu marido queridísima amiga? ¡Eh... dímelo!


    —¡Richard! no te preocupes, porque no haré ningún escándalo, sólo quiero hablar con ella, de mujer a mujer, por lo que sé, ella no está tan mal como Nacho.


     


    —No, ella no llevó la peor parte en el accidente, aunque presentó fractura en clavícula derecha y traumatismo de cráneo sin pérdida de conocimiento, su rostro está muy inflamado, deberías verla… —¡parece Fiona! La ogra de la película Shrek ¡ho-rri-ble! —chilla poniendo cara de asco —un milagro que no saliera disparada del coche y sólo su cabeza golpeara el cristal del parabrisas, otra que no usaba cinturón de seguridad —desdeña.


    —¡Vamos!... dime amigo.


    —¡No Delfina, ya te dije que no!... Delfina ¡para ya! Delfina, detente por favor y frena ese ascensor ¡Delfinaaaa!


    Listo ya estoy dentro y Richard me mira anonadado desde la mesa, lo saludo con mi mano y le tiro un seductor beso, mientras las puertas se cierran.


    «¡Quinto piso ahí voy!» 


    Salgo, y sin prisa llego hasta enfermería, saludo al equipo que allí trabaja y sin pedir permiso tomo la historia clínica de la chica antes de ingresar en su habitación.


    Lo hago sigilosamente y puedo ver que la joven, porque eso es lo que es… «una chiquilla» se encuentra dormida y sola.


    «Excelente»


    Me detengo a un lado de la cama y la observo, es muy bella y aniñada, rostro redondeado, pecas, labios rosa, cabello rojizo… prácticamente llegando al naranja, pienso que seguramente sus ojos sean verdes, un rasgo muy típico en las pelirrojas.


    Una señora de unos cincuenta años sale del baño en ese momento, es muy parecida a la joven que despreocupadamente duerme en su cama, calculo que debe ser su madre.


    —Buenos días doctora —saluda.


    —Buenos días —respondo —soy la doctora Insaurralde —tiendo mi mano.


    —Encantada doctora, soy la mama de esa muchachita que casi me mata del susto —comenta mientras señala la cama, donde la zorra de la nena duerme.


    «Es mi oportunidad»


    —¿Qué fue lo que sucedió? —comento desinteresadamente, mientras observo la historia clínica que tengo entre manos.


    —Bueno doctora, verá, ella tuvo un horrible accidente de tránsito con un amigo.


    «Amigo» 


    ¿Así que ahora se le llama “amigo” a los hombres con los que una se acuesta? «Pienso»


    —Entiendo, por lo que veo no fue muy serio, estará en observación por veinticuatro horas más, y si todo marcha bien, pasado mañana le daremos el alta, ¿era ella quién manejaba?


    —No doctora, mi niña no sabe conducir, era el caballero con el que se encontraba quien conducía, él es su jefe y volvían de una salida laboral.


    En ese momento la chica despierta, mira a su madre y sonríe con cariño mientras se despabila, luego voltea su cabeza y al verme se asusta, se incorpora de golpe, quedando sentada en la cama, toma la sabana y se tapa hasta el pecho como si fuera un escudo.


    Su madre no entiende que sucede, y nos mira sorprendida. Recuesto mi cuerpo contra la pared, cruzo mis brazos, y le regalo una falsa sonrisa que no llega a mis ojos.


    —Hola Pilar ¿te encuentras mejor? —mi rostro, carente de expresiones la observa, estoy seca de emociones, esta chica no tiene la culpa de nada de lo que ocurre entre Ignacio y yo, no puedo recriminarle nada cuando mi reputación deja mucho que desear, pero de todas formas soy mujer, y soy una leona con lo que me pertenece, bueno o malo Ignacio se casó conmigo y no estoy dispuesta a compartirlo, y mucho menos a ser la cornuda del pueblo.


    —Señora Delfina yo... yo —las palabras no le salen y en el fondo… muy en el fondo siento pena por ella.


    —Shuuu… tranquila querida, lo importante en este momento, es que el accidente no terminó en una fatalidad.


    —¿Cómo se encuentra el señor Dolman? —tartamudea con vergüenza, y casi al instante le comienza a temblar el labio, está a punto de llorar, pero no me genera nada.


    —Murió —respondo con maldad.


    —¡Nooo! —grita y sujeta su cabeza con ambas manos —por lo que es tiempo de no hacer bromas de mal gusto con el accidente.


    —Fue una broma Pilar —señalo con crueldad —él se pondrá bien, no llevó la mejor parte del accidente, pero ya sabes lo que dicen... “yerba mala nunca muere” —río nuevamente y tanto ella como su madre comienzan a verme con temor. No las culpo, yo misma me desconozco, suelo ser amable y compasiva, aunque hoy estoy que me lleva el Diablo, mis hormonas son un manojo de inestabilidad, y en las pocas horas que va del día, ya he reído y llorado en varias ocasiones.


    Deja escapar una risita nerviosa, y pienso que quizás, en el universo paralelo en donde habita, pueda caber la remota posibilidad de que yo ignore su relación con Ignacio. 


    «Ilusa» 


    ¡Show time! Grita mi lado malo, ese que saca lo peor de mí, el que hace que insulte a los ciclistas que hacen deporte por la mitad de la calle mientras me encuentro apurada, o que miente al llegar tarde a su cita de que un “torpe” dejó su coche obstaculizando la salida de su garage. Ese lado oscuro de mi personalidad quiere guerra, quiere que Pilar sufra su falta de lealtad, y eso es lo que haré en este preciso momento.


    —Y… dime Pilar, ¿cuánto hace que eres la amante de mi marido?


    Su madre se ahoga y comienza a toser, amaga con irse pero con un movimiento de mano pido que se quede.


    —Delfina yo… yo no soy, ehh… yo nunca… —sus ojos comienzan a llenarse de lágrimas, y mi mirada se endurece.


    «Eres responsable de tus actos»


    —Mira niña —comienzo diciendo con firmeza —yo no voy a recriminarte nada, en todo caso, debería pedirle al señor Dolman  que rinda cuentas, pero hasta que el coágulo que tiene en su cerebro no desaparezca, tampoco lo haré, solo quiero que sepas que estoy al tanto de su amorío y que respondas unas breves preguntas, luego de eso, no te molestare más ¿entendido?


    —Entendido —responde y su voz es apenas audible, me tiene miedo «genial»


    —¿Cuánto hace que trabajas con Ignacio?


    —Dos años.


    —¿Y cuánto hace que tienes un amorío con él? —la chica comienza a ponerse nerviosa y un mar de lágrimas comienzan a rodar por sus mejillas.


    —Veinte meses —mierda… ¿veinte meses? ¡Prácticamente dos años! Hago memoria, y con horror puedo recordar que tanto ella, como otros miembros del equipo de trabajo de Ignacio estuvieron presentes en nuestro enlace. Y si bien fue la noche en la que hice el amor con Conrado por primera vez, por lo que me sentí como la mierda por meses, con alivio puedo ver que Ignacio no es mejor que yo… ahora la pregunta es la siguiente… ¿para qué nos casamos?


    —¿Qué métodos anticonceptivos usan? —su rostro empalidece y su mirada transmite pánico, se encuentra aterrada, observa a su madre nuevamente y luego a mí, su labio tiembla, después de todo, es una mocosa que aún no sabe nada de la vida, y lo peor de todo «ella ama a Ignacio» a kilómetros puedo ver que se encuentra enamorada de mi marido y a pesar que se sintió lo suficientemente adulta para tener una aventura con un hombre casado, no deja de ser joven sin experiencia, aunque de todas formas, no veo que le haga mal un pequeño y cruel interrogatorio con la esposa de su rollito… al fin y al cabo, quien juega con fuego termina quemado, una lección que le será útil en el resto de su vida.


    —Preservativo —responde apenada.


    —¿Eras virgen cuando lo conociste?


    —No.


    —¿Siempre se cuidaron con preservativo?


    —Sí, siempre —su rostro se encuentra teñido de carmín, avergonzada a más no poder, de reojo observa donde se encuentra su madre, ve que ella se retuerce incomoda en el sillón. No puede creer lo que oyen sus oídos, y siento pena por la señora, con una de sus manos tapa su boca, y en su rostro se lee miedo y vergüenza, sobre todo vergüenza.


    —Bueno Pilar, eso es todo, no te molesto más —agrego mientras dejo la historia clínica a los pies de la cama —gracias por tu cooperación.


     


    —Señora Delfina, en verdad lo lamento, Ignacio… digo —se corrige —el señor Dolman puede llegar a ser muy insistente —baja la mirada nuevamente.


    —Lo sé cariño… —sonrío —recuerda que lo conozco desde pequeña… y me casé con él —con humor golpeo mi frente con la palma de mi mano, por la torpeza de cometer semejante estupidez, pero cuando estoy por salir de la habitación, giro, la observo y remato:


    —¿Lo amas?


    —¿Cómo? —su rostro empalidece con mi pregunta.


    —¿Te pregunté si lo amas? ¿Estás enamorada de Ignacio?


    —Sí Delfina… lo amo —aplausos para la pequeña y valiente Pilar, sinceramente no me esperaba esa respuesta.


     


    —Entiendo… ha, Pilar lo olvidaba —cuando ya estoy por salir, volteo nuevamente para dejar en el marcador el que será el gol de oro —obviamente estás despedida.


    —Me imagino señora Delfina, no se preocupe que lo entiendo.


    Sonrío y con un pequeño guiño la saludo, en cambio me inclino hasta donde su madre aguarda sentada y con un beso en la mejilla le digo que no se preocupe, que su hija está bien y mañana firmaremos el alta. También señalo que haré una carta de recomendación para la joven, y que por mi parte el asunto quedaría aquí, su curriculum no se verá manchado por su falta de ética, finalizo, y la pobre señora me abraza y agradece entre lágrimas.


    Al salir paso por enfermería nuevamente y saludo con la mano, al grupo que chismosea, seguramente soy el cotilleo del sanatorio, porque si algo corre más deprisa que el sonido, son los chismes… y si estos implican cuernos, sangre o traición, ¡mucho mejor! Con la locura que me acompaña como testigo, debo admitir que la chica me gusta.


    Tiene ovarios, soportó bien mi interrogatorio y Dios sabe, que cuando estoy enojada, con hambre o sueño ¡doy miedo! Y en el fondo, me da paz saber que ama a Nacho, es reconfortante contar con su apoyo para cuando llegue el momento de decir adiós.


     


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 10 – Lo que el viento se llevó.


     


    Tres semanas más tarde…


    Agotada llegué hasta mi departamento, con la placentera idea de dormir… afuera se encuentra ventoso y el cielo nublado y amenazante de lluvia invita a una siesta… una larga y tentadora siesta. 


    Desde hace un par de semanas que ando a lo loco, en este preciso momento, solo deseo tomar una ducha y cambiar mi ropa de trabajo, por un cómodo pijama. Nacho será dado de alta mañana, cosa que me genera gran ansiedad, afortunadamente el coagulo se ha disuelto por completo, y su estado de salud vuelve a ser la de antes, saldrá de alta y vendrá directo para casa, y a pesar de contar yeso en una de sus piernas y brazo, y tener que ir a fisioterapia dos veces por semana, el resto será prácticamente normal… Ignacio volvió a nacer, sencillamente los policías de técnica, no logran comprender, cómo sobrevivieran a un choque tan brutal, y la historia no es más ni menos que la que se escucha a menudo por televisión, un conductor ebrio que se pasó de carril, estrellándose con fuerza en el lado del conductor, justo dónde manejaba mi infiel esposo… en fin, aunque cada vez que pienso en el accidento siento pánico por lo que podría haber sucedido… «yo viuda, su familia con un integrante menos, Pilar con el corazón roto y el estúpido conductor ebrio como asesino» pienso que así es mejor, porque a pesar de no amarlo más, lo prefiero sano y salvo, acompañado de su nueva conquista.


    De Conrado no he sabido nada desde hace más de dos semanas, situación que me tiene particularmente ansiosa, no sé nada de él, precisamente desde la última vez que lo llamé para vernos y él se negó. Habló de forma cortante y su argumento fue, exceso de trabajo y falta de tiempo para venir a Montevideo «patrañas» Su silencio y ausencia me mata lentamente, estoy agotada y el vacío que tengo por su falta es inmenso. Lo extraño demasiado, lo necesito a mi lado y eso no es negociable, necesito que al menos me diga a la cara, que no me quiere más, que comprendió que solo soy un clavo enterrado en la suela de su zapato. 


    Suspiro y una arcada sube por mi tracto digestivo… no entiendo que sucede conmigo, soy médica, y mis cambios de humor constante, sumado a mi cansancio me están dando miedo, mi rostro se encuentra hinchado, y aunque no quiera admitirlo he subido de peso. Pienso que tal vez deba de hacerme un estudio de tiroides, ya que mis síntomas y los de un hipotiroidismo son similares, mi examen de sangre dio negativo, por lo que descarto un embarazo, además que tomé píldoras anticonceptivas todo durante todo el tiempo en que fui “sexualmente activa” exactamente, hasta la mañana en que sucedió el accidente de tránsito que por poco termina con la vida de Ignacio, por el cual pasé una semana sin salir del sanatorio y durante ese tiempo, en lo que menos pensé fue en mis anticonceptivos, o mejor dicho… en el sexo.


    Llamo a la farmacia que queda junto a casa y pido dos test de embarazo caseros, mejor pecar de precavida que de imprudente. 


    Pienso cuando tuve mi periodo por última vez, y no recuerdo exactamente, aunque creo fue al siguiente día de la cirugía de Ignacio… sip, ese día fue, ya que manché mi ropa interior y al no contar con ropa limpia, debí salir a comprar una de apuro.


    Siento alivio… porque claramente no es el mejor momento para la llegada de un bebé a la familia.


    Debo hablar con Conrado, tener coraje y llamarlo de una buena vez, necesito ser sincera con él tal como lo mencionó Marco, no sería justo dejar nuestra relación así como si nada… como cuando uno termina con su novio de la secundaria por teléfono, alegando un tonto “no eres tú, soy yo” como excusa. Tengo que reunir coraje y llamarlo, pedir para vernos y poner punto final, a lo que un día comenzó como un touch and go, pero rápidamente creciendo tanto, tanto que se nos fue de las manos.


    Vamos Delfina, ¡tú eres una mujer valiente!... «¿lo eres?» a esta altura dudo si lo soy o no.


    El timbre de casa suena y yo me asusto, por el portero eléctrico veo que es la farmacia, y doy el aviso al joven cadete que suba, luego de pagar y entregar propina se marcha, dejándome inestable y temblorosa, leyendo las instrucciones de los test de embarazo como si fuera el manual de un sofisticado artículo electrónico.


    Según las indicaciones, con alivio veo que puede ser realizado en cualquier momento del día, bien Delfina, tú puedes… ¡hazlo! Con una pésima puntería, orino en el primer bastoncillo, y tal como lo indican las instrucciones, enfundo con su capuchón la punta y lo coloco de forma horizontal sobre la mesada del baño, automáticamente una rojiza línea comienza a asomar, solo una «Gracias Dios» imito el ritual con el otro test y nuevamente lo mismo… una línea que confirma la ausencia de embarazo. Dejo escapar el aire de mis pulmones y en ese instante siento que peso menos, aunque dentro de mí… muy dentro de mi ser, mi corazón me dice lo contrario, ¿cómo se hubiera sentido tener un hijo de Conrado creciendo en mi vientre…? un regordete bebé de ojos color cielo, con tentadores hoyuelos en sus mejillas, los que se marcarían cada vez que riera ante mis mimos… un bebito para acostar en medio de nosotros dos y besarle la barriga, un hijo... Dios, que fuerte suena eso, y por mi cabeza se pasa la remota idea de… ¿Conrado sería buen padre? Y la obvia respuesta llega al instante… ¡sería el mejor sin dudas! 


    Pero no me puedo permitir seguir soñando despierta, debo afrontar mis decisiones, buenas o malas, decisiones al fin. Tomo nuevamente mi celular y marco su número, es hora de hablar, suena una vez, dos, tres veces, y soy enviada al buzón de voz.


     


     


    *Hola soy Conrado, en este momento no te puedo atender, deja tu mensaje y te llamare a la brevedad.*


    Cuelgo.


    Me niego a hablar con un contestador, pero el sólo hecho de oír su voz, hace que mil maripositas revoloteen en mi vientre.


    ¿No me quiere atender? 


    Está molesto y no lo culpo, cuándo yo estoy furiosa conmigo misma. Me acuesto a descansar el cuerpo por un momento, cierro los ojos pensando en él, pero el sueño me vence, y pasados algunos minutos Morfeo me lleva a un silencioso y pacífico lugar. Como suele ser costumbre Conrado me visita en mis sueños, también Ignacio y mi hermana, todos hablan a la vez y solo cubro mis oídos para no escuchar lo que cada uno de ellos tiene para decirme, me despierto de golpe. El molesto sonido de mi teléfono móvil sonando me arrebata de mi siesta y puedo ver que todo se encuentra oscuro. El sol se ocultó por completo y algo desorientada intento buscar al culpable en medio de la oscuridad, la música de mi celular, la que uso para una persona en particular… y que es el fragmento de la película Zorba el griego, indica que quien llama solo puede ser una persona en particular, una persona especial, muy especial. Me pongo nerviosa, como si fuera una adolescente a la que por fin llama el muchacho que tanto le gusta.


    —Hola —contesto tímidamente.


    —¿Estás en tu departamento? —su imperativo y ronco tono de voz hace estragos en mí, su voz tiene una musicalidad que resuena en lo más profundo de mi vientre, es masculina, es reclamante es… es...  «Mierda»


     


    —Sí, estoy en casa —respondo en un intento por parecer segura de mi misma «fallo» —¿por qué lo preguntas? —pero Conrado ignora mi pregunta.


    —¿Sola?


    —Eh… sip —esto comienza a ponerme nerviosa.


    —Bien, ábreme, me encuentro abajo y tu portero no me deja subir —informa antes de cortar la llamada con fastidio.


    Mi cerebro late, ¿habré despertado o seguiré dormida? Y no puedo evitar pensar si esto será un sueño o una pesadilla tal vez, no sé qué hacer primero… si cambiarme de ropa, lavarme los dientes, peinarme... ohh Dios ¡soy un desastre! estoy usando un fino pantalón de yoga gris, una camiseta blanca de algodón con el dibujo de un gran corazón negro estampado en medio del pecho, y una coleta de caballo algo despeinada, en patas «descalza» corro por mi departamento hasta el baño, pero mi maratón es inútil, porque no me da el tiempo de nada, el timbre suena y el vello de mi nuca se eriza por completo. 


    Esta aquí…


    Tomo una profunda bocanada de aire, lo mantengo en mis pulmones por varios segundos y exhalo de golpe, intentando calmar las mariposas que revolotean en mi vientre, enderezo mi espalda y con indecisión camino hasta la puerta.


    La abro y allí se encuentra Conrado Mezza, de pie, tan alto e imponente como lo recordaba, su rostro presencia signos de cansancio, tiene sombra de una insipiente barba de un par de días, pero a pesar de todo se lo ve hermoso como siempre. Me hago a un lado para dejarlo entrar… lo hace y cierro la puerta.


     


    Apenas ingresa puedo ver que su brazo izquierdo tiene un yeso... de forma automática estoy alerta «mi amor… ¿qué paso?»


    Se lastimó y no estuve ahí, no lo ayudé… ¿qué pasó?


    —Buenas noches Delfina —saluda mientras camina hasta la mitad de la sala y se detiene, voltea lentamente hasta que nuestros ojos se enfrentan… —aquí me tienes —extiende sus brazos con la única mano que tiene libre abierta hacia arriba, indicando que se encuentra dispuesto a escuchar lo que tengo para decir.


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



    Inconscientemente he intentado evitar por todos los medios esta charla, conozco el propósito de sus insistentes llamadas, las cuales cobardemente evité responder. 


    Sé que ha llegado el final.


    Delfina va a terminar lo nuestro para dedicar su precioso tiempo, al cuidado del ganso de Ignacio Dolman… Marco me lo dijo, aunque no era necesario ser un adivino para saber lo que un alma tan noble como Delfina haría en un caso como este, solo que ese hombre que no la merece… ¡le faltó el respeto en público con su secretaria! «joder» ese hombre que estrelló el auto que manejaba luego de su escapada pirata, tan solo estoy esperando que se recupere para poder darle una paliza en igualdad de condiciones, de hombre a hombre «claro, eso luego de que me quiten mi férula»


    —¿Quieres tomar algo? —pregunto con cautela.


    —No, gracias —respondo secamente, estoy furioso, la amo y odio, estoy emocionado de verla y furioso de que todo acabe, amo a esta mujer y mil sentimientos presionan mi pecho al verla, la quiero abrazar, la quiero proteger, la quiero para mí… 


    «¡Sólo para mí!»


    Caminamos rumbo a la cocina, voy detrás de ella, y no puedo evitar mirar su trasero y pensar en lo linda que está… descalza, con un fino pantalón que hace marcar las braguitas que hay debajo, y esa coleta alta de cabello que deja asomar el sensual tatuaje que hay en su nuca… todo un festín para el demonio que habita en mí «se me hace agua la boca»


    Delfina rodea la mesada central y toma una botella de vino de la bodega que hay amurada en la pared, busca un saca corchos de un cajón y más tarde dos copas del soporte que se encuentra colgado encima de la mesada. 


    Ignora deliberadamente mi respuesta de no querer beber nada y con algo de dificultad introduce el sacacorchos en la botella, para en vano intentar quitarlo, no lo logra, y como el buen caballero que soy tomo la botella de sus manos, y en ese inocente movimiento nuestros dedos se tocan sin querer, siento una chispa de electricidad correr por mi mano, ella también lo nota por la expresión que toma su rostro, al abrir grande sus hermosos, grises y enormes ojos de gata. Toma asiento en uno de los taburetes y yo lo hago en el que se encuentra justo frente a ella. 


    Su casa se encuentra en silencio, creo que si presto atención, puedo llegar a escuchar el latido de mi propio corazón, estoy nervioso.


    Destapo la botella y sirvo las dos copas, que hay en la mesa, le entrego una y casi por inercia las chocamos a modo de brindis


    Me mira.


    Nos miramos, y puedo darme cuenta cuando observa con pesar mi brazo lastimado, retuerce con angustia sus delicadas manos, hasta que no puede más y pregunta que sucedió…


    —Nada de tu incumbencia Delfina —sé que soy grosero, yo no suelo responder de esa forma, menos a una dama, y mucho menos a Delfina, pero necesito mantener distancia, necesito que esto sea de la peor forma, rápido, doloroso e impersonal… sí, necesito que el recuerdo de la última vez que nos veamos solo sea un mal trago en el libro de mi vida, y no algo dulce y melancólico, de esos recuerdos que permanecen en el subconsciente hasta el último día —y dime… ¿de qué me querías hablar?


     


    —Cualquier cosa que implique tu salud es de mi incumbencia, todo de ti lo es… —responde, haciendo las cosas más difíciles.


    —Ya no —agrego mientras doy un sorbo al vino y Delfina me imita.


    —Conrado, por favor, no me hagas esto, me importas y mucho, si lograras ponerte en mi lugar todo sería más fácil.


    —Me golpeé, y torpemente fracturé mi brazo, fin de la historia —bebo más vino e intento por todos los medios evitar su mirada, ignoro sus palabras, porque si me pusiera en su lugar, estaría divorciada, viviendo en mi casa… ¡conmigo! Fácil, blanco o negro… ¡jamás gris! pequeña mía.


    —¿Cúbito y radio?


    —¿Cómo has dicho?


    —¿Ambos huesos?... quiero decir… ¿te fracturaste ambos huesos? 


    —Correcto… ambos —¿feliz? —ahora a lo nuestro, soy todo oídos.


    Ella toma un largo trago de vino, cierra los ojos para degustarlo, y mi miembro se contraé al ver sus labios humedecidos por el carmesí del vino, quiero saborearla, sentada de esa forma, con uno de sus brazos sobre la mesa y sus pechos encima hace que sea difícil concentrarse, no puedo dejar de ver su escote y el comienzo de su pechuga en forma de corazón, puedo ver que se encuentra sin sostén, sus pezones erectos la delatan.


    ¿Y si la tomo y la beso que pasaría? ¿Me dejaría? Supongamos que devuelve mi beso, o incluso hacemos el amor… ¿después qué? No quiero ser el segundo nunca más.


    ¿Nunca más? Pregunta molesta voz que habita en el fondo de mi cabeza. Y la respuesta no se hace esperar… «¡Nunca más!»


    Observo a Delfina en silencio mientras fija su mirada en la copa de vino, y con preocupación noto lo pálida y desmejorada que está, calculo que con el accidente debe de haber estado durmiendo poco y alimentándose de cualquier cosa procesada que venden en la cafetería del hospital. No la veo más delgada, podría decir que lo contrario, su silueta de reloj de arena me atrae y esos pechos que cada día veo más grandes me provocan a sumergirme en ellos para dormir una larga siesta, ¿será la camiseta ajustada que la hace ver más tetona? y yo tengo que dejar de pensar en su cuerpo o esto terminará mal, la tumbaré en la mesa, y meteré mi lengua en su boca mostrándole de una buena vez a quien pertenece.


    —Vuelvo enseguida, no me encuentro bien del estómago —informa Delfina antes de salir con prisa, me pongo de pie y la sigo, camina por el pasillo que da a su dormitorio y no estoy seguro de qué le sucede, se veía pálida y creo está a punto de vomitar o de desmayarse, llego junto a ella y me inclino a su lado, sus labios perdieron completamente su color, y el brillante sudor de su frente solo confirman mis sospechas.


     


    ♥♥♥


     


     


     


     

  


  
     


     


    CAPÍTULO 11 – Canción de cuna.


     


    Corro conteniendo mis arcadas, y una vez que ingreso al baño que se encuentra en mi  recamara, caigo de rodillas frente al retrete, y de forma poco elegante vomito el vino que acabo de beber, las arcadas continúan, mi malestar me hace pensar que esta sensación jamás va a abandonarme, estoy mareada y mi frente sudorosa me indica que mi presión bajó de golpe, tendré que llamar a Richard y pedir un chequeo completo, seguro que cuando me descompuse luego de la operación de Nacho, fue debido únicamente a un inocente bajón de presión y azúcar, debo estar incubando algún virus, y por lo mal que me encuentro uno sumamente grave.


     


    Las arcadas disminuyen lentamente y puedo sentir la presencia de Conrado junto a mí, sujeta mi cabello y acaricia mi espalda con cariño. 


    —Te traeré una toalla húmeda —informa —¿puedes mantenerte derecha? —asiento con un movimiento de cabeza, aún permanezco abrazada al retrete muy débil, cuando a mi espalda, escucho la molesta voz de Conrado recriminar:


    —Delfina… ¡¿Estás embarazada?!


    No es necesario mirarlo para saber que se encuentra furioso, lentamente giro mi cabeza para verlo, se encuentra de pie con uno de mi test de embarazo en su mano, los que por descuido, y al ignorar la inesperada visita quedó sobre la mesada del baño, antes de dormirme.


    —No Conrado —suspiro —no estoy embarazada, me hice, porque hace un par de semanas me desmayé—«hombres» pienso, ve un test de embarazo y ya asume que ¡bingo! llegó la cigüeña.


    —Sí Delfina, estás embarazada.


    —¡No! —respondo de mala gana, algo molesta, después de todo, esta es mi casa, mí baño y mí test… ¡vamos! Podría tener un poco de consideración y no husmear donde nadie lo ha llamado —¡no lo estoy y punto final! repito, aún me siento para los mil demonios y esta conversación me molesta demasiado, jamás imaginé que alguien pudiera encontrar uno de mis test en la intimidad de mi hogar… «mucho menos Conrado»


    Deja el test sobre la mesada y se agacha para ayudarme, me toma por debajo de las axilas con dificultad por su fractura, y me ayuda a ponerme de pie, luego baja la tapa del inodoro y me sienta sobre él, jala la cadena, toma una toalla, la humedece, se inclina y me refresca la cara, me mira serio, sus profundos ojos azules me observan con recelo, acto seguido toma ambos test nuevamente, y pone uno de ellos frente a mis ojos.


    «Dios mío»


    Cubro mi boca con ambas manos, mis ojos se llenan de lágrimas y no logro comprender lo que está sucediendo. Dos fuerte e indiscutibles líneas rojas indican mi rotunda y futura maternidad.


    —Pero, pero…


    —Shh… tranquila —susurra contra mis sien mientras deja un beso, de rodillas, tal como se encuentra, rodea mi cintura con sus brazos para abrazarme tiernamente, hunde su rostro en mi cuello y yo lo acepto, lo necesito… rodeo su cuello con mis brazos y lloro, mi cerebro no logra ordenar la película de ficción en la que se ha convertido mi vida, Conrado me mima y lo permito, lo necesito, hoy más que nunca deseo su compañía. Lloro, lloro más y más, hasta que las lágrimas comienzan a menguar y la peor sensación que haya vivido en mi vida se presenta de golpe… la pregunta del millón.


     


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



    La pregunta del millón… 


    ¿Quién es el padre? Esa es la pregunta del millón, ¡¿quién carajo es el padre?!


    Seré yo o el imbécil de… no puedo ni pensar en su nombre, se me revuelve el estómago de pensar que Ignacio sea el padre de la criatura, que lentamente crece en el vientre de Delfina.


    Esa noche me quedo con ella, se encuentra en shock y no es para menos, en el momento en que se hizo los test, sólo figuraba una línea, pero pasadas las horas, una segunda línea se había teñido, la que confirma que las náuseas, los mareos o el desmayo no fue un virus como ella pensaba.


    Desde ese momento pasó por varias etapas, primero llanto y angustia, luego enojo y furia con el laboratorio que fabrica sus píldoras anticonceptivas, hasta incluso amenazó con hacerles un juicio, después negación, habló sobre la idea de quitarse a la criatura y finalmente culpa, aceptación, y un dejo de felicidad… buen síntoma «creo yo»  vaya cosa compleja la mente femenina, es más sencillo estudiar a los protozoarios que los cambios de humor de las féminas, pero bueno, de ellas venimos, y que haríamos sin ellas… un diablito pequeño que está siempre a mi lado me dice la respuesta… “sin las mujeres veríamos futbol a cualquier hora, tomaríamos cerveza en el retrete y nos rascaríamos nuestras partes íntimas sin temor a rezongos”, pero el otro yo, mi lado “bueno” señala que sin ella no estaría completo, y por ese motivo me quedo con este yo… con el “yo enamorado y pollerudo”


    Tiene dudas, tenemos dudas, el triángulo amoroso que mantuvimos hasta hace poco tiempo, pasó a mayores y ahora hay otro implicado, somos cuatro.


    Una criatura.


    Un bebe.


    Aún no puedo creer, es como una ruleta rusa, dos opciones: La primera, y la mejor, el niño es mío y tenemos chances de continuar con lo nuestro tranquilos, pero… ¿pero si el niño es de Ignacio? ¿Qué pasa si Ignacio es el padre? Delfina juró que nunca se quedaría junto a él por la criatura, pero no pondré las manos en el fuego por el momento.


    Me levanto de la cama y observo el amanecer.


    Anoche dormimos juntos, pero solo eso, fue la primera vez que nos encontramos tan cerca y no reinó la tentación carnal. Fue una noche diferente pero agradable, para mi sorpresa demasiado buena, y creo que puedo llegar a acostumbrarme a esto, Delfina tomó una ducha luego que el malestar pasara, y al salir del baño envuelta en un mullido albornoz rosa, me sorprendió con un diminuto pijama de short y top, se metió en la cama y se colocó de lado, nuestros rostros quedaron frente a frente, y una vez más su carita me puede, su dulce rostro hace que desee con todas las fuerzas del universo, que la criatura sea mía, y hace que mi instinto de macho alfa salga a flote con fuerza. 


    Estiro mi brazo y la acurruco contra mi pecho, le doy un pequeño beso en la frente y uno en sus labios, me lo devuelve, froto mi nariz contra ella y le digo —mi amor, si no quieres verte debajo de mí, desnuda y con tus piernas envueltas en mi cintura en los próximos veinte segundos, te aconsejo que te duermas rápido — sonríe, le devuelvo la sonrisa y la estrujo a mi lado.


    —Conrado, ¿te puedo preguntar algo?


    —Sí claro, dime.


    —¿Qué ha pasado con tu mano? Dime la verdad por favor.


    Tomo aire, respiro profundo —no quiero volver a esa tarde, los recuerdos son oscuros y tristes, de todas formas decido ser honesto y responder con la verdad —bueno, cuando supe lo de Ignacio, tu angustia por él, y eso de que pensabas cuidar de tu esposo hasta que mejorara, no fue de mi agrado, así que esa tarde una botella de doble black me acompañó hasta que se vació por completo en la soledad de mi oficina, y sin poder controlar la furia que perderte de mi lado me produjo, entré en ira, me puse furioso y estrelle mi brazo contra mi escritorio, fue tal mi fuerza que rompí el vidrio que hay sobre el… y bueno, como verás, el cristal no fue lo único que salió dañado.


    Veo su congoja, a Delfina le duele que me haya lastimado.


    —¿Dolió mucho?


    —No te mentiré, dolió… pero no más que mi corazón cuando perdió Uruguay en el mundial contra Francia —realizo una mueca de lado y ella funde sus labios contra los míos.


    —Te amo Conrado Mezza.


    Son las siete de la mañana, hoy iremos a una prestigiosa clínica para efectuar un ADN, no necesitamos que vaya Ignacio, porque al ir yo, ya está el cincuenta por ciento de las probabilidades, es bebé es mío o no y punto. Preparo café, mientras Delfina se ducha, yo ya estoy bañado y gracias a los cuidados de mi doctorcita, logré hacerlo sin que mi férula se humedeciera, aunque luego la introduje por la fuerza bajo el agua y la cosa terminó mal… o bien en todo caso ¡muy bien!


     


    En el día de hoy Ignacio será dado de alta, y Delfina se encuentra sumamente ansiosa, también desea hacerse una ecografía para confirmar que efectivamente hay un embrión y sobre todo su ubicación, comenta algo sobre embarazos ectópicos y que el examen de sangre fallara.


    En fin… ella sabe mejor que yo de estas cosas, después de todo, dedica su vida a traer niños al mundo, calculo que podrá con uno propio… o al menos eso espero.


     


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



    Conrado detiene su auto frente a la clínica de genética molecular donde realizaremos el ADN del bebé que espero. Apaga el motor del auto, y en silencio ambos observamos la nada, los transeúntes van y vienen despreocupadamente, los taxistas tocan impacientemente la bocina y algunos vendedores ambulantes ofrecen diversos artículos, mi vista se fija en uno de ellos, que en su precaria mesilla tiene varios gatos chinos de la suerte, son unos pequeños gatitos dorados, que mueven una de sus patas rítmicamente arriba y abajo «creo necesitaré muchos de esos» pienso con miedo a lo que está por venir. 


    La música es nuestra compañía, no hemos hablado mucho durante el trayecto, pero compartimos caricias mientras Conrado conducía transitadas calles, en este momento suena Never Going To Give you Up, interpretada por Hannah Trigwell,  una hermosa versión acústica, en la que los maravillosos acordes de su guitarra, crean un ambiente místico y romántico, me encuentro extraña, es como si todo lo que estoy viviendo me hubiera unido más a Conrado, y a pesar de que en mi vientre puedo llevar la criatura de otro hombre, creo que él siente lo mismo que yo. 


    Sorprendentemente, la letra de la canción que escuchamos encaja perfectamente lo que estamos viviendo.


    Never gonna make you cry, never gonna say goodbye.
Never gonna tell a lie and hurt you.
We've known each other for so long
your heart's been aching but you're too shy to say it
inside we both know what's been going on
we know the game and we're gonna play it
And if you ask me how i'm feeling
don't tell me you're too blind to see


     


    Nunca te haré llorar, nunca te diré adiós 
Nunca te diré una mentira ni te heriré. 
Nos hemos conocido el uno al otro desde hace demasiado, tu corazón te ha estado doliendo, pero eres demasiado tímida para decirlo, 
dentro de nosotros sabemos lo que ha estado pasando, conocemos el juego y lo vamos a jugar. 
Y si me preguntas cómo me estoy sintiendo, 
no me lo digas… estás demasiado ciega para verlo.


    Quedamos en silencio, hasta que finaliza el ultimo acorde, mi chico gira en su asiento para quedar de frente a mí, se pasa la mano por su cabello castaño, desordenándolo aún más, sus profundos ojos azules me observan, creo que ven en mí, más de lo que yo misma sé… está nervioso e inquieto, es un hombre seguro de sí mismo, amo y señor de sus emociones, pero en este momento somos dos niños asustados, que necesitamos de nuestros padres para que nos digan que “todo estará bien”, no sabemos a dónde nos llevará el futuro, pero algo hay seguro en todo esto… nunca más estaré sola, mi viaje de ahora en adelante será acompañada, de esa pequeña personita que llegará para alegrar mis días.


    —Delfina solo quiero decirte que te brindaré mi apoyo sea cual sea el resultado, yo siempre estaré acompañándote si así lo deseas —deja escapar el aire de sus pulmones y mi corazón se hincha de amor. 


    Y… ¿si no realizo el examen de ADN? 


    ¿Qué pasaría si evado la cruda realidad y adjudico la paternidad de mi hijo a Conrado? Sería sencillo y sumamente egoísta ¿cambiaría mucho la situación? Saldríamos en este mismo momento rumbo a mi casa, permanecería junto a Ignacio un par de meses hasta que se encuentre mejor y pediría el divorcio, luego me mudaría junto a Conrado y criaríamos a nuestro hijo con mucho amor. 


    Sonrío con tristeza… es una de esas sonrisas estilo Jóker, melancólicas, con añoranzas de lo que alguna vez pudo ser, y vuelvo a la realidad de golpe. Mi hijo merece saber sus orígenes, y yo no soy quien para ocultar algo tan significativo. 


    No comento nada tras las dulces palabras de Conrado, tan solo logro asentir con mi cabeza y pestañear para evitar que las lágrimas se deslicen de mis ojos. Mis hormonas se encuentran a flor de piel, estoy muy sensible, es difícil manejar las emociones, cuando compartes el cuerpo con alguien más.


    —Conrado, yo —suspiro, siento que estoy muriendo por dentro en este momento.


    —¿Qué Delfina? dime… háblame por favor, necesito saber que esto no será un adiós, al menos miénteme y hazme creer que lo nuestro tiene una continuidad por favor.


    —Yo… —tomo aire —yo te amo —.Dejo escapar finalmente con alivio, ese fuerte sentimiento que fue naciendo a lo largo de estos meses y que al fin admito.


    —También te amo, no sé desde cuándo, pero pasó, y… ¡mierda! ahora te quiero conmigo, quiero despertar junto a ti cada mañana, quiero que cocinemos juntos, quiero que me destapes al dormir, quiero... quiero que este niño —apoya su gran mano sobre mi vientre —sea mío, quiero cambiarle los pañales, que no me deje dormir, que vomite mi traje antes de una reunión, quiero todo Delfina… quiero que lo nuestro nunca termine.


    —Pero... pero… ¿y si el bebé que espero…? —no puedo terminar de pronunciar las palabras que más temo, no quiero que mi hijo sea de Ignacio, pero ¿y si lo es…?


    Conrado se desabrocha el cinturón de seguridad, toma mis manos entre las suyas, para luego lanzar la bomba:


    —¡Quiero que te cases conmigo!


    Mi celular comienza a sonar, interrumpiendo afortunadamente mi bloqueo mental, aún no logro reaccionar ante la descabellada propuesta de Conrado… 


    ¿Quiere que nos casemos? En el peor momento, cuándo acabo de enterarme de que me encuentro embarazada, probablemente de un hombre que no sea él.


     


    Veo el nombre de mi hermana Mónica en la pantalla de mi teléfono y el alivio es enorme, atiendo:


    —Delfi, manita ¿cómo estás? No sabemos nada de ti desde ayer y mamá está a punto de llamar al FBI.


    —Hola Mona, estoy… —mi cerebro busca la palabra exacta para describir el momento de mierda que estoy viviendo, pero no la encuentra —bien, estoy en… —¡Delfina! Chilla mi subconsciente, ¿acaso no sabes con quién estás hablando? Si se lo cuentas a tu hermana, ¡tu madre lo sabrá al segundo!


    —¿Dónde estás pequeña? —ya su radar se activó y va a sonsacar toda la información que no quiero decir sea como sea, y cueste lo que cueste.


    —Estoy en… —piensa Delfina, piensa algo —ehh… estoy en —piensa algo ¡pero rápido! —estoy con… estoy haciendo compras para…


    —¡Basta ya Delfina! —interrumpe Mónica —sé que estás con Conrado pequeña bandida, a mamá mona, no le vengas con bananas verdes –ríe —Marco me lo ha dicho —y pienso con alivio que eso tendrá que servir por el momento.


    —¡Sí! Exacto, estoy con él —miro al hermoso caballero que tengo a mi lado y junto aire para lanzar lo que tengo para decir.


    —Mona... estoy embarazada.


    «Silencio»


    Para finalmente escuchar gritos y más gritos de alegría.


    —¿Estás embarazada Delfi? ¡Dios bendito qué alegría! ¡un bebé! no lo puedo creer hermana, ¡seré tíaaaaa! —grita Mónica por la noticia que acabo de darle, y lo que nunca pensé que sucedería, justamente, sucedió…


     


    Escucho voces de fondo... ¡mierda! Mi hermana armó ese revuelo ¡y no se encontraba sola! Acaso será… ¿mamá?


    —Mónica ¿quién se encentra contigo en este momento? dímelo antes que vaya a matarte… —grito furiosa.


    —Eh… mamá y Marco —¡la mato! —ups… —agrega con diversión.


    —¿Quién más? ¡Vamos Mona!, suelta el moco ya.


    —Andrés y Luli —perfecto, de confesar mi inesperado y clandestino embarazo, únicamente a mi hermana y confidente, pasé a contárselo a cinco personas.. ¡Genial! descanso mi frente en mi mano y maldigo a mi herma, es eso o comenzar a golpearme la cabeza contra el cristal del auto, en menos de treinta segundos, toda mi familia sabe la noticia de mi embarazo… claro que debemos tener en cuenta un pequeñísimo detalle «no saber quién es el padre»


    —¡Mónica! sal de esa habitación ya mismo, no quiero que nadie más escuche nuestra conversación —ordeno de mala manera y aguardo unos segundos mientras la escucho disculparse con el resto de los presentes. 


    —Listo Delfi, ya estoy sola ¿feliz? —Masculla de mala manera —eres tan border… ¿acaso piensas que nadie más se dará cuenta que tu vientre crecerá como sandía?... vamos, ¿dime que pasa? 


    —No sé quién es el padre —escupo sin anestesia alguna.


    —Oh… ¡la mierda bendita! —blasfema.


    —¡Exacto! “ohh” —me burlo.


    —Pero Delfina ¿Conrado lo sabe? —pregunta con angustia —¿cómo te sientes hermana? ¿quieres que vaya para allí? 


    —Sí Moni, él lo sabe, justamente, nos encontramos en una clínica, para hacer un estudio de ADN, por favor, no cuentes el “detalle” que acabo de confesarte a nadie, y para los que ya escucharon la noticia, inventa algo medianamente creíble, para que nadie comente nada de mi embarazo por el momento, el resultado demora diez días, por tal razón, y para evitar un escándalo mediático, Ignacio no debe saberlo, y cuantos menos testigos tenga el tema, mejor. 


    —Entiendo, tranquila que… ¡mamá! ¿Estabas espiando? —chilla mi hermana y puedo escuchar como discute con nuestra madre —mamá sospecha que hay gato encerrado —reniega Mónica, al descubrir a nuestra madre husmeando.


    —Cuéntale Mónica, dile la verdad a mamá… ella lo entenderá. En cuanto salga de la clínica iré al sanatorio, y le pediré a Richard  una ecografía.


    —Perfecto, entonces te espero en el sanatorio, justamente estábamos visitando a Nacho.


    «¡Mátenme ya!»


    —¿Cómo que están en el sanatorio? Mónica por favor ¿dime que Nacho no escuchó? por favor Mona ¡dime que no! —grito.


    —No, claro que no, pero-


    —¿Pero qué demonios hacen… ? espera —ya estoy inquieta nuevamente, mis cinco minutos de paz desaparecieron y la ansiedad dice presente. Desabrocho el cinturón de seguridad y bajo del auto, Conrado me mira sin entender qué es lo que pasa, y baja él también de su coche, llega hasta a la acera, donde camino de un lado al otro, inquieta como una pantera enjaulada, finalmente escucho el caos, cuando Mónica pregunta el paradero de mi madre a mi hermano André.


    —Moni ¿dónde está mamá? —escucho lo agitada que se encuentra ella y eso me preocupa demasiado «algo no va bien» seguramente va corriendo por los pasillos detrás de mi inquieta madre.


    —Delfina, no te asustes demasiado, pero me dice André, que mamá fue a felicitar a Nacho, y no estoy segura de poder llegar a tiempo para impedirlo.


    —La mato… ¡te mato Mónica! ¡tú y esa maldita bocota! —grito en plena vía pública, siento dos manos en mis hombros, Conrado me detiene, toma mi teléfono y habla:


    —Mónica, habla Conrado Mezza, ahora entraremos a la clínica para hacernos los exámenes de sangre, tú intenta calmar las aguas por allí en nuestra ausencia, y en un rato nos vemos —cuelga la llamada, apaga el celular y acto seguido lo guarda dentro del bolsillo de su camisa.


    «Tan hombre… y tan mío» piensa mi subconsciente, con un fino hilo de saliva deslizándose por la comisura de sus labios.


    —Vamos —ordena Conrado mientras toma mi mano, guiándome al interior de la lujosa clínica.


     


    ♥♥♥


     


     


     


     


     


     


     


    Ingresamos a la clínica donde estamos agendados para realizar el estudio, nos anunciamos en recepción, y con gentileza nos cobran la módica suma de siete mil dólares americanos, para que el resultado fuera urgente, en vez de cinco mil par el clásico estudio, que demoraría unos agotadores diez días. Delfina intenta sacar su chequera para pagar, no se lo permito, siento que esto me corresponde y ante una fulminante mirada comprende, y antes de realizar una escena en medio de todo el mundo, guarda silencio. Saco mi tarjeta de crédito y pido que debiten lo que corresponda al estudio urgente… cuanto antes tengamos el resultado, antes podremos poner en orden nuestras vidas.


    La recepcionista nos pone al tanto del procedimiento de ADN no invasivo, tan solo se requiere una muestra estándar de sangre de la madre, posteriormente  los científicos extraerán el ADN fetal hallado en la sangre materna, y lo comprarán con la muestra de ADN del alegado padre.  Supuestamente se obtienen resultados con más del 99.9% de exactitud, por lo que podemos decir, que sería algo más que aceptable para el momento que estamos viviendo.


    Somos llamados y ambos pasamos a una oficina, donde se nos solicita nuestros datos particulares a cada uno por separado, y nuestras direcciones de correo electrónico, ya que el resultado obligatoriamente será enviado a las dos personas que se realizaron el estudio, de esa forma todo es transparente y ninguna de las partes ignora parte de la información. La gentil recepcionista nos solicita que aguardemos en la sala de espera, mientras somos llamados para las extracciones de sangre. Puedo notar lo nerviosa que se encuentra Delfina, con la vista fija en la nada, muerde sus uñas, y no deja de mover rítmicamente sus piernas, tomo su mano para retirarla de su boca y beso sus nudillos con ternura.


    —No muerdas tus uñas, no me gusta que lo hagas, espero que luego no se lo inculques a nuestro hijo.


    —No sé si reír, o mandarte a la mierda —protesta con una expresión ilegible en el rostro.


    —Te amo —respondo mientras tomo su mano con fuerza, siento que de lo contrario la perderé, que si la suelto un fuerte viento me la arrebatará.


    —Yo también te amo —suspira y puedo ver como sus hermosos ojos de gata se llenan de lágrimas. Dejo un beso en la palma de su mano y luego la mantengo entre las mías, están húmedas y temblorosas.


     


    —Tengo transpiradas las manos, me da vergüenza que las toques —intenta zafarse.


    —Créeme que no me molesta en lo más mínimo, es más, me gustaría tener más partes húmedas de tu cuerpo entre mis manos —guiño un ojo con picardía, ella se sonroja y ríe.


    —Shh… Conrado, te van a escuchar.


    —¡No me importa! acabamos de pagar siete mil dólares por un simple pinchazo, creo que podríamos tener un encuentro amoroso frente a todos y nos aplaudirán.


    —Qué arrogante es usted señor Mezza —comenta toda coqueta y yo ya me pongo a toda máquina.


    —Oh señora Insaurralde, créame que puedo serlo si me lo propongo, soy un hombre que no acepta un no por respuesta.


     


    —No lo dudo, pero me gusta el Conrado simple y despreocupado, ese muchacho que disfruta de una tarde en la playa, bebiendo cervezas y escuchando música… de ese Conrado es de quién me enamoré —responde, desarmándome por completo.


    —Juegas sucio querida Delfina… admito que a mí también me gusta más ese “yo” —afortunadamente en ese instante sale la enfermera y nos llama para que pasemos.


     –Insaurralde-Mezza, pasen por aquí por favor —ambos nos ponemos de pie y Delfina me observa con su perfecta carita y sus grandes ojos grises.


    —Bueno mi amor —comento —hora de la acción nena —tomo su mano con seguridad y nos adentramos a la peor ruleta rusa que pudimos haber jugado en nuestras vidas. 


    —Muero de nervios, mierda, mierda, mierda ¡me duele la panza!


    —Tu boca Delfina —y mientras camina detrás de la enfermera le doy una sonora palmada en su monumental trasero, voltea, ríe y hace caras temerosa de que si la enfermera nos ve, sonrío despreocupado, aunque por dentro estoy nervioso y el terror de que esa pequeña criatura no me pertenezca es desgarrador.


     


    ♥♥♥


    


    


    

  


  
    



    Por más que rogué, supliqué y ordené, no hubo caso, Conrado se impuso, en que quería y debía estar presente en la ecografía que me haría con Richard, alegano que hasta que no se demuestre lo contrario, sentía a esa criatura como propia. Luego de varios minutos de discusión, accedí, sólo estaría Richard, quién justamente es una de las pocas personas que sabe de nuestro romance, por lo que pienso no habrá inconveniente en que la presencie.


    Fuimos directo al primer piso, evadiendo descaradamente a todos mis compañeros, donde en un consultorio apartado, nos espera mi amigo, confidente y según él «tío mega, súper, híper favorito del futuro bebé» 


    Golpeamos, y luego de aguardar unos minutos de no escuchar sonido alguno, nos decidimos a entrar, el consultorio ya se encuentra a media luz, con la camilla y ecógrafo listo para mí, Richard aún no llega, así que aprovecho el momento para recostarme en la camilla y descansar mis piernas. Estoy agotada, realmente creo nunca en la vida haberme sentido de esta forma, escuchaba a mis pacientes hablar frecuentemente de esta condición, pero creo las consideré exageradas, hoy las entiendo más que nunca y me solidarizo con ellas. 


    Conrado se ubica a mi lado, en la pequeña silla que luego ocupará mi amigo y médico, coloca su gran mano en mi vientre, se encuentra callado y pensativo.


    —¿Sabes una cosa Delfina? siempre me imaginé a mí mismo teniendo una niñita en brazos, sé que ningún hombre habla mucho de niños, ni de formar un hogar, en fin… pero vengo de una familia muy unida, donde todo el tiempo se encuentra una excusa para reunirse, para cocinar, para festejar algo o simplemente nada, y siempre que estuve en mi casa de Punta del Este, con la única compañía de una copa de vino y del calor de la estufa a leña, me vi con un hogar formado, una pequeña niñita sentada en una de mis rodillas y su madre en la otra, esa mujer hasta hace poco no tenía rostro, ahora sí, y eres tú Delfina —acaricia mi rostro —me has anulado para otras mujeres, te quiero en mi vida cariño, quiero tu pasión y bipolaridad, tu humor, simpatía, tu amor, tu boca tu cuerpo,  ya nadie va a poder llenar eso que tu provocas en mí.


    Lo miro embobada, no tenía esa faceta “hogareña” de Conrado, se nota que son una familia unida y cariñosa, pero cuando lo conocí, no dejé de imaginarlo como como un macho alfa, seductor, dominante, que metería en su cama a cuanta mujer caminara por el hotel, pero sus palabras hacen que desee con todas mis fuerzas, que mi bebé sea suyo y sentarnos frente a su estufa a leña, en su regazo, quiero eso… quiero su sueño, mi sueño… el nuestro.


    Golpean y abren la puerta todo al mismo tiempo.


    —¿Mamá? —pero… ¿qué hace mi madre aquí? —Mónica te mataré. 


    —Hola chicos —mi progenitora asoma su hermoso y coqueto rostro por la puerta, con la sonrisa más grande que jamás le vi en la vida —perdón que sea tan entrometida chicos, pero entiendan… es mi primer nieto, ¡y estoy tan feliz! —chilla, aplaude y termina de ingresar a la pequeña habitación —Mónica me contó que estarías por acá, y ya sabes como soy —camina hasta donde nos encontramos y con el cariño de una madre a un hijo, besa la mejilla de mi amante, Conrado sonríe complacido y se pone de pie para ceder su lugar —no pude resistirme, mamá se dirige a mí con lágrimas en los ojos y me abraza con amor mientras me felicita, nos abrazamos, pese a las dudas un bebé llegará a mi vida, y eso es lo único seguro hasta el momento, seré madre y jamás volveré a estar sola.


    Se abre la puerta nuevamente y como era de esperar, entra Mónica. —Ya sé, ya sé que mi boca, bla bla bla… que mi boca es más rápida que mi cerebro y toda esa mierda manita, ¡pero voy a ser tía! Y estoy tan feliz pedazo de bígama, que no me importa nada de lo que puedas decir.


    —Ven acá y abrázame antes de que sigas hablando —tomo asiento en la camilla y estiro mis brazos en su dirección, mi hermana y mejor amiga, siempre al firme llueva o truene.


    —Tu hermanito está afuera Conri —señala con la mano la puerta de salida —le pedí que espere afuera, así no somos tantos en la sala.


    —¿Mi hermano sabe lo de… ? —pregunta Conrado con nerviosismo.


    —Yep —contesta Mónica.


    —Obvio que “yep” —agrego molesta —la pregunta sería… ¿hay alguien que aún no sepa la noticia de mi embarazo Mónica?


    —¡Ahhh pero bueno! cuantos espectadores, ¿me pregunto si tendría que haber cobrado entradas?


    Todos reímos, y mamá se pone de pie automáticamente, dejando a Richard frente al ecógrafo, su ansiedad me enternece demasiado, une sus manos y ya puedo ver las lágrimas asomarse por sus ojos. Me recuesto y mi amigo levanta mi blusa dejando al descubierto mi incipiente barriguita, luego coloca unas servilletas de papel para no manchar mi pantalón con el gel del ultrasonido, y a cuando está a punto de comenzar, afuera del consultorio se oye una discusión, el sonido de fuertes voces se aproximan, hasta que la puerta se abre por cuarta vez y…


    «Mierda»


    Cuando todo parecía medianamente controlado, cuando a pesar de lo anormal de la situación, había logrado encontrar la paz, llega lo que jamás imaginé, sin previo aviso, sin pedir permiso o golpear, ingresa Ignacio «mi marido» 


    Mierda, mierda… ¡mierda!


    Usa muletas y con el yeso en su pierna camina con dificultad, siguiéndolo como perrito faldero ingresa Pilar… su amante.


    Ahora sí, cartón lleno y lotería, pero ¡por Dios! ¿Acaso esto es un chiste? 


     


    ¿Qué hacen ellos acá? ¿Cómo se enteraron de mi ecografía? La situación no puede ser peor y temo por lo que pueda llegar a pasar, al encontrarse en la misma habitación mi marido y mi amante, dos vikingos de peso pesado, dos personalidades fuertes, decididas y posibles donante de esperma.


    Pilar llega hasta mí y arremete con furia, y con una lengua tan filosa que no la vi venir cuando se vino encima de mí.


    —¿Cómo puede ser que estés embarazada? ¡eres una des-gra-ciada! ¿Lo hiciste para que Ignacio no te deje? 


    Tomo asiento en la camilla nuevamente, entrecierro los ojos, y pienso que agredir físicamente a Pilar no sería aconsejable para mi estado, aplaudo… lentamente comienzo a aplaudir y puedo ver como todos me observan como a una loca, luego me pongo de pie y susurro contra su rostro.


    —Felicidades pequeña… además de saber revolcarte con hombres casados, también puedes separar en sílabas… plaf, plaf, plaf «aplausos» ¡bravo!


    —¿Usas un embarazo para retenerlo y alejarlo de mí? —Pilar parece una loca, todo el maquillaje de sus ojos se encuentra corrido, haciendo que sus ojos sean estilo mapache, su nariz hinchada de llorar y mi esposo Ignacio actúa de forma protectora intentando calmarla.


    —¿Qué carajo estás diciendo?, sal ya mismo de aquí Pilar, tú presencia está demás en este consultorio, y ni hablemos que ya te había dicho que estás despedida —sonrío con soberbia y mi marido se coloca protectoramente entre ella y yo. 


    —Delfina… ¿por qué no me has dicho que vamos a ser padres? ¡Tengo que enterarme por tu madre de algo tan trascendental como un hijo…! —fija su mirada en el techo y cierra los ojos —por tu madre Delfina, debo enterarme de todo por tu madre, cuando ya tenía mi futuro planeado, ¡llegas tú y te embarazas!


    —¿Amor viste lo que ha dicho? ¡te dije que ella me despidió! —llorisquea Pilar «desgraciada»


    —Ignacio, las cosas no son tan sencillas como parecen, yo... yo no estoy segura quién es…


    —¿Qué Delfina? ¿de qué no estás segura? Mierda ¡háblame de una vez! ¿no estás segura si estás embarazada, o de quién es el padre del niño?... —responde groseramente —¿lo hiciste como venganza verdad? Seguro porque descubriste lo mío con Pilar, pero déjame decirte que un niño no se usa para este fin, además no estoy preparado para ser padre.


    —No me siento cómoda teniendo este tipo de conversación con tantos espectadores, tendremos que hablarlo en casa Ignacio.


     


    —¿Casa? —ríe con histeria —yo ya no tengo casa Delfina, eres tan zorra, has arruinado todo.


    Su descaro me indigna… —¿Tú puedes hacerlo, pero yo no… verdad?


    —Soy hombre y tu mujer… ¿se entiende?


    «Plaf» Puede que se asemeje al sonido que produjo la palma de mi mano, chocando contra su perfecto rostro. Ignacio acaricia la zona con su mano y me observa con furia, puedo sentir a Conrado aproximarse, aunque no es necesario, acaricio mi barriga y elevando mi mentón respondo sin medir mis palabras. 


    —Es verdad Ignacio… soy mujer, y por si tenías alguna duda… sí pude.


    Veo la presencia de Marco Mezza asomado desde la puerta al mejor estilo guardaespaldas, y desde que comienza mi discusión con Ignacio y su amante, su porte crece, haciéndolo ver más grande aún, debe de preocuparle la idea de que se arme una gran bronca con su hermano, pero la cosa no queda ahí, si el universo tenía preparado una cereza para este postre, era la presencia de la madre y tía de Conrado y Marco, quienes justamente se encontraban en la institución para un estudio de cálculos en los riñones de tía.


    —¡Chicos! ¿Qué hacen aquí? —puedo ver que Catalina se asoma, y al verme en su rostro se ve la incertidumbre que eso genera, también ve a mamá y ante la duda ingresa a saludar.


    —Deborah que agradable sorpresa verte por aquí, ¿está todo bien con Delfinita? —su curiosidad puede más y no duda en sonsacar la información. Mamá cruza la pequeña y repleta salita con la elegancia que solo ella puede mantener en un momento así, estira los brazos y toma las manos de mí… ¿suegra?


     


    —Oh… Catalina, aquí estamos, felices de la vida con la noticia —Conrado se cruza de brazos, observa a su hermano y luego presiona su frente con su dedo pulgar e índice.


    —¿Qué noticia Deborah?


    —Pensé que lo sabías… ¡seré abuela!


    —Oh —pronuncia únicamente Catalina, ella ahora entiende, el porqué de la presencia de su hijo en el consultorio.


    —Conrado… ¿estás aquí por lo que pienso? —y ya se distingue un cúmulo de lagrimas asomando de sus ojos también.


    —¡¿Qué es lo que pasa acá Delfina?! ¿Qué hace Mezza en el consultorio? ¿qué tiene que ver este hombre con nosotros y nuestro hijo?... ¿acaso fue con éste imbécil que tuviste tu jueguito del gato y el ratón?


    Silencio.


    Y más silencio


    Hasta que finalmente junto coraje, e intento hablar…


    —Ignacio, lo que he tratado de decirte es que… que yo no estoy segura de… porque últimamente —no logro armar una frase coherente, estoy nerviosa, y ni hablemos de los espectadores.


    Conrado apoya su gran mano en mi hombro, e ignorando a los presentes camina hasta la puerta, su porte es intimidante y el silencio de la sala sepulcral, solicita a su tía y hermano que ingresen, y luego cierra la puerta, seguramente para que los trapitos sucios queden dentro de estas cuatro paredes.


    Luego se coloca frente a Ignacio y responde lo que yo no pude hilvana: —Lo que Delfina intenta decir Ignacio, es que el niño que espera, puede ser hijo mío también, nosotros estamos enamorados y a diferencia de ti, yo sería el hombre más feliz del mundo si esa criatura me perteneciera, amo a Delfina y yo sí estoy preparado para ser padre en este momento. Pero quiero que sepas algo Dolman, si el niño llega a ser tuyo, no cambiará en nada lo que siento por ella, la amo y quiero que nos casemos cuanto antes, para que nuestras vidas continúen juntas por siempre.


    —Ohh… ¡tan tierno! —acota la romántica de Pilar, ante las tiernas palabras de mi chico.


    —¡Eres un sinvergüenza!


    —Lo que intento decir Dolman —y puedo notar el cambio en Conrado «está molesto» es que eres un tarado al descuidar a una mujer como ella…


    —Soy el esposo imbécil, solo te debe haber usado para vengarse de mí —se coloca desafiante frente a Conrado, y con todo el asco que puede poner en una frase, remata… —eres un pobre tipo.


    —Es verdad Dolman… —sisea —pero tú eres cornudo, seguro eres el ombligo del mundo y ella lo hizo por ti y no por ella.


    Quedan cara a cara, sus ojos lanzan chispas de furia, hasta que finalmente Ignacio lanza un derechazo a Conrado el cual se estrella contra su nariz, la que comienza a sangrar inmediatamente, Conrado se lo devuelve con su brazo libre de yeso, y su puño aterriza en el pómulo y ojo de Ignacio, Richard toma a Nacho para separarlo de Conrado, antes de que continúen con los empujones, rompan todo y terminemos en la comisaria, Marco se queda junto a Conrado, intentando controlar a la fiera que asomó de su interior.


    Richard levanta la mano para silenciarnos a todos y pide la palabra:


     


    —Caballeros, ¡por favor! somos personas grandes y prácticamente civilizadas. Hoy nos encontramos reunidos por una causa en particular, es por ese motivo que solicito, que a los que no les interese nada del posible embarazo de Delfina, salga ya mismo de la sala, los demás pueden permanecer siempre y cuando guarden silencio. Comenzaré con la ecografía, gracias.


    Pilar sale del consultorio, dando un fuerte portazo al hacerlo, obviamente a ella no le interesa mi hijo, cosa que me tiene sin cuidado alguno. Me recuesto en la camilla nuevamente, mucho más nerviosa que antes, mi corazón late velozmente y repentinamente el aire se hace más espeso, temo el resultado de la eco, temo por el futuro, en este momento le temo a todo. 


    Richard vuelve a colocar gel en mi abdomen y comienza a observar la pantalla con seriedad, puedo notar que se encuentra molesto, hasta que una sonrisa lo cambia todo, inundando su rostro de esperanza.


    —Bueno, bueno… ¿qué tenemos acá?


    —¿Qué pasa Richard? No me preocupes por favor —volteo mi rostro intentando ver la pantalla del monitor, aunque el descarado lo mueve, evitando saciar mi curiosidad.  


    —¿Todo está bien querido? —mami está preocupada y sumamente ansiosa, abanica su rostro con una revista y mueve su cuerpo de un lado al otro sin parar.


    —Mónica —llama Richard, desorientando a los presentes con su llamado —ven aquí chiquita por favor. 


    —Rich ¿qué pasa? Me estás asustando amigo —pero es ignorada por mi amigo, quien prosigue…


     


    —Recuerdas Mona, que hoy a la mañana, cuando hablamos por teléfono, tú me decías que pensabas acaparar a ese bebé, y que serías la tía favorita…


    —Lo recuerdo perfectamente querido amigo… y lo sigo manteniendo.


    —Bien, ¿y que te dije yo querida? díselo a tu hermanita si eres tan amable —ninguno de los presentes entendemos de que va la cosa, pero nadie se atreve a preguntar nada.


    —Bueno Rich, tú dijiste que el bebé de Delfi ya tenía tío favorito, y que ese serías tú, que yo me quedaría con el segundo bebé cuando llegara.


    —Bien, porque miren el monitor por favor, aquí vemos al primer bebito, pulsa el teclado, y a través del parlante podemos escuchar el fuerte y rítmico latido, del corazoncito de mi hijo. ¡Dios! qué fuerte se oye eso… «Mi hijo» 


    Toc, toc, toc, toc, toc…


    Un coro de tiernos “ohhh” se escucha en ese instante, toda mi familia se encuentra feliz por el fuerte y rápido latido que se oye en la silenciosa sala, Conrado al igual que yo, también mantiene una disimulada sonrisa en su rostro, mientras que Ignacio no expresa absolutamente nada. 


    Y cuando ya no lo puedo contener más, y las lágrimas de emoción y ternura comienzan a bañar mi rostro, soy interrumpida por Richard cuando…


    —Y aquí Moni, tenemos al segundo bebé, y mira lo que hace tu hermana por ti, para que no te pongas celosa.


    Toc, toc, toc, toc…


     


    Me siento de golpe en la camilla y sin poder creer lo que estoy escuchando, muevo el monitor, para poder distinguir con claridad mi útero, y dentro del mismo dos bellos embriones.


    «Dos»


    —¿Son dos bebés? —mi voz es prácticamente un susurro —¿estoy embarazada de mellizos?


    —Correcto querida amiga —responde Richard antes que Conrado diera un salto de emoción, haciendo un movimiento con su puño cerrado, prácticamente como si estuviera festejando un gol de su equipo preferido de fútbol.


    —Sí, sí… dos ¡vamos nomas!


    Ignacio lo mira furioso —¿Qué le pasa al tipito Delfina? ilumíname por favor, antes que le rompa la cara de un puñetazo.


     


    —Ellos son mellizos Ignacio —señalo a Conrado y Marco y mi esposo no puede evitar fruncir el ceño de asco.


    —Oh —responde mientras calza las muletas debajo de sus brazos y camina protestando rumbo a la salida.


    Y ahora toca esperar, dos bebes, dos hijitos «Dios mío» no sé si podré con esto. Y casi como si pudiera leer mis pensamientos, la madre de Conrado llega hasta donde me encuentro sentada, acaricia mi cabello y susurra con el amor que solo una abuela puede sentir.


    —Sé que debes estar pensando, que el mundo se pondrá patas para arriba y que seguramente no podrás con dos niños a la vez, pero te aseguro que será maravilloso, y no dudo que vas a ser una mamá increíble.


     


    —Gracias Cata, tomo su mano entre las mías, perdón por el mal momento —me apena haber comenzado con el pie izquierdo en todos los sentidos —y perdón por generar ilusión en una familia tan bonita como es la suya… deseo con todo mi corazón que Conrado sea… —no puedo finalizar la frase, Catalina sonríe. 


    —Tonterías querida, para nosotras —señala a su hermana —esto es una novela de amor, igual las que tanto nos gusta ver en televisión —guiña un ojo con complicidad y yo sonrío con alivio —y con respecto a lo otro… no dudes que el universo es mágico, lo que tiene que ser… será.


    Besos, abrazos, felicitaciones y charlas pendientes que ya no se podrán evitar.


    ***


    


    

  


  
    



    23 de diciembre 2018


     


    Me encuentro en casa, luego de la noticia de mi embarazo, con Ignacio decidimos, que lo mejor sería que terminara su recuperación en casa de sus padres.


    Yo permanezco en nuestro departamento por el momento, aunque Nacho quiere venderlo y repartir los bienes gananciales cuanto antes, me parece una buena idea, no necesito de su dinero, me basta con mis bebés, ellos me darán toda la fuerza que necesito para seguir adelante.


    El timbre suena, observo por la mirilla de la puerta que se trata de Conrado, sonrío, mi corazón late con fuerza y en mi vientre bailan mil mariposas de colores.


     


    —Hola —sonrío como tonta — ¿qué haces aquí?


    —Hola —responde con seriedad, se encuentra recostado en el marco de la puerta, mantiene las manos dentro de los bolsillos de su pantalón y una ceja en alto invita a lo prohibido —¿ya revisaste tu correo electrónico hoy?


    —Aún no… ¿debería hacerlo?—pregunto con temor.


    —Bueno, creo que podría interesarte alguna que otra cosa… —mi corazón se acelera y la ansiedad me carcome por el breve trayecto que demoro en caminar desde la puerta de entrada hasta el escritorio, enciendo mi notebook, abro gmail, y ahí está… un nuevo correo sin abrir. 


    Clínica de especialidades médicas en genética molecular.


     


    «Oh mierda»


    El suelo desaparece, el silencio me envuelve y una fuerte sensación de miedo e incertidumbre me envuelve de golpe. Siento el escalofrío de la duda escalar por mi columna y el deseo más fuerte del mundo instalado en mi pecho «quiero que esto funcione»


     


    Estimada Delfina Insaurralde.


     


    Nos es grato enviarle los resultados del estudio solicitado por usted.


     


    Muestra – Aceptable.


    Porcentaje de probabilidad de paternidad…   99.7%


     


    Saludos Cordiales.


    Clínica de genética molecular.


     


    —Eres tú —susurro mientras mi cuerpo comienza a temblar y las lágrimas borran todo mi entorno.


    —Soy yo —responde Conrado —siempre lo fui… y bien doctora, ¿qué opina sobre el resultado?


    Giro mi rostro bañado en lágrimas y la sonrisa más grande y sincera que haya experimentado en la vida se forma en mi rostro.


    —Lo felicito señor Mezza, será padre de mellizos.


    —Es la noticia más dulce que he recibido en la vida doctora Insaurralde, ¿me gustaría saber que piensa la madre de mis hijos?


    —Bueno, ella piensa que nunca fue tan feliz como ahora y que agradece a la vida, por cruzarlo en su camino señor Mezza.


     


    —Soy yo el agradecido, porque si no fuera por la cremallera de su vestido de novia, quizás hoy no sería padre… en fin doctora, la vida es dulce.


    —Tiene razón estimado, todo por un tonto despecho y una complicada cremallera.


    —Feliz Navidad señora Mezza —Conrado se aproxima y deja sobre mi escritorio una cajita roja de terciopelo, la abro con una enorme sonrisa pintada en los labios, en su interior encuentro un par de preciosos anillos de oro en forma de cinta.


    Tomo del cajón de mi escritorio algo que tengo guardado para él, desde hace algún tiempo.


    —Te amo Conrado, fuiste aire limpio cuando todo parecía gris y turbio, me acompañaste, tuviste la paciencia que no merecía y no bajaste los brazos aunque te lo pidiera… eres mi vida, ¿lo sabes?


    —Lo sé… ¿y… ?


    —Y… acepto.


    —¿Esto es nuestro “fueron felices para siempre”? —.Sonrío con amor, mientras me pongo de pie para abrazarlo. 


    –Sí vida, es nuestro final de cuento de hadas, Feliz Navidad —le entrego la primer fotografía de nuestros bebés, Conrado la mira con ternura en sus ojos y su típica sonrisa de lado.


    —Estaba pensando cariño, que si son dos varoncitos, podríamos hacerlos socios del club Barcelona, y pienso, que lo mejor será que vivamos en una casa, así podremos jugar a la pelota y… —pongo mis ojos en blanco. 


     


    —Como quieras querido —ambos reímos, sabemos que lo de esposa obediente jamás irá conmigo —.Conrado me levanta en sus brazos y camina rumbo a mi dormitorio. 


    —Fin de las palabras, ahora oficialmente mía… tú alma es mía.


    —Dicen que el alma pesa veintiún gramos —agrego entre risas, mientras soy cargada en brazos por el hombre más hermoso y dulce del mundo.


    —Ya me parecía que pesabas más.


    —¡¿Qué has dicho?! —protesto.


    —Shh… mía, «toda mía»


     


    Fin
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